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PRÓLOGO
A lgunos opinan, desalentados, que el estrés, desde  

que se instaló en el corazón de la civilización, im pulsa­
do p o r  el bom bardeo de cosas que nos atosigan en la 
vida cotidiana, ha venido para quedarse entre nosotros, 
com o si ante sus efectos no quedara m ás remedio que 
aguantarlo con paliativos. Otros en cambio, desde la 
otra orilla, m ás esperanzados, p iensan que la tensión y  
el desgaste son m ales reparables.

M il fórm u las se han planteado para com batir ese 
desasosiego que causa la diaria lucha contra los p ro ­
blem as cotidianos: son com o fren tes  de batalla que se 
m ultiplican fren te  a nosotros. Y no es cierto que no este­
m os inermes. D avid Fischman, a quien no necesitam os  
presen tar p o r  que es un viejo am igo de está casa ed ito ­
ra, y  que no p o r  prim era  vez entrega sus obras al p ú b li­
co y al amparo de nuestro sello, es de aquellos que acon­
sejan em puñar las arm as para batallar contra los m a­
les que turban el espíritu alejándolo de la paz durade­
ra. Guerrero de la paz, para decirlo  con un oxímoron , 
D avid  nos alienta a ponernos en la línea d  vanguardia  
de nuestro propio  bienestar y, para  hacerlo, ofrece un 
arsenal capaz de alcanzarlo. No duda p o r  ejemplo, en 
descubrir ante nosotros las enseñanzas espirituales que, 
usadas en auxilio  del hombre común, pueden servirle 
para transitar el cam ino difícil de la paz interior. M u­
chas de estas doctrinas tienen un origen remoto, en el 
tiempo y  en el espacio, p o r  que brotan del pensam iento
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espiritual, filosófico y religioso del mundo oriental.

No son muchos los que, como David Fischman, co­
nocen al mismo tiempo la intensidad agoviante de la 
vida profesional y  de las edificantes doctrinas de la 
antigua sabiduría, buscando en estás vías de equilibrio. 
Animado por las próximas páginas, que buscan com­
partir con nuestros lectores la experiencia del autor, El 
Comercio impulsa la divulgación de está obra de in­
menso valor para todo aquel que haga de su vida una 
cruzada por la armonía.

Bernardo Roca Rey Miró Quesada
Director de publicaciones y  multimedios

El Comercio



UNA ESTRATEGIA PARA LA VIDA
¿ P or qué escribir una novela ? ¿ Por qué pasar horas 

y  horas fren te  a una pantalla  golpeando el teclado, a is­
lado, en perm anente diálogo interior, presa del m om en­
to creativo? ¿por qué su frir las interm inables horas de 
vacío, cuando la inspiración se aleja y  las palabras, que 
antes flu ía n  libres, se debaten en la viscosidad de la ne­
gación? ¿P or qué pasa r p o r  el terror del fracaso  que 
nos asalta cada vez que el escrito se som ete al lector y 
enfrentar la agonía del prim er instante en el que alguien  
nos relata su experiencia al leerlo? ¿P or qué, decía, es­
cribir una novela, cuando es tan sim ple no hacerlo y  
tan tranquilizador el no intentar penetrar en la mente 
de otros?

Creo que no existe una sola respuesta a tan sencilla  
pregunta; aunque, desde el punto  de vista del lector, me 
atrevería a arriesgar algunas hipótesis. Trascender el 
tiempo, el espacio y  el lenguaje com o en el Ulises de 
Joyce; crear un universo im aginario tan o más com ple­
jo  que el real com o en el señor de los anillos de Tolkien; 
retratar una nación y  una época com o en la comedia  
hum ana de Balzac; o romper con la novelística trad i­
cional como en el San Camilo 1936 de Cela.

Cada novelista conoció, aunque ni siempre hizo p ú ­
blicas, su razón. Cada uno sintió un impulso interior, una 
necesidad que lo llevó a urdir una historia en prosa. Creo 
conocer la razón de D avid Fischman: el servicio.

El secreto de las siete sem illas es una novela de 
autoayuda. En ella, en lenguaje sencillo  y  claro, con un 
estilo sim ple y directo, el autor p lantea  una estrategia



para la vida. Sintetizando filo so fía  oriental y  tradición  
judeo-cristiana con psicoanálisis, el au tor nos lleva a 
través de la relación de un hom bre común, Ignacio, un 
joven  empresario, y  su maestro. La historia nos parece  
fam iliar: la vida de un hom bre en busca de equilibrio  
nos es común, sus necesidades son las nuestras y  su 
deseo de fe lic id a d  es el mío, el de cualquier lector; el de 
todos.

Julio  Fernando Llosa Farfán  
Director del centro del liderazgo Internacional 

Escuela de Em presa de la UPC
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Sea o no creyente, y  fuere  su religión,
Es deber del hombre perseguir la fe lic id a d

-Dalai Lama-

LA FELICIDAD COMO ARTE
La novela que nos regala D avid  tiene, una vez más, 

una riqueza espiritual y  enseñanza de vida propias de 
otras obras del autor; que nos sirven de guía para  
conocernos mejor. Quiere dotar al lector de siete he­
rram ientas básicas o autoayudas para llevar una vida 
m ás orientada a las func iones que nos trazamos, ya sea  
en el ám bito personal o profesional. En la casa y  en el 
trabajo, estam os inm ersos en un escenario es m uy fác il 
perder la brújula; vidas vertiginosas cargadas de an­
gustia, nerviosism o, pesim ism o, m al humor, frustración, 
depresión, etc.

A l leer El secreto  de las sie te  sem illas, el lector  
probablente se identificará con Ignacio-  personaje p rin ­
c ip a l-  pues todos som os un poco  los Ignacios de esta 
era, m ovidos p o r  el «apúrate», «sé fuerte» , «se p erfec­
to», que generan un gran desgaste. Vemos reflejados en 
el espejo de Ignacio nos ofrece la posib ilidad de ser 
dueños de la llave que abre las puertas de nuestros ba­
rrotes, pues no hay peo r carcelero que uno mismo.

D avid nos m uestra elem entos que no son cotidianos; 
no los vemos, los sufrimos, sin ver lo que realmente 
sucede dentro de nosotros, sin advertir que el cam bio  
oportuno puede llegar a sa lvar nuestras vidas; y  el ac-



tor de este salvataje es nada m enos que uno mismo.
Las «siete sem illas» llegan a nosotros para ayudar­

nos a despejar caminos. A  m enudo las cosas sim ples  
son las m ás difíciles de explicar, pero David, en fo rm a  
amena y  clara, logra que el lector «viva» la obra y crez­
ca desactivando fan tasm as e incorporando las fo r ta le ­
zas dadas p o r  el amor, la vo luntad  y la capacidad de 
saber escuchar al maestro que llevam os al dentro para  
alcanzar lo que todos deseam os: la fe licidad.

Profuturo AFP, colaborando en la publicación de 
esta obra, está m anteniendo una trayectoria de cinco de 
difundir las ideas que nos perm iten  crecer com o indivi­
duos y  fom en ta r  valores para  crecer com o sociedad. De 
esta manera seguim os fie le s  a nuestra m isión de «cons­
truir con cada uno de nuestros a filiados un respaldo que  
les perm ite vivir dignam ente», no sólo en el ám bito  f i ­
nanciero, sino en el de valores personales.

14 David Fischman

M ariano Felipe Paz Soldán F.
Gerente G eneral 

ProFuturo A FP



PREFACIO

A través de El secreto de las Siete Semillas. El equi­
librio entre la empresa y  la vida , he querido proponer al 
lector, ofreciéndosela bajo la form a de una novela, una 
herram ienta de autoayuda para la vida, en especial para 
el que vive sum ido en el quehacer em presarial, en la que 
llevo m uchos años inm erso, y mi experiencia con rigu­
rosas prácticas espirituales que nacen de filosofías orien­
tales. No hace falta  dec ir que hay c ie rto s  vestig ios 
autobiográficos que se traslucen en este relato, puestos 
al servicio del fin últim o de la trama, que es com partir 
una gam a de enseñanzas psicológicas, valores espiri­
tuales y consejos útiles para conducir con firm eza las 
riendas de nuestra vida profesional y personal.

Las «Siete Sem illas» son el cam ino sim bólico que 
un m aestro escoge para orientar a su discípulo, y en cada 
una se encierran enseñanzas que van desde el auto cono­
cim iento y dom inio del ego hasta la búsqueda de la feli­
cidad en el servicio hacia el prójim o, pasando por el sen­
tido de justic ia  en la tom a de decisiones em presariales. 
M uchas délas historias recogidas e la doctrina del m aes­
tro tienen un origen inm em orial y brotan de diferentes 
fuentes.

Es este un libro dedicado a todos aquellos que sufren 
las diversas presiones del m undo m oderno, desde em ­
presarios hasta jóvenes profesionales que luchan por el 
éxito, y aquellos cuyo fin en la vida personal y profesio­
nal no sólo es rendir el m áxim o sino tam bién lograr la



felicidad. No se trata de proponer un cam ino utópico 
hacia el bienestar sino de un conjunto de enseñanzas prác­
ticas para alcanzar ese fin suprem o que es la felicidad. 
El Secreto de las Siete Sem illas aspira pues a convertir­
se en una experiencia de su vida.

El autor
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CAPITULO 1
Ignacio Rodríguez esperaba angustiado su turno con 

el cardiólogo. A su s cuarenta y dos años, aún no podía 
creer que él tuviera problem as con el corazón. Siempre 
había sido un hom bre sano. Últimamente trabaja d iecio­
cho horas diarias, de lunes a sábado, y só lo  paraba para 
dormir. Había descu idado a su s  hijos, a su esposa  y a su 
cuerpo. Jam ás practicaba deportes. Bebía alcohol y fu­
maba en exceso. Se alimentaba principalmente de com i­
da rápida, ya que con frecuencia alm orzaba en la oficina 
mientras trabajaba.

Todavía recordaba el día en que murió su padre. An­
tes de morir, don José  Le pidió que asum iera la gerencia 
general de R &  Q, un importante negocio familiar de im ­
portaciones, Don José  había logrado que R & Q fuera 
líder del m ercado y ahora él tenia la responsabilidad de 
mantener esta posición. Pero las co sas se habrían com ­
plicado. En verdad, se sentía com o e sos tablistas que re­
man contra. La corriente para avanzar entre las olas sin 
lograr entrar al mar. Las olas de cam bio que afectaba a R 
&: Q eran tan fuertes que con cada una retrocedía m ás de 
lo avanzado, quejándose en un círculo v ic ioso de esfuer­
zo y desgaste.

La apertura de los m ercados y la globalización habían 
llevado a que grandes empresas, con econom ías de es­
cala, se  instalaran en el país. Existía una guerra de pre­
cios y una mayor competencia en un m ercado m ás pe­
queño afectado por la recesión. Los pocos competidores 
nacionales que quedaban estaban aliándose con em pre­
sa s transnacionales. R &  Q era la única que trabajaba 
só lo  con capital nacional. El incremento de la com peten­
cia los había afectado en el peor momento. Hacia dos 
años que los balances arrojaban pérdidas económ icas y 
la empresa estaba sobre endeudada. Por ello, los bancos 
le habían cortado el crédito e inclusive a lgunos estaban 
tom ando acciones legales para recuperar su s préstamos.
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Los fines de m es eran una tortura para Ignacio, porque 
m uchas veces no contaba con liquidez para pagar las 
planillas. Habla ya hecho dos reducciones de personal, 
pero, aún no era suficiente.

En R &  Q se vivía un ambiente tenso y lleno de incer- 
tidumbre. El personal estaba desm otivado y se com enta­
ba a voces lo diferente que eran las co sas cuando don 
José  manejaba la empresa. El personal había perdido la 
confianza en Ignacio y añoraba los tiem pos en que todo 
era éxito.

Una sem ana atrás, el gerente de ventas le había pre­
sentado su carta de renuncia confesándole que se Iba 
con la competencia por el doble de su sueldo. Ignacio, 
enfureció, gritó y lo insultó, pero en el pleno episod io le 
vino un dolor muy fuerte debajo del esternón. Sintió una 
presión en el pecho y se le adorm eció el brazo izquierdo. 
Luego se sintió muy agitado, le em pezó a faltar aire y se 
desmayó. Horas después, ya en la clínica, le informaron 
que había sufrido una angina dolorosa, conocida com ún­
mente com o preinfarto, y que tenía m ucha suerte de es­
tar vivo. A su edad, un alto porcentaje de personas que 
sufrían dolencias al corazón perdían la vida.

Una sem ana después del Incidente, Ignacio se sentía 
tan bien que en realidad creía que estaba perdiendo su 
tiempo esperando al doctor. Tres días en la clínica ha­
bían sido m ás que suficientes para llenarlo de ansiedad 
por regresar a la empresa a poner en orden el trabajo 
acumulado.

Einalmente, el doctor lo hizo pasar. En un principio 
corroboró el optim ism o de Ignacio.

-¡E s sorprendente!- le dijo-, tu corazón se ha recupe­
rado m ás rápido de lo normal.

Ignacio se levantó rápidamente de la silla.
-¡Q ué  bueno! Ahora, doctor, creo que es el mom ento 

de regresar a la oficina y ponerm e al día...
-N o  tan ráp ido- le dijo el doctor con tono enérgico y 

agarrándolo del brazo-. Tóm a lo  seriam ente, Ignacio. 
Com prende que tienes dos posibilidades: si sigues vivien­
do una vida desbalanceada, con permanente angustia y 
estrés, te doy só lo  algunos años m ás antes del infarto 
fatal. Pero si cam bias tu estilo de vida radicalmente, ten­
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drás una vida m ás sana y prolongada. Tú decides. Será 
mejor que te cuides. Tener un infarto a tu edad es muy 
riesgoso, rio existe una estadística de muerte por infarto 
por edades, pero según mi experiencia con m is pacien­
tes, a tu edad aproxim adamente la mitad de las personas 
que tienen un infarto y mueren.

-¡Vam os, no exagere! -  Ignacio m iro con gesto de in­
credulidad la cara del médico -. Ya ve usted cóm o me he 
recuperado fácilmente. No se preocupe, soy de hierro y 
tengo para rato. Ahora me disculpará; tengo que regresar 
a la empresa para evitar m ales mayores. Uno nunca pue­
de estar totalmente tranquilo con su s  subordinados.

El doctor lo miró con ternura, com o si Ignacio fuera un 
niño incapaz de darse cuenta de los errores que comete.

-Mira, Ignacio. Eres libre para decidir qué haces con 
tu vida. Si eliges morir, es tu decisión. Pero por favor deja 
de pensar tanto en ti m ism o y piensa en tus hijos. Tienes 
dos hijos chicos, no permitas que pierdan a su padre a 
esta edad. Eso los marcaría para siempre.

-O k  -  dijo Ignacio y se sentó con resignación-, ¿Q ué  
tengo que hacer?

El doctor le sugirió vivir una vida m ás balanceada e 
iniciar una dieta alimenticia sana; le pidió que dejara de 
fumar, que si tomaba alcohol lo hiciera muy m oderada­
mente, y que bajara el ritmo de trabajo y el estrés.

-Doctor, puedo hacer todo eso; pero lo que no puedo 
evitar ni controlar son  los problem as en la oficina, la agre­
sividad de la competencia, la falta de liquidez de la em ­
presa y la recesión.

-D e  acuerdo- respondió el doctor-, Pero lo que si pue­
des controlar es tu reacción ante e sos estímulos. Para 
esto necesitas relajarte y aprender a tomar la vida con 
una perspectiva diferente. ¿H a s  oído hablar de la medita­
ción oriental?

-D iscu lpe  doctor, pero yo no creo en ninguna de esas 
cosas esotéricas -R e spond ió  Ignacio con aire de autosu­
ficiencia-. Eso le encanta a mi mujer. A mi me parece 
ridículo. Mientras hablaba, Ignacio miraba su reloj y se 
m ovía com o si no cupiera en su  asiento. El médico sintió 
que la única m anera de convencerlo era llegando al fon­
do de la explicación.
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-Ignacio, el tema de la meditación ya no se considera 

esotérico. Incluso ha sido investigado por universidades 
muy serias como la de California. El doctor Benson, de 
harvard, estudió los efectos de la meditación en monjes 
budistas del Tibet. Los resultados fueron sorprendentes. 
Muestro cuerpo tiene un m ecanism o llamado efecto pelea- 
fuga, que data de la época de las cavernas. En aquel enton­
ces, cuando percibíamos un estimulo amenazante com o el 
rugido de una bestia, nuestro cuerpo se preparaba para 
pelear o fugar. El hipotálamo, una glándula cercana al cere­
bro orquestaba toda una reacción fisiológica. Aún hoy, nues­
tro ritmo cardiaco aumenta ante una amenaza, para bom ­
bear más sangre hacia los brazos y las piernas; se acelera el 
ritmo de la respiración, se evacúa la sangre del estómago 
par proteger la zona m ás débil del cuerpo y se genera 
adrenalina y cortisol, que nos mantienen muy alertas.

El doctor hizo una pausa para cerciorarse de que sus 
palabras surtían algún efecto. Luego continuó: -El proble­
ma que tenemos hoy es que segu im os percibiendo estímu­
los amenazantes: crisis económ icas o familiares, problemas 
en la oficina... y nuestro cuerpo activa automáticamente el 
efecto pelea-fuga. A diferencia de la época de las cavernas, 
cuando los estímulos amenazantes eran esporádicos, en 
nuestro tiempo vivimos bajo amenazas constantes. Pero aún: 
como las amenazas son psicológicas, no tenemos que co­
rrer ni pelear con nadie. En consecuencia, no realizamos el 
ejercicio físico, vital para minimizar los efectos de estos 
quím icos en el cuerpo. Al contrario: com o en el caso de la 
mayoría de ejecutivos, el exceso de trabajo hace que deja­
m os de lado el ejercicio físico. Esto provoca que nuestro 
cuerpo esté percibiendo permanentemente horm onas y 
quím icos que no descargamos y que nos sobre estimulan, 
causándonos estrés y dolencias.

Ignacio seguía m irando incrédulo. Mo cesaba de con­
sultar su reloj.

-Mira, Ignacio -  continuó el doctor-. Es- com o si nues­
tro cuerpo fuese un auto que está en neutro, no avanza, 
pero nosotros lo aceleram os al equivalente de 150 Kiló­
metros por hora. Mos pasam os la vida acelerando el auto 
en neutro ante cada am enaza que percibimos. Por ello, 
cuando queram os pasear, el m otor estará fundido. La 
consecuencia típica de vivir en este estado permanente­
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mente es fundir el motor; es decir, provocar hipertensión 
y dolencias cardiacas. Lo que el doctor Benson encontró 
al estudiar a los m onjes y budistas fue que la m ism a glán­
dula, el hlpotálamo, responsable del efecto pelea- fuga, 
también produce el m ecanism o Inverso, el efecto relaja­
miento, resultado de la meditación, dism inuían su ritmo 
cardiaco, su respiración y su consum o de oxigeno, y sen ­
tían una sensación  de paz y tranquilidad. Ignacio, lo que 
necesitas es enseñarle a tu cuerpo a que él m ism o elim i­
ne los efectos del estrés.

-M uchas gracias -  le dijo Ignacio. Después de hilvanar 
un par de excusas y comentarlos superfluos, partió.

El com entario sobre la meditación había sido muy 
completo. Sin embargo, Ignacio no había quedado del 
todo convencido. Era uno de los asuntos en los que esta­
ba metida Miriam, su esposa, y que él siempre habia con­
siderando una estafa, una suerte de pasatiempos para 
señoras snob  que no tenían nada que hacer.

En su casa, cuando le contó a Miriam las recom enda­
ciones del doctor, ella no pudo reprimir su entusiasmo:

-Ignacio, ¡qué bueno que finalmente vas a probar la 
maravilla de la meditación! ¿Te va ha hacer m ucho bien! 
Sé de un maestro Hindú que vive en surquillo.

Miriam le entregó un papel con un nom bre y una di­
rección. Ignacio lo guardó en su billetera con desgano. 
“Mo te im agines que voy a hacer las m ism as estupideces 
que tú haces todo el día -pensó -. Yo tengo que trabajar 
y ocuparm e de co sa s importantes. Mo puedo andar per­
diendo el tiempo».

Había pasado un m es desde el preinfarto y se sentía 
bien. Para Ignacio, su enfermedad había terminado. Los 
problemas continuaban, pero...¿quién no tenia problemas 
hoy en d ia ? Habia dejado de beber y fumar en exceso y 
se sentía m uy orgulloso de su s logros.

Esa mañana, al llegar a su oficina, el jefe de ventas 
corporativo le comentó que habían perdido su cuenta más 
grande. La tienda de departam entos m ás importante del 
pais les dejaría de com prar a ellos para trabajar con su 
com petidor m ás cercano. Ignacio em pezó a dar de alari­
dos, a insultar al jefe de ventas, a decirle que todo era su 
culpa. En m edio del conflicto em pezó a sentir nuevam en­
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te un dolor ligero en el pecho, Se  sentó, asustado, y dq]o 
de gritar. Trato de serenarse y poco a poco logró nivelarse, 
Sentía que la vida le m andaba una última advertencia, 
que ya no habría más, SI no se esforzaba en reducir su 
estrés, su vida corría peligro,

Recordó que tenia la dirección del gurú en su billete­
ra, La sacó con desesperación, pensando que no la en­
contrarla, Recogió su saco y partió rum bo a Surqulllo.

La casa del maestro era de apariencia hum ilde pero 
atractiva. Tenia paredes b lancas y un portón azul bien 
pintado. Por su limpieza y buen mantenim iento, destaca 
en el vecindario com o una Isla. Ignacio permanecía dub i­
tativo en el exterior de la casa y no sabía  si tocar la puerta 
o no. ¿Q ué  diablos hacía por allí? Jam ás en su vida habla 
visitado a ninguna bruja, vidente ni gurú. Él era un em ­
presario profesional, muy racional, y no cria en co sas ra­
ras. Sin embargo, la sensación de falta de aire lo habla 
asustado y finalmente se habla convencido de que debía 
hacer algo por su salud. Tocó la puerta y entró.

Al otro lado del portón habla un jardín muy cuidado, 
con una gran variedad de flores y árboles frutales. Entrar a 
esa casa era com o instalarse en otro mundo; una especie 
de sangrillla en medio de Surquillo. La casa estaba retirada 
de la calle unos veinte metros, y entre el portón y la facha­
da se extendía el jardín. Al lado de la puerta principal ha­
bla seis sillas de paja. Allí, sentadas, cuatro señoras con­
versaban. Interrumpieron su dialogo al ver a Ignacio se 
sintió cortado en pedazos. -¡Qué vergüenza! ¡que pensa­
ran de mí! -se  dijo-, Un empresario com o yo... ¿C on su l­
tando a brujos! ¡sólo falta de una de ellas me reconozca, o 
que sea la esposa de algún amigo, para que toda la com u­
nidad empresarial se entere y se burle de mil».

Ignacio se sentó en el extremo opuesto del jardín. 
Mientras esperaba, reparó en el exagero tam año de los 
heléchos y en una hilera de bonsá is alineados contra una 
de las paredes laterales, pero sobre  todo notó que casi 
ninguna planta se repetía. Era com o si en aquella atm ós­
fera serena se hubiera reunido una diversidad de repre­
sentantes exclusivos del reino vegetal, rio obstante lo pla­
centero de la circunstancia, se im aginaba todo tipo de 
catástrofes. Podían venir de algún canal de televisión a 
grabar el «brujo» y él saldría en todas las noticias. Final­
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mente, se acerco un joven y lo hizo pasar al interior.

La casa tenía un fuerte olor a incienso. En las paredes 
colgaban varios cuadros de personas sem idesnudas en 
posición de loto. Entraron en una habitación donde había 
un hombre de unos setenta años, con barba blanca y ce­
jas pronunciadas. Era delgado y trigueño, e iba vestido con 
una túnica color salmón. Estaba sentado en unos cojines 
de color blanco. En el muro de atrás pendían cerca de 
doce cuadros. Destacaba uno mayor, con la foto de un 
hombre que vestía túnica y parecía tener casi cien años. 
En otros cuadros pequeños podían verse las fotos de hom ­
bres que mostraban el pecho desnudo. También colgaban 
algunos cuadros con dibujos de d ioses de alguna religión 
oriental. En el altar había varias velas encendidas.

El maestro le hizo un gesto en silencio y le indicó que 
se sentará en un cojín. Luego lo m iró fijamente a los ojos 
durante unos segundos. Mientras el maestro lo miraba, 
no le decía nada. Ignacio se sentía fuera de lugar. "¿C uán ­
do empezará a hablar este hombre extraño? ¿Será  m udo?. 
Se preguntaba m ientras maldecía para su s  adentros la 
hora en que le había ocurrido aparecerse por ahí. Final­
mente el maestro hablo:

-¿C u á l es tu nom bre?
-Ignacio  Rodríguez.
- ¿Q u é  te trae por acá?
-Q u ie ro  que me enseñe a relajarme, eso que ustedes 

llaman meditación.
El maestro nuevam ente se quedó mudo. Se limito a 

m irarlo a los ojos. Ignacio estaba totalmente incómodo. 
Sentía que su mirada lo penetraba. No sabia si pararse, 
irse o quedarse. Después de unos m inutos de silencio, 
que para Ignacio fueron horas, el maestro le volvió a 
preguntar:

-¿Para  qué has ven ido?
-Ya  le dije, ¡quiero que me enseñe a relajarme! - Ign a ­

cio sub ió  el tono de voz para dem ostrar que adem ás de 
tiempo, había perdido también la paciencia.

El maestro se quedó m udo unos m inutos más. Igna­
cio se sentía agradecido por el silencio del maestro. «¿Qué 
le pasa a este idiota? -p en só -,¿A c a so  es sordo?». Él esta­
ba acostum brado a la acción. El tiempo valía oro y sentía
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que lo estaba desperdiciando.

Finalmente el hombre volvió a hablar, esta vez como si 
supiera algo que Ignacio no era capaz siquiera de vislumbrar: 

-E se  no es el verdadero m otivo que te trae por acá. 
Dime, Ignacio Rodríguez, ¿Para qué has venido si real­
mente no crees que puedo ayudarte?

-Justamente yo me he estaba haciendo esa pregunta! 
-Respond ió Ignacio indignado-. En realidad creo que todo 
esto ha sido una perdida de tiempo y una estupidez-aña­
dió mientras recogía su saco-. Siga engañando a señoras 
que creen en todo lo que usted dice sólo por que viene de 
la india. En lo que a mi concierne, usted es un charlatán.

Ignacio se dirigió a la puerta de la habitación cam ina­
do con rapidez y determinación. Cuando estuvo cerca de 
la puerta, el maestro le preguntó con voz suave:

-dime, ¿eres feliz?
Ignacio sintió esas palabras com o si le estuvieran cla­

vando un puñal en el dentro de la espalda. Le dieron ga­
nas de agredir físicamente al anciano, pero se detuvo. 
¿C on  qué derecho le había d icho que era un infeliz? Enci­
ma de tener que soportar tanta agresión en el trabajo, 
ahora tenia que soportarla en ese cuchitril. Pero Ignacio 
tenia una sensación  extraña en su interior. Algo asi com o 
cuando una mira a una persona que conoce, pero no re­
cuerda su nombre. Sentía profundam ente que responder 
esa pregunta era bueno para él, que responder a esa pre­
gunta podría llevarlo el camino. Contuvo su agresiva re­
acción inicial y respondió:

-rio. rio me siento feliz..
Entonces el maestro habló com o si de antem ano su ­

piera la respuesta de Ignacio:
-Había un cam pesino que tenía un caballo m uy queri­

do. Un día el caballo cayó a un hueco profundo. Él inten­
tó sacarlo, con todos su s recursos, pero el hueco era de­
m asiado hondo. Después de a lgunos d ías de fallidos in­
tentos, el cam pesino decidió sacrificar al caballo para 
terminar con su sufrimiento. Em pezó a arrojar tierra al 
pozo parra enterrar al caballo y sofocarlo. Pero a medida 
que el hom bre echaba la tierra, el caballo se la sacudía 
del cuerpo, negándose a morir y postrándose sobre esa 
m ism a tierra. Poco a poco el pozo se iba llenando y el



caballo lograba m antenerse encima. Finalmente estuvo a 
una altura desde la cual, con un gran salto, logró escapar.

Ignacio escuchaba al m aestro con Interés. Pero no 
entendía que tenia- que ver esa historia con él.

-La  energía que me transm ites es de m ucho miedo, 
angustia, rabia e infelicidad -continuo el maestro-. S ien ­
to en ti m ucho sufrim iento y soledad. Lo m ás probable es 
que estés pasando por un m om ento difícil, com o el caba­
llo de la historia. Puedes responder estas dificultades de­
jándote enterrar por tus problemas, p reocupaciones y 
dificultades. O  puedes, com o el caballo, aprovecharlas y 
tomarlas com o una oportunidad para liberarte y lograr la 
felicidad. Si has venido hasta acá, es porque intuyes que 
este último es el cam ino que yo puedo guiarte.

Mientras el maestro hablaba, Ignacio empezó a sentir 
una sensación de cercanía muy extraña. Era com o si lo 
conociera de toda la vida. Su  incom odidad se había trans­
form ado en un sentim iento de confianza y calidez. El 
maestro, con el fuego de su amor, había fundido la cora­
za de hierro y la frialdad que lo rodeaba.

Era la primera vez en m uchos años que Ignacio se 
m ostraba vulnerable. Siempre habia escondido su s em o­
ciones. Consideraba que mostrarlas era una característica 
de las personas débiles y afeminadas. La vida le había en­
señado que la única forma de lograr el éxito y evitar que 
se aprovechen de uno es siendo duro e insensible. Igna­
cio había escondido en una caja fuerte interior todas sus 
em ociones y había perdido la combinación durante m u­
chos años. Ahora que el maestro la abria, las em ociones lo 
desbordaban con la desesperación que muestran las palo­
m as al salir de un cautiverio prolongado. Sentía que se 
había encontrado con un amigo al que quería m uchísimo 
pero que no veia hacía dem asiado tiempo: él mismo.

Sin embargo, su lado racional también afloraba. Mien­
tras estaba sentado en la habitación del maestro, le ve­
nían m ensajes internos com o "esto es una estupidez» o 
»¿qué estás haciendo, Ignacio?, ¡reacciona!». Pero por al­
gún motivo que no comprendía, el carisma mágico del 
m aestro lo tranquilizaba y le hacia sentir que estaba en el 
lugar correcto.

-N o  entiendo, maestro -ba lbuceó  Ignacio con voz res­
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quebrajada-. Se supone que debería ser feliz. Tengo todo 
lo que necesito para ser feliz, pero la verdad...

-Ignacio, la felicidad no se compra. Tam poco se deri­
va de un proceso lógico o matemático de sum ar tus lo­
gros, tus bienes, tus relaciones o tu posición en la soc ie ­
dad. La felicidad se siente, no se piensa. Tú has tratado 
de ser feliz racionalmente; es com o querer disfrutar la 
armonía de una melodía só lo  leyendo las notas de una 
partitura, o sentir la esencia de un perfume leyendo las 
formulas quím icas. Quien siente no es tu mente sino tu 
espíritu lo has dejado de lado por m ucho tiempo.

Ignacio le contó al maestro la difícil situación que vi­
vía en su oficina y también lo hablo de su s’ dolencias 
cardíacas. Le contó que su doctor le habia recom endado 
la meditación com o una forma de relajarse.

-Tu estrés y angustia son  só lo  síntom as de un proble­
ma m ayor- le explico el maestro-. Arreglar los síntom as 
ayuda, pero no resuelve del todo el problema. Es com o 
tener un tanque con m uchos orificios por los que se filtra 
el agua e inunda el piso. Podem os invertir el tiempo se ­
cando el agua del piso, en los síntom as, pero el piso 
seguirá inundándose. La otra posibilidad es arreglar el 
verdadero problema tapando los huecos del tanque, Ig­
nacio, tú también tienes un tanque de felicidad, pero tie­
ne m uchos orificios y tu felicidad se escapa por todos 
lados, rio sólo tienes que aprender a elim inar las fugas 
sino también a generar felicidad en tu vida.

-Pero dígame, ¿qué  tengo que hacer? -preguntó Igna­
cio com enzando a pensar que el m aestro verdaderam en­
te lo podía ayudar.

El maestro se quedó m irándolo en silencio por unos 
segundos y luego em pezó a buscar algo entre su s  perte­
nencias. Su s  m anos se m ovían com o sigu iendo una e spe­
cie de melodía indescifrable, un ritmo interno y pausado 
que daba la impresión de que cada gesto había s ido  pro­
fundamente estudiado. Ignacio, sin él m ism o darse cuen­
ta, lo observaba y se iba sintiendo ganado por una gran 
calma. El maestro tomó un pequeño cofre de madera que 
contenia unos pedazos arrugados de papel periódico. 
Cuidadosamente, cogió un trozo de papel dob lado y de 
adentro sacó una semilla.



-E n  este cofre guardo siete sem illas de felicidad. Cada 
una de ellas contiene una profunda enseñanza que te 
permitirá retornar el camino. Em pezarem os con esta.

El maestro le entregó la semilla a Ignacio. Él la cogió 
con cuidado, com o si fuese un bebé recién nacido. Sen ­
tía que toda su vida ahora dependía de ella.

-V e  y siem bra esta semilla. Regresa cuando germ ine y 
te ayudaré a descifrar su enseñanza -term inó el maestro.

Ignacio regresó a su casa, sa ludo a su mujer y a su s 
hijos que saludaban en la sala, se dirigió al jardín sin que 
nadie lo viera y sem bró la semilla, no  obstante, antes de 
tomarse al pie de la letra lo que le había dicho el m aes­
tro, decidió informarse sobre la meditación para reafir­
mar su buena d isposición  o, de lo contrario, confirmar 
s u s  su sp ica c ia s.  E stuvo  un buen rato re v isando  en 
Internet. Su  asom bro  crecía a medida que iba verificando 
la seriedad del asunto. Entre otros m uchos, encontró es­
tudios que dem ostraban que las personas que practican 
meditación reducen su  consum o de oxigeno, reducen la 
secreción de horm onas que generan estrés e incrementan 
su sistem a ¡nmunológico. Se enteró de que en 1989 una 
revista especializada publicó un estudio que analizaba a 
personas ancianas introducidas a la meditación. En un 
corto tiempo, decía el estudio, estas personas mostraron 
cam bios beneficios significativos y finalmente vivieron más 
que el grupo de ancianos de control que no meditaba. 
Tam bién encintró que en 1988 el doctor Dean Ornish 
dem ostró que cuarenta pacientes con dolencias cardia­
cas habían podido reducir, literalmente, la placa de depó­
sitos grasos que bloqueaba su s arterias, a través de m e­
ditación, ejercicio de yoga y una dieta escrita. Al cabo de 
dos horas, Ignacio habia im preso un cuadernillo con da­
tos y estudios que lo convencían de que la meditación 
era muy importante para la salud.

Todos los d ias llegaba del trabajo y lo primero que 
hacia era observar el lugar donde habia plantado la sem i­
lla. Esperaba ver una plantita mágica que resolviera mila­
grosamente todos su s  problemas. Pero no crecía nada. 
Luego la regaba con delicadeza, tratando de darle el agua 
precisa para su crecimiento. Su  mujer, que lo había ob ­
servado por varios días, le dijo:
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-Ignacio, ¿qué  te ha pasado ? Desde que te conozco, 

jam ás has regado el jardin.
Ignacio había decidido no contarle a nadie lo del m aes­

tro. Toda su vida se había burlado de su mujer y de los 
am igos que creían en asuntos espirituales o esotéricos, y 
no pensaba ahora darles el placer de que le devolvieran 
la m ism a moneda.

-Lo  que ocurre, querida, es que el doctor me dijo que 
la mejor terapia para relajarme era trabajar y cuidar el 
jardín. Tú sabes, te pones en contacto con la naturaleza y 
tu mente descansa. He com prado sem illas para sem brar­
las poco a poco y embellecer el jardín.

Su  mujer quedó satisfecha con la explicación e Igna­
cio logró una coartada para que nadie cuestionar su s  ac­
ciones.



CAPITULO 2
D e sp u é s  de cuatro se m a n a s  en las que Ignac io  

regodlariamente la semilla, el terreno seguia Igual, ningu­
na planta habia crecido. Desesperado, removió la tierra y 
sacó la semilla: estaba exactamente Igual que cuando le 
habia sembrado. «¿Qué habrá pasado? La he cuidado como 
oro, pero no ha prendido», se dijo, y empezó a dudar: qui­
zás todo esto del maestro era una tontera y él estaba per­
diendo su tiempo. ¿Q ué  mensaje de sabiduría podia conte­
ner una planta? O  quizás la semilla crecía en su jardín por 
que él no tenia derecho a su felicidad... Su esposa le habia 
contado que las plantas captan la energía humana y quizá 
su energía no le permitía crecer. Finalmente, no importaba 
tanto por qué no crecía; el hecho era que él no lo habia 
logrado. Ignacio se sentia inútil y tonto, y no le gustaba esa 
sensación. Estaba frustrado y amargo consigo mismo. Deci­
dió regresar donde el maestro y pedirle explicaciones.

Llegó a la casa com o alma que lleva el diablo, empujó 
el portón con un m ovim iento enérgico, llamo con in sis­
tencia a la puerta y ni siquiera reparó el jardín cuando lo 
hicieron pasar casi directamente donde el maestro.

-¡Maestro! -le dijo, en el colm o de su impaciencia-, 
¡Usted me está haciendo perder el tiempo! ¡He invertido 
cuatro sem anas regando esta estúpida semilla y no pasa 
nada! ¿Cuál es el mensaje de sabiduría que debo descu­
brir? ¿A caso  que los em presarios som os malos jardine­
ros? Si en la oficina alguien se enterara de que he estado 
regando una semilla mágica, pensarían que soy un reve­
rendo Idiota. Dejém onos de juegos. Enséñeme sus técni­
cas de relajación, que es realmente para lo que he venido.

El maestro lo m iró hasta el fondo de su s  ojos y le dijo 
con calma:

-Te di una sem illa golpeada por un martillo. Jam ás 
crecerá.

- ¿Y  para qué diablos me dio la estúpida sem illa? ¿Para
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hacer el rid iculo? ¿D e  eso se trata? ¿para ser feliz hay 
que humillarse y sentirse Inútil?

-Ignacio-contlnuó el maestro-, los n iños son  com o se ­
millas. Tenem os un potencial inm enso cuando nacemos, 
como si fuera un árbol de vida capaz de alcanzar los m ayo­
res alturas. Pero si nuestros padres golpean la semilla, es 
decir nos maltratan, nos humillan, nos violentan y no nos 
valoran ni nos dan cariño, la sem illa.no germinará. A lo 
sumo, si crece, producirá un árbol débil y limitado. Quería 
que vivieras en carne propia la imposibilidad de hacer ger­
minar la semilla, para que nunca te olvides de este con­
cepto. Sin embargo, a diferencia de las semillas, los seres 
hum anos que han sido golpeados de niño si pueden cre­
cer, desarrollarse y ser felices. Pero para lograrlo necesi­
tan conocerse a si m ism os, tomar conciencia de su pasa­
do y de cóm o los afecta en el presente. La primera semilla 
de la felicidad es el autoconocimiento.

Ignacio escuchaba al maestro con una rara mezcla de 
fascinación y esceptismo. Su s  ojos iban del rostro a las 
m anos pausadas del maestro, y de ahí a las paredes con 
todos aquellos cuadros de hom bres que sin duda habían 
atravesado los vastos cam inos de la educación del espíri­
tu. De pronto, Ignacio se sintió ínfimo ante aquella sab idu­
ría ancestral, nuevamente había logrado elevar su estado 
de ánimo agresivo hacia otro de tranquilidad y paz. El maes­
tro le había dem ostrado que adem ás de poseer m ucha 
sabiduría, podía realmente hacerle aprender la lección.

Después de una pausa, el maestro continuó:
-A l nacer ven im os al m undo con la amígdala, esa par­

te del cerebro que registra nuestra m em oria emocional, 
totalmente desarrollada. Por el contrario, la corteza, par­
te encargada de nuestra m em oria racional consciente, 
es incipiente y se va construyendo poco a poco ello, si un 
niño pasa mom entos difíciles que generan em ociones fuer­
tes, estas em ociones son  registradas en la m em oria em o­
cional pero no en la m emoria racional. En otras palabras, 
las sensaciones derivadas de los m om entos difíciles de 
la niñez están grabadas en una m em oria em ocional de la 
cual no som os conscientes. A  esta m em oria se le deno­
m ina técnicamente “m em oria subconsciente» y tiene la 
p articu la rid ad , para n u e st ra  d e sg ra c ia ,  de que  e s 
atemporal; es decir, la recordam os com o si fuera ayer.
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Cargam os de por vida con nosotros un conjunto de em o­
ciones fuertes de las cuales no som os conscientes.

Ignacio otra vez se perdía.
-Pero maestro, ¿que  tiene que ver todo esto con la 

sem illa?
-C uando  nuestros padres nos golpean mientras s o ­

m os una semilla, tenem os la m em oria subconsciente lle­
na de em ociones destructivas. Por la naturaleza del cere­
bro, estas em ociones las cargam os toda la vida. Lo peor 
de todo es que se manifiestan en nuestro presente, pero 
no nos dam os cuenta. Las em ociones destructivas sabo ­
tean nuestras relaciones interpersonales, nuestra seguri­
dad y nuestra sensación  de valor personal, im pidiéndo­
nos m uchas veces lograr la felicidad.

-Pero si las em ociones destructivas de mi niñez están 
en mi subconsciente y no las puedo recordar, ¿cóm o dia­
blos voy a librarme de ellas y ser feliz? -preguntó Ignacio.

-C uando  las personas van al cine se introducen tanto 
en la película que ya no se dan cuenta de que só lo  una 
pantalla en la que se proyecta una imagen -continuó el 
maestro, con el aplom o del m édico que prescribe un re­
medio infalible-. Se  olvidan de que están viviendo una 
fantasía, y sufren, lloran y gozan con lo que ven com o si 
fuera real. Pero si una persona va a ese cine y mira desde 
afuera por una ventana lateral, será la realidad tal y com o 
es. Verá un conjunto de personas observando una pelícu­
la que no es real, pero también que estas personas ac­
túan y sienten com o si lo fuera.

Ignacio atendía com o si cada palabra contuviera con­
tuviera la revelación de un acertijo.

Lo m ism o ocurre en la vida diaria -continuó el m aes­
tro -. Mosotros proyectam os nuestras m em orias subcon s­
cientes en las pantallas de las situaciones y personas del 
presente. Puede ser en la oficina o en la casa, con tu 
familia, pero tus m em orias subconscientes afloran e in­
terfieren en tu vida. Yo soy com o la persona que está 
fuera del cine. A m edida que me cuentes los problemas, 
situaciones y dificultades de tu pasado, para mí será fácil 
observar la proyección de tu m emoria subconsciente en 
la pantalla de tu vida. A medida que descifrem os tus pro­
yecciones subconscientes, ¡remos explorando episod ios
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de tu niñez que pueden d am os pistas sobre  tu conducta. 
En este proceso te irás conociendo mejor y entenderás 
por que actúas de ciertas form as que no te hacen feliz. 
Ignacio, nuestra mente es com o un iceberg. Muestro cons­
ciente es la pequeña parte que está fuera del agua. Pero 
ese iceberg tiene una inm ensa m asa de información su ­
mergida que no podem os ver: nuestro subconsciente, 
tendrás m ás libertad y capacidad para ser feliz.

- ¿A  qué se refiere? -indagó  Ignacio.
-Por ejemplo, pensem os en una persona que fue mal­

tratada durante su niñez, que cuando se equivocaba le 
gritaban y la violentaban. Si ha esta persona le encargan 
el cumplim iento de una meta que la resulta difícil de lo­
grar, empezará a tener un dialogo interno destructivo. Se 
sentirá inútil, tonta e infeliz. Se  m olestará consiga m is­
ma, sentirá que toda es su culpa. Los m ism os sentim ien­
tos que experimentaba durante su infancia los proyecta­
rá en la situación del presente. ¿Te suena  fam iliar?

-¿A ca so  no es normal sentirse normal sentirse terrible 
y culpable cuando uno se equivoca? -interrumpió Ignacio, 
que poco a poco iba teniendo la sensación de que su alma 
era un vidrio transparente ante los ojos del maestro.

-Sientes que es normal por que los has vivido asi toda 
tu vida -re spond ió  el maestro-. Una persona que sufre de 
m iopía y no usa anteojos, percibe la realidad com o bo­
rrosa y piensa que es normal hasta que se com pra lentes. 
Cuando uno se equivoca, o cuando las co sas no nos sa ­
len bien, uno no tiene que sentirse inútil, tonto o culpa­
ble. Uno debe de entender su error, aprender del error y 
buscar otras alternativas sin dudar de su autoestima. Lo 
m ás probable es que la sensación  de sentirse inútil sea 
alguna proyección de algún ep isod io  de tu niñez durante 
el cual, cuando te equivocaste, te hicieron sentir de la 
m ism a manera.

Al ver que Ignacio em pezaba a comprender, el m aes­
tro concluyó: «Cuando te tom as un té usando una de esas 
bolsitas filtrantes, el agua de tu taza gradualmente se tiñe 
de un color oscuro. De la m ism a forma, ante las diferen­
tes situaciones en la vida, cuando nuestra niñez ha sido 
difícil, nosotros som os com o los sob re s de té. Teñim os 
las situaciones con em ociones oscuras guardadas hace
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m ucho tiempo en nuestra mente, pero por desgracia no 
som os conscientes de ello».

Finalmente, el maestro le pidió a Ignacio que regresara 
al día siguiente para Iniciar el proceso de autoconocimento.

Mientras m anejaba de regreso a su casa, Ignacio re­
flexionaba sobre su relación con el maestro. Le ocurría 
un fenóm eno extraño. Cuando estaba frente a él, le pare­
cía que le transmitían una enorme sabiduría. Su s com en­
tarios le parecían sensatos y lógicos. Pero a medida que 
se alejaba de él, todo el asunto le empezaba a parecer 
absurdo. ¿C ó m o  podía ser que nuestra experiencia de 
n iños afectase tanto nuestra v ida? ¿Q u é  es eso de una 
m em oria subconsciente  que Incide en nuestras conduc­
tas? ¿Q u é  tenía que ver su niñez con el hecho de que él 
se sintiera tonto o inútil? Sin embargo, adentro de él algo 
le decía que debía seguir explorando ese camino.

Adem ás de estos tem as referidos a la niñez, a Ignacio 
le incom odaba hablar de asuntos emocionales. Pensaba 
que todo lo logrado en su vida había sido posible gracias 
a su mente y su capacidad para b loquear y dom inar su s  
em ociones; lo único que las em ociones habían traído a 
su vida eran problemas. Él consideraba a las personas 
em ocionales com o débiles, incapaces y vulnerables.

Ignacio llegó a su casa en San Isidro y se dirigió a su 
estudio, en el segundo piso. . Era su lugar predilecto, una 
especie de escondite del m undo donde podía aislarse para 
pensar o trabajar. En realidad era una gran biblioteca con 
estantes de caoba fina que llegaban hasta el techo, reple­
tos de libros básicamente de adm inistración y negocios. 
Su  escritorio era un m ueble muy fino, importado de In­
glaterra. Tenia una computadora de última generación con 
todos los casorio s posibles. Todo era impecable y muy 
ordenado. Ese era el trono de Ignacio. Allí sé sentía con 
poder y control. Normalmente acudía a su trono cuando 
se sentía amenazado. Ignacio había logrado aprender una 
estrategia para elim inar sensac iones de debilidad y vul­
nerabilidad. Sim plem ente se aislaba en su escritorio a 
trabajar en co sas de la oficina, a navegar por Internet o 
a leer el libro de m oda sobre adm inistración. Hoy era un 
día de e so s en los que necesitaba escaparse del mundo. 
Se sentía angustiado y no sabía por qué. En pocos m inu­
tos Ignacio estaba concentrado revisando ios costos de
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una linea de productos que pensaban Importar, Habla 
logrado, una vez más, esconder y sum ergir su s em ocio­
nes. Todo estaba bajo control.

Las cosas en la oficina no Iban m^jor, y aunque el tra­
bajo se seguía acum ulando y los conflictos no cesaban, 
para el día siguiente a las se is de la tarde se habla com pro­
metido a visitar al maestro. Por un lado quería Ir explorar 
un m undo que desconocía, pero por otro lado sentía que 
todo era una pérdida de tiempo en un mom ento de m u­
cho trabajo. Forzándose a si m ism o y con m uchas dudas, 
subió a su BMW y se dirigió a la casa del maestro,

Cuando llegó, tuvo que aguardar unos Infinitos cinco 
m inutos antes de ser recibido. Esto terminó de colmar 
su paciencia.

Mire, maestro -  le dijo Ignacio con autoridad -. La ver­
dad es que todo este tema del autoconociento me pare­
ce Interesante, pero no quisiera tener que perder tiempo 
en discutir m is emociones.

Ignacio le contó al maestro su estrategia de sum ergir­
se en el trabajo para controlar su s  em ociones, m ostrán­
dose orgulloso de ser una persona con total dom in io de 
su pslquis.

-En  esta vida, las personas que vencen son  aquellas 
que se manejan por la mente y no por el corazón. Eso  lo 
tengo m uy claro -aseveró Ignacio.

El maestro, que lo escuchaba con calma, le pidió que 
lo excusara un momento. A los pocos m inutos regresó 
con un vaso de agua que contenía un hielo.

-Tom a este vaso y trata de sum erg ir el hielo dándole 
un solo empujón -solic itó el maestro entregándole el 
vaso-. Hazlo de tal forma que el hielo permanezca la 
mayor cantidad de tiempo sumergido.

Ignacio no podía con ello.
-Maestro, estoy cansado de que no me escuche y de 

que se desvie por la tangente con su s  juegos ridiculos. Le 
estoy hablando de algo Importante para mí y usted quiere 
que sumerja este hielo.

-Confia  en mi, Ignacio, todo en la vida tiene sentido. 
Empuja el hielo.

Ignacio empujo el hielo con resignación, sintiéndose
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un poco ridículo. El hielo se sum ergió en el agua por unos 
segundos pero luego volvió a la superficie.

-¿Q u é  me quiere enseñar con esto? -pronunció Ignacio 
con tono de burla-, ¿Q ué  yo soy ese hielo por que no tengo 
em ociones? ¿Q ué  en este estado no podré ingresar a la sa ­
biduría que es el agua? Déjeme decirle que la única forma 
de subsistir en este mar de problemas en el que yo vivo es 
ser un hielo y no mostrar mis emociones. Com o ha visto 
con hielo, es la única forma de salir siempre a flote.

Interesante interpretación, Ignacio, pero eso no es el 
significado que quería ilustrar.-EI maestro tomó aliento y 
fijó su s ojos en los ojos de Ignacio -.Cuando uno tiene 
traumas de niñez, com o te expliqué antes, las em ociones 
de estos ep isod ios afloran ala superficie. Si tú sum erges 
y b loqueas estas em ociones, com o me has contado que 
haces, es com o empujar el hielo hacia abajo. Pero com o 
has visto, el hielo siem pre regresa. A diferencia del hielo, 
al que puedes ver regresando a flote, nuestras em ocio­
nes b loqueadas afloran pero no la vemos, es decir, no 
som os concientes de ello. La única forma de que estas 
em ociones no regresen es disolverlas, com o el hielo en 
el agua. Esto se logra con paciencia y elevando la tempe­
ratura del agua. Ignacio, debes elevar tu temperatura 
emocional y volver a integrarte com o persona. No pue­
des vivir pensando que eres un robot porque eso es sólo 
engañarte a ti m ism o. Debes entender que tienes un as­
pecto em ocional y otro racional, y que es necesario inte­
grarlos para que seas feliz.

Al ver que Ignacio no entendía del todo, continuó:
-S i una persona viene a contarte algo muy triste y tú 

no quieres escucharla, puedes taparle la boca para con­
seguirlo. Pero igual te com unicará su tristeza con su ex­
presión y su s  lágrimas; eso no lo puedes evitar. Ignacio, 
dentro de ti hay una persona muy triste que habla con 
em ociones de dolor y tú le tapas la boca para no oiría, 
ocultándola y sum ergiéndola en tu interior. Pero recuer­
da que esa persona también llora, y cada lágrima aflora 
en ti e influye en tu conducta sin que te des cuenta.

Una vez más, el maestro había logrado desarm ar la 
racionalidad de Ignacio. Ignacio lo había agredido com o 
un d iscípulo de judo  ataca a su maestro para probar fuer­
zas. Pero el maestro ha’bía esqu ivado los golpes y había
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aprovechado la fuerza de su agresor para lograrlo colo­
carlo en una posición vulnerable. Lo que Ignacio no sabía 
en ese m om ento era que esta posición  le permitía em pe­
zar a crecer.

-Está bien -d ijo Ignacio-, Usted gana. ¿Q u é  tengo que 
hacer?

-Cuéntame, Ignacio, ¿có m o  estuvo el trabajo hoy?
-la verdad es que terrible -D ijo Ignacio, indignado-.Cuan- 

do tienes gente incompetente que trabaja contigo todo te 
sale mal, hoy día me llamo un cliente a quejarse de que nos 
habíamos retrasado m ás de tres sem anas en despacharle 
una mercadería que ya había cancelado. El cliente exigía la 
devolución de su dinero. Me dijo que éramos poco profesio­
nales y que pensaba acudir a la competencia.

-Dime, Ignacio, ¿qué  sentiste en ese m om ento? -p re ­
guntó el maestro.

-M e  vinieron una ira y una desesperación enormes.
Me sentí impotente, tonto e incapaz. Me dirigí a la ofici­

na del jefe de despachos para gritarle que era un Incom ­
petente y un inepto. Le advertí que sí tenia una equivoca­
ción más lo despediría. Lo hice en frente de toda su gente 
para que aprendieran que deben trabajar con calidad.

-¿rio  te parece, Ignacio, que tu reacción fue muy agresiva?
-A  mi me parece normal -  respondió  Ignacio-. Asi he 

reaccionado toda mi vida. MI padre nos enseño, desde 
niños, que uno debe pagar por su s  errores.

-¿C ó m o  es eso de tus padre? ¿M e  puedes poner un 
ejemplo?

-Veam os -  Ignacio entrecerró los ojos, com o bu s­
cando muy atrás en su vida-. Recuerdo que mi padre siem ­
pre fue muy exigente con nosotros. Queria que mi her­
m ano y yo estuviéram os siem pre bien vestidos y que hi­
ciéram os lo que él queria. Si lo desobedecíam os, tenía­
m os que pagar las consecuencias. Una tarde de dom ingo, 
cuando tenía cuatro años y mi herm anos Hernán cinco, 
mi padre nos había ordenado vestirnos elegantes por que 
iba a llegar una visita a la casa. Estábam os esperando 
aburridos, asi que sa lim os a pasear al parque que queda­
ba al frente de la casa. Recuerdo que me tropecé en el 
barro y me ensucie desde la cabeza hasta la punta de m is 
pies. Sab íam os que si mi padre me veía, nos iba dar una
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paliza. MI herm ano Intentó limpiarme el barro, pero era 
Imposible. Resignados, fuim os a la casa a reelblr nuestro 
castigo, pero nunca Im aginam os que serla tan severo. MI 
padre me vio y em pezó a gritarme e Insultarme con pala­
bras que yo no entendía pero que sonaban horribles. Re­
cuerdo su cara, tan llena de od io  y rabia. Me cogió del 
brazo y me llevo a la ducha, abrió el agua fría y me metió 
adentro. Mientras me lavaba con el agua congelada y con 
mi ropa puesta, me seguia gritando y em pezó a pegarme. 
Yo no había abierto la boca, ni siquiera había llorado, 
Estaba recibiendo el castigo con dignidad y no pensaba 
llorar. Su s  go lpes eran fuertes, pero eran las cachetadas 
que me caían en la cara. Cuando terminó la tortura física 
vino lo peor, otra vez su s gritos: «¡Quién eres, dlme qué 
clase de porquería eres para ensuciarte de esta formal 
¡Dlme quién eresl ¿Im bécill, ¡respondel». En ese m om en­
to le dije lo que me nació del corazón: «Papi, soy un niño». 
Al decirle estas palabras se me escapó una lágrima, pero 
pude contenerme y no lloré. MI padre siempre decían que 
los hom bres no lloran. Sabía que si lloraba me podía 
seguir pegando.

El maestro lo seguía atentamente, y al ver que Igna­
cio parecía aliviarse de un gran peso, le hizo un gesto:

Continúa, cuéntam e más.
-Recuerdo cuando el perjudicado fue mi hermano. Yo 

tenía se is años y Hernán siete. Un am igo lo invitó a su 
casa un dom ingo. MI padre le dijo a Hernán que lo reco­
giera a las se is de la tarde. A esa hora mi padre me pidió 
que lo acom pañara a buscarlo en su auto. Pero Hernán 
no estaba en la casa de su amigo, había partido hacía una 
hora. Mí padre sub ió  al auto, preocupado, y fue a buscar­
lo por todo el vecindario. Mientras lo buscaba, maldecía 
a Hernán: «¡Ese imbécil qué se ha creído, ¿qué  me puede 
desobedecer?! ¡Lo voy a matar cuando lo vea!». Yo no 
me movía, no hablaba nada, no quería darle ninguna opor­
tunidad para que derivara su agresión hacía mí. Estaba 
paralizado. D espués de una hora de búsqueda infructuo­
sa, volv im os a la casa. Allí ya estaba mi hermano, que se 
había regresado cam inando. Mi padre lo agarró de uno 
de su s  pies y lo cargo en peso. Lo levantó del pie dejado 
que su cabeza cerca del suelo. Le em pezó a tirar patadas 
en la espalda y a recrim inarlo por haberlo desobedecido.



Luego fue directo al baño y agarrándolo de los pies metió 
su cabeza en el Inodoro y jaló. Mientras mi herm ano se 
asfixiaba con el agua del inodoro, mi padre seguía In su l­
tándolo. Yo estaba Inmóvil y aterrorizado .

-E s  una escena terrible. ¿Y  tu madre qué hacia? - In ­
dagó el maestro.

-M I madre nunca se metió con lo que hacia mi o de­
cía mi padre. Él era el hom bre de la casa, al que habia 
que obedecer. A pesar de que mi madre no trabajaba, 
nuestros contactos con ella eran m ínim os. No era cariño­
sa; era m ás bien fría e Impersonal. Lo m ás Importante 
para ella era que todo estuviera ordenado. Pasaba el dia 
com prando ropa, adornos finos y artefactos caros para la 
casa. O  estaba en las tiendas o tom ando té con su s  am i­
gas, pero nunca estaba con nosotros. A ella só lo  le im ­
portaba ella misma.

-Ahora  entiendo por qué lo gritaste de esa forma al 
jefe de despachos- le dijo el maestro.

- ¿Q u é  cosa entiende?
-En  primer lugar, que para ti es “normal» la violencia 

por que creciste en ella. Por esto, si alguien comete un 
error en tu oficina, tú haces exactamente lo que tu padre 
hacia contigo cuando com etías un error. Peor aún, revi­
ves tu pasado ¡nvlrtiendo los roles: a sum es el rol agresi­
vo y prepotente de tu padre, y a quien maltratas le Im po­
nes el rol del niño asustado. Adem ás, es probable que 
andes a la búsqueda de errores en las personas para 
revivir episod ios de agresión viv idos en tu niñez. Te sien ­
tes cercano al recuerdo de tu padre cuando asum es el rol 
agresivo.

Ignacio experimentaba una extraña mezcla de adm i­
ración y asombro.

-¿U sted  cree que eso pueda ser cierto? - indago  Igna­
cio, incrédulo.

-Para ti es difícil darte cuenta -le  respondió el m aes­
tro-, Recuerda que proyectas tus em ociones subconsc ien ­
tes en «la pantalla» de las personas y de las situaciones 
que te ocurren. Ahora, si quieres ver lo que estás muy 
cerca de la pantalla, tendrás dificultades. C om o en el cine: 
cuando te sientas adelante no nos ves bien, en cam bio si 
te sientas m ás lejos puedes ver la Imagen perfectamente.

38 David Flschman



El secreto de las siete semillas 39
Eso  me pasa a mi. Yo estoy a una mayor distancia de la 
pantalla de tu vida, tú por el contrario, estás a su costa­
do. Yo puedo ver con claridad lo que está pasando: tú lo 
ves m edio borroso.

El maestro observó  que los m úscu los del rostro de 
Ignacio se relajaban. Esto dem ostraba que estaba com ­
prendiendo.

-Ahora  queda claro por qué tienes tanto m iedo de 
mostrar tus em ociones -continuó el maestro-. En realidad, 
te mueres de m iedo de que tu padre, que ya no vive física­
mente pero que goza de buena salud en tu propia mente, 
te maltrate y humille. Todavía conservas en tu mente el 
mensaje de tu padre: «Para ser hom bres no hay que sentir 
ni llorar». Para complicar las cosas, tú reforzaste este m en­
saje con la actitud de frialdad y distancia de tu madre. Es 
más, por el trato de tu padre, tú vienes cargando desde 
niño sensaciones de miedo, angustia, rabia, impotencia, 
humillación y temor al ridículo. Com o te dije antes, estas 
m emorias subconscientes no se olvidaran y permanece­
rán presentes hasta que puedas ser entendidas y digeri­
das por ti. Estas son  las em ociones que no quieres sentir 
por que te traen m ucho dolor, ¿n o  es asi?

Ignacio estaba destrozado. Se sentía angustiado. Tuvo 
que contener, una vez más, las ganas de llorar. Las pala­
bras del maestro habían retenido el hielo racional que 
bloqueaba su conducto interior. Ahora empezaba a sen ­
tir cóm o fluían las em ociones por su cuerpo. Sentía m u­
cho dolor y tristeza, sentía pena por si m ism o y rabia con­
tra su s  padres. Al recordar su pasado y asociarlo a su 
presente, em pezaba a descubrir que se armaba un rom ­
pecabezas a sentir humano.

- Ign ac io - continuó el maestro-, no tengas m iedo de 
sentir, no b loquees tus em ociones. Déjalas salir.

Hubo unos m om entos de silencio. Luego, el maestro 
continuó:

-Cuentan que un cam pesino que tenía su cam po re­
cién sembrado, escucho un fuerte ruido en su terreno. 
Cuando corrió a ver que sucedía, se dio con el hecho 
insólito de que del suelo  m anaba un chorro de cierta 
sustancia negra. Preocupado por que está sustancia po­
día m alograr su s  cultivos, llamó a su s  familiares para
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que le ayudaran a tapar el hueco. La presión era tan 
fuerte que toda la familia tenía que empujar un tablón 
para evitar que saliera la sustancia. Asi estuvieron varios 
días, sin com er ni dormir, pero después de una sem ana 
ya no podían más. Entonces decidieron soltar el tablón y 
salió un gran chorro negro. Pero después de unos m inu­
tos, ese chorro se convirtió en agua limpia y transparente 
que el cam pesino y su familia canalizaron con rapidez 
hacia un reservorio. Finalmente, el agua les ayudó a cre­
cer pues expandieron su s tierras cultivables.

Al ver que Ignacio fruncía el entrecejo en actitud de 
quien busca entender algo sin conseguirlo, el maestro le 
explicó:

-Ignacio, a ti te pasa lo m ism o que ese cam pesino.
Estas tan asustado con las aguas negras de tus em o­

ciones, que las bloqueas. Quiero que sepas que todo lo 
que retienes se mantiene. A todo lo que te aferras, te 
esclaviza. Ignacio, deja que salga las aguas de tus em o­
ciones y verás cóm o luego empezará a brotar aguas trans­
parentes que sabrás canalizar para desarrollar tu vida.

-¿Q u é  debo hacer para sacar todas las aguas negras 
que tengo en mi interior? -preguntó Ignacio con angustia.

En primer lugar, no b loquearlas ni retenerlas. Déjalas 
salir sin miedo. Cuando te sientas angustiado, con dolor 
o con miedo, siente las em ociones. Son  parte de ti. No te 
sumerjas en tus libros o en tu trabajo. Lo que necesitas 
es integrar tu racionalidadad con tu emocionalidad.

El maestro hizo una pausa para cerciorarse de que 
era comprendido. Luego continuó:

-En  segundo lugar, Intenta tomar distancia de la pan­
talla de tu vida para que veas las situaciones com o real­
mente son. Cuando te sientas con odio, rabia o indigna­
ción, observa tus em ociones y pregúntate si no serán tus 
sensaciones subconscientes las que están aflorando. 
Ignacio, en tu vida estás cam inando por un cuarto o scu ­
ro en el que te tropiezas con frecuencia. Tu cuarto segu i­
rá oscuro: no se puede ilum inar rápidamente. Pero lo que 
si puedes hacer es alumbrarte con un fósforo , para que 
veas con qué tropezaste. Cuando actúes de forma agresi­
va o maltrates a alguien en la oficina, prende tu luz Inter­
na y reflexiona sobre tu comportam iento. Analiza qué
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em ociones y pensam ientos te llevaron a actuar de esa 
forma y re lacionándolos con algún episod io de tu niñez. 
A medida que sientas tus em ociones subconscientes y 
las com prendas, rem itiéndolas a tu pasado, los hielos se 
irán d iso lviendo y ya no regresarán.

-Pero es que a veces es necesario ser enérgico con 
los subord inados -argum entó Ignacio-. Usted no tiene la 
m enor idea...

El maestro levantó ia mano, com o si quisiera apagar 
las frases de Ignacio, y prosiguió:

-Recuerda que cuando reaccionas agresivamente en 
la oficina, lo único que pierdes eres tú. Con tus reaccio­
nes no logras que quien se equivoco mejore y recapacite 
sobre su s actos.

Lo que logras es que está persona se dedique a co­
mentar por toda la oficina lo neurótico que eres. Ven tan 
exagerada tu reacción que no toma en cuenta tus com en­
tarios. Lo que tú quieres es que las personas mejoren su 
trabajo y sean m ás eficientes. Lo que tu padre mental es 
castigar y maltratar a la persona que se equivocó.

Ignacio salió de la casa del maestro y sub ió  a su auto. 
Se  sentía m uy angustiado, ahogado de em ociones que lo 
desbordaban. Su  vida era com o una gaseosa  de em ocio­
nes que él había tratado de mantener tapada, pero ahora 
el maestro la había agitado fuertemente y después la ha­
bía destapado. Sentía un caudal de em ociones que lo des­
bordaban e invadían todo su ser. Era extraño, estaba sólo 
pero sentía acom pañado por alguien muy cercano, com o 
su  mejor amigo: otra vez le ocurría que lo ganaba la sen­
sación de estarse encontrando consigo mismo. Era su yo 
emocional, que había estado m ucho tiempo sumergido.

Al llegar a su  casa se escabulló hacia su escritorio y se 
sirvió un vaso de w hisky en las rocas. Por unos segundos 
tuvo la tentación de sum ergirse en algún trabajo de la 
oficina y olvidarse del mundo, pero no lo hizo. Com enzó 
a jugar con los hielos de su vaso y recordó las palabras 
del maestro. Luego se puso a revisar otros episodios amar­
gos de su infancia. Así permaneció algunas horas, s in ­
tiendo las em ociones que afloraban com o fuegos artifi­
ciales. Era paradójico: estaba feliz de sentirse infeliz. En 
realidad, estaba feliz de sentirse hum ano nuevamente.
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Reflexionó sobre cóm o tratabas a su  hijos y a su esposa. 
Habia m uchas sim ilitudes con a forma en que a él* lo 
habían tratado cuando niño, y pensó  que esto podía ser 
una cadena indeterminable. A su padre lo maltrataron y 
luego su padre lo maltrato a él. Él también estaba maltra­
tando a su s  hijos y esto habría que luego su s  hijos m al­
trataran a su s  nietos. Lo peor era que todo ocurría en un 
plano inconsciente. Él debia parar la cadena. Su s  hijos 
tenían cuatro y tres años, y el estaba a tiempo de cam ­
biar. Ho quería golpear la sem illa de su s  propios hijos y 
hacerles vivir el infierno que él estaba viviendo.

Al día siguiente se sintió mejor; con el sueño  habia 
logrado mitigar su s em ociones. Llegó a su oficina y su 
personal lo abordó con d iversos prob lem as que le hicie­
ron olvidar por completo el ep isod io  con el maestro. Ig­
nacio estaba nuevamente trabajando com o si nada hu­
biese sucedido.

Al final de la tarde, Qustavo, el gerente de finanzas, 
entro a su oficina. Cerro la puerta y, refiriéndose al ge­
rente de marketing, le dijo;

-Estoy harto del idiota de Pedro. Todo el tiempo desor­
dena las cosas. Quiere que le pase gastos y no presupues­
tados, contrata vendedores y no me avisa. Imagínese que 
el otro dia tuve casi un complot de tres vendedores que no 
figuraban en planilla, y quería que le pagara. Ho entrega 
su s reportes a tiempo, no sigue los procedimientos. ¿S a ­
bes que hem os m andado a imprimir cinco mil tarjetas de 
navidades para nuestros clientes y puedes creer que sólo 
mandó cuatrocientas? Ignacio, ¡hemos botado a la basura 
como dos mil dólares!, ¿puedes creerlo?

Ignacio estaba irritado. Pedro podia ser tan bestia para 
desperdiciar dinero de la com pañía en el m om ento tan 
difícil que estaban pasando. Se  paró inmediatamente, y 
antes de que Qustavo le pudiera decir algo más, tomó el 
¡ntercomunicador.

-Pedro, ¡Ven ahora m ism o a mi oficina! -gritó.
Cuando Pedro entró, vio a Ignacio en su escritorio con 

expresión de rabia y a Qustavo con cara de susto.
-¡Oiga! -  le espetó Ignacio en tono enérgico, evitando 

el tuteo para subrayar la distancia-, ¡estoy harto de su des­
orden que nos hace perder plata! ¡Hasta cuándo tendre-
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trios que soportar su s mediocridades en esta empresa!

- ¿D e  que está h a b la n d o ?- se  sorprendió Pedro.
-¡Estoy hablando de la ridicula cantidad de tarjetas 

que m andó a hacer para navidad! ¿C ree que nos sobra ia 
plata? ¿Q u é  harem os con las m ás de cuatro mil tarjetas 
que sob ra ron ? ¿S e  las cobrarem os a usted?

Pedro se sintió victima de un malentendido. Q u iso  
explicarse:

-n o  ha sob rado  ninguna tarjeta de navidad.
-G ustavo  me dijo que m andaste a hacer cinco mil y 

só lo  enviaste cuatrocientas tarjetas a nuestros clientes.
Gustavo era testigo de este conflicto. Jam ás imaginó 

que Ignacio iba a reaccionar de esa forma, poniéndole 
cara a cara con Pedro. Queria que la tierra se lo.tragara y 
desaparecer. Pedro miró a Gustavo con indignación e hizo 
un gesto de desaprobación.

-L o  que Gustavo no sabe -dijo-, es que las otras cua­
trocientos mil se iscientas tarjetas se la d im os a nuestra 
fuerza de ventas para que las entregaran personalmente 
a nuestros clientes y así dar un mejor servicio.

Ignacio había estado inflando el globo del conflicto al 
agredir a Pedro por su s supuestos errores. Pero Pedro, 
con estas últimas palabras, se la había clavado un alfiler. 
Ya no tenia que haber un conflicto. Las tarjetas se habían 
enviado, y de la mejor forma. Ignacio m iró a Gustavo. 
Con un ademán de censura, le dijo:

-La  próxim a vez que quieras que yo haga el ridiculo, 
avísame con anticipación.

En ese m om ento surgió en su mente la imagen del 
m aestro  y reco rdó  su s  pa lab ras sob re  aque llo  de 
tropezarse en la oscuridad. Se daba cuenta de que había 
caído una vez más. Había gritado y gritado a Pedro injus­
tamente, se había com portado com o un neurótico y sólo 
ahora se daba cuenta. Se empezaba dar cuenta, pero ya 
el daño estaba hecho y no podía retroceder en el tiempo.

Le pidió d iscu lpas a Pedro por el malentendido, pero 
Pedro ya estaba dolido. Ignacio no sabia cóm o se había 
metido en aquel problema gratuitamente. Eran tantos los 
problem as con la competencia, qué no entendía que ha­
cia desgastándose  en com petencias internas. Miró su re­
loj. Era hora de visitar al maestro, salió de la oficina, Igna-
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cío, decepcionado de sí m ism o, le contó el incidente.

-Maestro, no me di cuenta. Ho sabe lo estúpido que 
me siento -concluyó  Ignacio.

Para aquel hom bre parecía no haber sorpresas.
-n o  es fácil -d ijo  el maestro-. Debes tener paciencia, 

no  puedes cam biar tantos años de hábitos de la noche a 
la mañana. Este es un proceso largo. Recuerda que has 
estado m anejando un coche automático, las co sa s las 
hacías sin pensar. Ahora tienes que estar m ás condente  
para saber que cam bio usar. Créeme, el hecho de haberte 
dado cuenta del error ya es un gran avance.

Hizo una pausa para que Ignacio se sintiera m ás có­
modo, y continuó:

-D im e  ¿qué  crees que hiciste mal en esta situación? 
-Definitivamente -Em pezó Ignacio sin  titubear-, llamar 

a gritos a Pedro a mi oficina y agredirlo por algo que no era 
cierto. Debí informarme bien antes de hablar con él.

De acuerdo- sigu ió el maestro-. E so  fue una equivo­
cación, pero no fue la primera. El primer error que com e­
tiste fue dejar que Gustavo te hablase mal a espaldas de 
Pedro. Si tu quieres crear un clima de confianza en tu 
organización, ¿n o  te parece que fomentar el chism e va 
en contra de tu objetivo? La próxim a vez que alguien quie­
ra contarte algo negativo de una persona, pregúntale si 
ya se lo dijo directamente a ella, y ante todo, escucha a 
las dos partes. Eso si, tu tienes que dejar el ejemplo, 
debes tener m ucho cuidado de no hablar a espaldas de 
las personas. Recuerda que los subord inados aprenden 
de lo que el líder hace, no de lo que dice.

Hizo otra pausa para que Ignacio tuviera tiem po de 
reflexionar. Luego continuó:

Cuéntame ahora, ¿qué  sentías cuando estabas enfren­
tando a tus gerentes? -preguntó el maestro.

Ignacio se quedo pensativo, tratando de poner en pa­
labras lo que habia sentido ese momento.

La verdad es que si tengo que se r realmente sincero, 
sentía cierto placer. Sentía que era lo correcto, que al­
guien debía ganar y otro perder. En realidad, quería ver 
sangre. Queria que el m ás débil perdiera.



-C om o  vim os la vez pasada -continuó él maestro-, 
buscar la violencia para evocar a tu padre. ¿Recuerdas 
algún Incidente de tu niñez que pueda estar relacionado 
con esta situación?

A Ignacio se le apareció la Imagen de una de su s vi­
vencias m ás desagradables:

-Ahora que lo pienso, si. A mi padre le encantaba ha­
cerme pelear contra mi hermano, nos decía que debíamos 
practicar en casa, para estar listos para sacarle la mugre a 
cualquiera en la escuela. Pero no quería que peleáramos 
de juego, quería que lo hiciéramos sin guantes, a puro 
puño. Recuerdo que nos llevaba al garaje y nos hacía pe­
lear. SI no lo hacíamos, él nos pegaba a nosotros. A él le 
encantaba "animar» la pelea gritándonos y m anipulándo­
los desde afuera. Me decía : “¡Pelea, imbécil! ¿A caso  eres 
una niña o un maricón?». Recuerdo que una vez mi herma­
no me dio un golpe en la nariz y empecé a sangrar. Quise 
parar la pelea, pero mi padre no dejó. Él decía que los 
hom bres pelean hasta morir, no importa si están heridos.

-¿T e  das cuenta, Ignacio, de por qué te gusta tanto 
ver sangre? -cuestionó el maestro-. Has aprendido de niño 
que esa forma en que uno debe comportarse. En este 
caso, en tu mente, tú eras tú padre Incentivando la pelea, 
y Pedro y Gustavo eran tú y tu herm ano cuando niños.

-¿Pe ro  qué voy a hacer si he tenido un padre tan vio­
lento y todo esto está guardado en mi subconsciente? 
¿C ó m o  diablos me voy a librar de esto?

-Por ahora, no existe otra forma sino que poco a poco 
vayas tomando conciencia de tus em ociones subconscien­
tes, revisando cóm o se manifiesta en tu vida actual. A 
medida que las entiendas, irán bajando su intensidad y 
su influencia en ti. Cuando uno está vendado y tiene que 
cam inar por un sendero por donde hay varios fuegos, 
puede esquivarlos al detectar el calor. Lo m ism o tienes 
que hacer, Ignacio, en la vida real. Cuando tengas fuegos 
em ocionales que te lleven a actuar agresivamente, aún si 
no lo ves, por lo m enos percibe su calor y contrólate. A 
medida que tom es m ás conciencia de tus conductas, ten­
drás m ayor capacidad de mejorar.

Mientras se ponia de pie lentamente y daba media 
vuelta, el maestro continuó:
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-Ahora estás listo para recibir la segunda sem illa- Sacó 
el cofre, cogió uno de los pedazos de papel arrugado, lo 
abrió, sostuvo con delicadeza la sem illa y se la entregó a 
Ignacio-, Siem bra esta semilla, y cuando la planta em pie­
ce a crecer, regresa para explicarte su mensaje de sab i­
duría.

-Pero maestro, ¿n o  me la va hacer com o la otra vez, 
que me tuvo un m es tratando de hacer crecer una sem illa 
golpeada?

-No, Ignacio, esta sem illa si va a convertirse en una 
planta. Regresa en cuanto brote. Mientras tanto, trata de 
estar conciente de tus conductas agresivas, de tus pensa­
m ientos y em ociones destructivas.
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CAPÍTULO 3
Hacía un m es que Ignacio había sem brado la semilla. 

Se  había preocupado de regarla y cuidarla diariamente, y 
esta vez si em pezó a germ inar una planta muy pequeña 
que tenía unas hojitas verdes. Durante ese tiempo había 
tratado de estar m uy consciente de su s em ociones, so ­
bre todo en los contactos con terceras personas. No ob s­
tante, no había tenido m ucho éxito controlando su s con­
ductas agresivas. Lo que sí aprendía era a darse cuenta 
de su s errores posteriormente. Esto lo frustraba. Ya sabía 
que tenia un problema de agresión, pero ocurría cuando 
él no era consciente, y no podía evitarlo.

Ese día, Ignacio llegó a su oficina con entusiasmo. 
Extrañaba su s  conversaciones con el maestro, y al finali­
zar la jornada tendría su primera cita con él después de 
un mes. Pero el ánim o positivo le duró m uy poco. Recibió 
la llamada de su sectorista en el banco. Su  pedido de 
refinamiento había s ido  rechazado por la mala calidad de 
los docum entos presentados: los flujos de caja estaban 
plagados de errores, los totales no coincidían con las 
co lum nas de cifras y los sa ldo s de caja estaban equivoca­
dos. Su  sectorista le dijo que el gerente de créditos le 
había dicho que su cliente no sabia siquiera hacer flujos 
de caja, cóm o el banco le iba a prestar dinero.

A medida que escuchaba, Ignacio se convertía en una 
olla hermética que aumentaba su presión con el calor de 
su s emociones. Su  empresa necesitaba a gritos credibili­
dad ante los bancos, y no podía ser que por la incom pe­
tencia de Gustavo, su gerente financiero, esa credibilidad 
se estuviera destruyendo. Colgó el teléfono y se dirigió 
raudo a la oficina de Gustavo. Lo desbordaba una mez­
cla de rabia, indignación e impotencia. Lo único que que­
ría era tener al frente al imbécil del gerente financiero. 
¿Por qué todos eran inútiles, por que él era el único que 
podía hacer las co sa s b ien? Ignacio entró a la oficina de 
Gustavo, que estaba hablando por el teléfono. Sin espe­
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rar que colgara, le preguntó:

-¿Revisaste el flujo de caja antes de mandarlo al blanco?
Gustavo, viendo la cara desquic iada de Ignacio, colgó 

el teléfono rápidamente.
-C laro que si, yo siempre reviso todos mis documentos.
-Respond ió -. ¿Cuá l es el p rob lem a?
-Mira, Gustavo-dijo Ignacio-, Eres tan infeliz que ni s i­

quiera te das cuenta de tus problemas. ¡Quiero que sepas 
que eres profesional incapaz, no só lo  la cagas sino que no 
tienes la menor ¡dea de que la cagas! Me llamaron del ban­
co para decirme que rechazaron nuestro pedido de refina­
miento porque som os incapaces de hacer un flujo de caja.

Gustavo empezó a experimentar esa mezcla de susto 
y angustia que m uy bien reconocía, rio entendía qué ha­
bia pasado. Él había ^ v is a d o  el docum ento  antes de 
mandarlo, y estaba correcto.

-M o puede ser -rep licó débilmente-. Ese docum ento 
estaba perfecto.

Esas palabras avivaron el fuego de odio y rabia de 
Ignacio, com o cuando se le hecha un galón de gasolina a 
una fogata.

-¡Mo seas cojudo! -insistió Ignacio en el colm o de su 
indignación-, ¿Por qué no aceptas cuando la embarras? 
¡Acepta que eres un incompetente y que no sirves para na....!

Antes de poder terminar la palabra, algo pasó. Igna­
cio freno en seco su d iscurso, com o un conductor que, 
de pronto, ve a un niño que cruza por la calle m ientras él 
manejaba. Em pezó a escuchar ecos del pasado: «no sir­
ves para nada», «No sirves para nada». Era lo que gritaba 
su padre cuan'do él se equivocaba. Tom aba conciencia 
de que estaba haciéndole a G ustavo lo m ism o que estaba 
que su padre habia hecho con él. Una vez más, estaba 
agrediendo a alguien inconsciente.

El verdadero Ignacio acababa de despertar de un sue ­
ño. Dormido, había estado m anejando el auto de su  cuer­
po, habia despertado y se habia dado cuenta de que esta­
ba atropellando a su gerente. Era la primera vez que Igna­
cio podía despertar y tomar conciencia  de lo que estaba 
haciendo en el m om ento en que ocurría. Era hora de 
tomar el volante y pedir perdón.

-Gustavo, d isculpa -le  dijo suavem ente Ignacio con
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un tono de voz arrepentido-. Lo siento, perdí el control. 
Lo que pasa es que tengo tanto m iedo de quebrar la 
em presa y defraudar el nom bre de mi padre, que me alte­
ro m uy fácilmente.

Qustavo no entendía qué habia ocurrido. Nunca antes 
había pasado. Él estaba d ispuesto a seguir soportando la 
agresión de Ignacio, com o hacia siempre, ¡incluso ya se 
había im aginado despedido! Pero estaba ocurriendo un 
milagro: Ignacio le estaba pidiendo disculpas.

-N o  te preocupes, Ignacio, todos estamos acostumbra­
dos. Sabem os que tienes poca paciencia. Pero no te pre­
ocupes, yo hablaré con el banco y arreglaré el problema.

Ignacio em pezaba a entender cóm o funcionaba la 
mente. Era com o un televisor. Si nos sentam os a ver un 
canal y alguien en secreto la conecta un video y lo pasa, 
no es difícil darnos cuenta. Pensam os que estam os vi­
viendo un determ inado canal, pero en realidad es un vi­
deo pregrabado. Nuestra mente es igual. A través de ella 
sinton izam os el canal de la realidad, pero de forma auto­
mática, y cuando m enos lo esperam os se conecta a nues­
tro televisor mental un video pregrabado de nuestra in­
fancia. Nosotros estam os convencidos de que vem os la 
realidad, pero es un video de nuestra niñez. Esto nos hace 
distorsionarlo todo y actuar neuróticamente.

Ignacio estaba calmado. Se  sentía con pena por ha­
ber agredido a Qustavo, pero a la vez sentía un leve rego­
cijo por haber tom ado conciencia a tiempo para d iscu l­
parse. G ruesas gotas de sudor surcaban su frente, pero 
poco a poco iba vislum brando una fibra de tranquilidad, 
el pensam iento de una paz interior que, aunque todavía 
no llegaba, em pezaba a ver su  rostro. Culm inó el día e 
Ignacio salió rum bo a la casa del maestro. Necesitaba 
hablar con él.

Cuando llegó. Lo hicieron pasar directamente a la ha­
bitación donde el maestro parecía estar esperándolo. 
Ignacio le contó, com o un aluvión, toda la escena con 
Qustavo en la oficina. El maestro lo dejó hablar sin inte­
rrumpirlo, lo taladró con su s  ojos pacientes y cuando Ig­
nacio hubo terminado, em pezó a hablar él, haciendo lar­
gas pausas.

- L a  e n se ñ a n z a  de la p r im e ra  se m illa  era el
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autoconodm iento-le  dijo-,Tú has visto la importancia de 
entender tu pasado para com prender cóm o reaccionas y 
actúas en tu presente. Ahora eres m ás consciente de tus 
comportam ientos neuróticos, si lo com param os con unas 
sem anas atrás. La experiencia con G ustavo lo dem ues­
tra. Sin embargo, quiero que sepas que este proceso toma 
tiempo. Las vivencias traumáticas de tu niñez colocaron 
trozos de leña en tu mente. Esta leña se enciende muy 
fácilmente y crea fuegos y conflictos ante cualquier pro­
blema. A medida que entiendas, revivas y sientas tus trau­
m as de niñez, estos trozos de leña se irán reduciendo y 
ya no habrá com bustible que te haga explotar.

Ignacio estaba impaciente, com o alguien que acaba 
de descubrir una herramienta y necesita utilizarla.

-Maestro, ahora entiendo cóm o funciona nuestra m en­
te. Pero ¿cóm o  puedo hacer para estar m ás consciente, 
más en control y no explotar tan segu ido ? necesito cam ­
biar m ás rápido.

El maestro le pidió a Ignacio que lo siguiera al jardín. 
Le dio un trozo de leña y unos fósforos para que hicie­

ra una fogata. Ignacio intentó prender la leña de todas las 
formas, pero le fue imposible.

-Esta  leña jam ás prenderá, ¡Está totalmente húmeda! 
-d ijo con impaciencia, aunque ya imaginaba por dón ­

de iría el maestro.
-te he dado un leño húm edo a propósito -le  explico 

el maestro-. Si tus leños mentales están húmedos, tam­
poco prenderán con facilidad y te explotaran evitarán ex­
plotar y reaccionar neuróticamente.

-¡Genial! ¿pero com o hago para m ojarlos?
El maestro llevó a Ignacio de regresó a su habitación y 

se acom odó en su cojín en su posición de loto. Su  túnica 
naranja caía en pliegues que parecían reforzar su aire de 
calma y permanencia. Luego continuó hablando:

Tus leños mentales los m ojas poniéndote en contacto 
con tu espíritu.

-nada  de espíritus -  interrumpió Ignacio-, Yo no creo 
en D ios ni en espíritus. Las co sa s son  reales y todo esto 
de D ios es una invención de la gente que tiene m iedo a lo 
desconocido y a la muerte.

-Dime, Ignacio, ¿crees que existe una energía vital,
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algo m ás allá de este cuerpo con el que vivim os en este 
m undo?

-Sí. eso sí lo acepto.
El maestro dejó que transcurriera un largo minuto. 

Entonces continuó:
El mensaje de la segunda sem illa revela cóm o poner­

te en contacto con tu energía vital. ¿C ó m o  te fue con la 
sem illa que te d i? ¿Lograste identificar alguna peculiari­
dad en la planta?

Bueno, es una planta que da unas Hojas verdes muy 
herm osa y delicadas. Pero ¿qué  tiene que ver la planta 
con mi energía?

-M u ch o  -re spond ió  el maestro-. La planta que sem ­
braste se llama m im osa púdica y tiene la peculiaridad de 
retraerse cuando siente ruidos a su alrededor. Ante la 
actividad, la planta se esconde en si m isma, se aísla y 
busca su paz interior, nosotros, los seres humanos, de­
beríam os hacer eso por lo m enos una vez al día: dejar la 
actividad y la bulla externa e interna y ponernos en con­
tacto con nuestra energía interior.

Ahora Ignacio entendía todavía menos.
- ¿Y  cóm o hacem os e so ?
-M ira  Ignacio. Dentro de nosotros existe un tesoro in­

m enso de paz y tranquilidad. Ese tesoro es nuestra ener­
gía interior, pero está custodiada por unos guardianes que 
son  nuestros pensam ientos. La única forma de poder ac­
ceder a este tesoro es dándole un descanso  a los guardia­
nes. En otras palabras, dejando de pensar.

-Pero es Im posible dejar de pensar -  aseveró Ignacio- 
. ¿D e  qué sirve la mente si uno no p iensa? Si yo no pensa­
ra, ¿dónde  estaría mi empresa en este m om ento?

El m aestro continuaba sentado exactamente en la 
m ism a posición, com o para sim bolizar la idea fija que 
sustentaban su s  palabras.

-Yo  no digo que sea fácil- continuó-. La gente no está 
acostum brada a hacerlo. Pero si la gente pudiese dejar 
de pensar por a lgunos m inutos al día, el m undo seria to­
talmente diferente. Habría m enos conflictos y las perso­
nas serian m ucho m ás felices. No se trata de convertirse 
en un ser irracional sino  de darle un descanso  a nuestra 
mente. Cuando es día no podem os ver las estrellas: la
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lum inosidad del sol lo impide. Pero aunque no veam os 
las estrellas, sabem os que están siempre por allí. Lo m is­
mo le ocurre al ser humano. La lum inosidad de su s pensa­
mientos impide ver su maravilloso universo interior. Pero 
aunque no lo podam os ver, allí está, dentro de nosotros.

- ¿A  qué universo interior se refiere? -preguntó Ignacio.
-Adentro está el espíritu, tu alma. Pero si lo prefieres, 

llámalo tu energía vital. Cuando logras ponerte en contac­
to con ella, m uchas cosas pasan. Ln primer lugar, siente 
paz y una felicidad increíble. Algo así com o cuando te en­
cuentras con un amigo que no ves hace veinte años. Al 
encontrarlo sientes una sensación de alegría y bienaventu­
ranza . En segundo lugar, al ponerte en contacto periódico 
con tu energía vital, vas recuperando tus cualidades inna­
tas. Te vuelves una persona m ás tranquila, m ás alegre, 
m ás amorosa, m ás bondadosa, y te nace servir y ayudar a 
los demás. En tercer lugar, y volviendo a la analogía de la 
leña, humedeces tanto tus leños mentales que después de 
un tiempo de práctica ya no prenden fuego. Es decir, por 
más que enfrentes problemas y dificultades complicadas, 
ya no generas iras incontrolables ni explotas en el trabajo. 
Mira, Ignacio. Los seres hum anos som os com o unos focos 
de luz pintados por afuera de negro. Cuando dejam os de 
pensar de negro. Cuando dejam os de pensar diariamente 
por unos m inutos descascaram os la pintura poco a poco. 
Muestra luz interior empieza a brillar en nuestra vida, nos 
hace más felices, pero sobre todo nos orientamos a se­
guir iluminando otras vidas.

Ignacio iba comprendiendo, pero todavía quedaban 
incógnitas por despejar.

-¿C óm o puede ser que no pensar produzca este efecto?
-C uando  un rio caudaloso está turbio, cargado de ba­

rro, la única forma de poder tomar esa agua es dejarla 
reposar en una laguna por dos días. Al reposar, los sed i­
m entos pesados caen al fondo del estanque y encima 
queda el agua limpia para beber. Lo m ism o ocurre con 
nuestra mente. Cuando sa lim os de la actividad y deja­
m os de pensar, nuestros rasgos negrativos caen y afloran 
una esencia maravillosa que tenem os dentro y es nuestra 
mejor energía.

-Pe ro  si todos la tenem os dentro, ¿p o r  qué no es



fácil verla ?
-L o  que ocurre es que los seres hum anos son com o 

jarrones de plata abandonados: no han sido lim piados en 
m ucho tiempo, están oscurecidos. Todos estam os acos­
tum brados a verlos o scu ros y no sabem os que esa no es 
su verdadera apariencia. Al dejar de pensar es com o si 
los lim piáram os un poquito cada día. Llega un mom ento 
en que la plata empieza a brillar y a iluminar por si m is­
ma. Pero si la dejam os de limpiar, si no practicamos dia­
riamente, se vuelve a ensuciar.

-Esta  técnica de no pensar, ¿e s  la m editación? • 
-Correcto -  respondió el maestro -. En el oriente se 

llama meditación y en el occidente, silenciamiento. Es 
una técnica que también ha sido utilizada por los m ovi­
m ientos m ísticos de las iglesias católicas y judia. Com o 
tú lo has dicho, dejar de pensar durante un minuto.

Ignacio cerró los ojos y se concentró. Al cabo de un 
minuto, el maestro le avisó:

-H a  pasado un minuto. ¿Lograste dejar de pensar? 
-Im posib le  -  respondió Ignacio -. Nunca he tenido tan­

tos pensam ientos en mi vida. No sabe la cantidad de pen­
sam ientos que pasaban por mi mente. ¡Esto es imposible!

El maestro volvió a hacer silencio y durante algo más 
de un m inuto pareció recogerse dentro de su propia res­
piración. Luego habló:

-Po r eso tenem os que ayudar a nuestra mente a ha­
cerlo. Cuando las personas quieren dejar de fumar, usan 
una serie de estrategias para ir reduciendo el hábito. Se 
ponen parches de nicotina, m ascan chicles, chupan ca­
ramelos... Asi, su  cuerpo va d ism inuyendo su necesidad 
de consum ir la nicotina y les es im posible elim inar el 
hábito. Lo m ism o ocurre con el pensamiento. Es un hábi­
to de toda la vida y no es fácil dejar de hacerlo. Necesita­
m os una técnica que nos ayude gradualmente. Cuentan 
que un joven que encintró una lámpara maravillosa, la 
frotó y salió un genio que le ofreció darle lo que le pidie­
ra. Sin embargo, puso com o condición que si dejaba de 
pedir deseos lo mataría. El joven pidió cosas, carrozas, 
joyas, pero después de un tiempo ya no sabía qué pedir y 
tenia terror de que el genio lo matara. Luego, se le ocu­
rrió pedirle un poste. Una vez que lo tuvo, le pidió al ge­
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nio que se dedicara a sub ir y a bajar hasta que él lo deci­
diera. Así, el joven se liberó de la am enaza del genio y 
pudo disfrutar su vida.

El maestro observó el rostro concentrado de Ignacio, 
y continuó:

-En  esta historia, Ignacio, el genio es nuestra mente. 
Este genio nos tiene am enazados con el pensamiento, a 

•menos que le hagam os sub ir y bajar un poste com o en la 
historia. Es decir le hagam os repetir un pensam iento 
m uchas veces. Esa es la primera técnica que quiero ense­
ñarte. Vas a escoger una palabra que te invoque una sen ­
sación, positiva y agradable. Por ejemplo, la palabra paz. 
Puedes escoger la palabra que te guste más. Luego en 
silencio, sentado en una silla o sobre  un cojín en el sue ­
lo, con la espalda recta, la repetirás, mentalmente duran­
te quince m inutos. Es decir, pondrem os a tu mente a su ­
bir y a bajar un poste y no podrá irse a otro lado tan 
fácilmente. Pensar en un so lo  pensam iento es el primer 
paso para llegar a no pensar. Disciplina tu mente para 
que poco a poco adquiera una m ayor concentración. Sin 
embargo, no será fácil. Cuando estés repitiendo la pala­
bra mentalmente, igual te vendrán otros pensam ientos. 
Es normal, simplemente déjalos pasar y sigue concen­
trando en tu palabra. Poco a poco irás adquiriendo el há­
bito y lograrás una concentración mayor. Para aprender a 
nadar, los n iños entran al agua con flotadores; pero a 
medida que se van acostum brando al agua y aprendien­
do a patalear, se los van a quitando. Repetir m entalm en­
te una palabra es una especie de flotador. Lo necesita­
m os por que de lo contrario nos hundim os en las profun­
didades de nuestros pensam ientos. M ás adelante, con 
m ucha práctica, podrás dejar de pensar sin tener que re­
petir palabra alguna Ignacio estaba listo para empezar. 
Escogió la palabra paz, cerró los ojos y em pezó a repetir­
la en silencio. Al com ienzo le fue difícil, repetia la palabra 
algunas veces y luego sin que se diera cuenta ya estaba 
mentalmente en su oficina, en su casa o resolviendo al­
gún problema. Además, com o nunca antes, tomaba una 
fastidiosa conciencia de su propio cuerpo. Sentía peque­
ños escozores, cam bios de temperatura en su piel, m o­
lestia en los huesos por no cam biar de posición. Dejó de 
pasar los pensam ientos y sigu ió  intentando concentrar­
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se. Luego, por unos segundos, después de un tiempo de 
concentración experim entó algo m uy extraño, una leve 
sensación  de amor, com o cuando su madre le daba cari­
ño cuando era niño. Se sintió feliz, pero la sensación duró 
m uy poco. Su  felicidad fue interrumpida por el contrato 
de importación a Checoslovaquia  que debía cerrar la se ­
m ana siguiente. Ignacio continuó repitiendo la palabra, 
pero ya no pudo volver a sentir nada más. Cuando vol­
vió en si, el m aestro lo observaba com o si durmiera con 
los ojos abiertos, en una posición idéntica a la suya, aun­
que m ás perfecta.

-¿Sentiste algo, Ignacio? -le preguntó al cabo de unos 
segundos en que am bos parecieron regresar de alguna parte.

Ignacio le contó los detalles de su experiencia.
-S ó lo  por unos segundos sentí algo especial. La ver­

dad es que quiero m ás esta técnica -concluyó.
El maestro continuó:
-  Cuando una persona está en una cueva subterránea 

y no encuentra la salida, se desanim a y desiste de inten­
tarlo. Pero si en su búsqueda escarba y encuentra un m í­
nimo haz de luz, esto será suficiente para animarlo a se ­
guir escarbando y lograr su libertad. Ignacio, acabas de 
escarbar en las profundidades de tu de y encontraste un 
pequeño haz de luz. Al disfrutarlo, quieres seguir escar­
bando para encontrar tu libertad. Práctica la técnica to­
dos los dias en las m añana y en la noche, e iras experi­
m entando la m ism a sensación  especial m ás seguido. La 
técnica de la repetición de la' palabra, com o m encioné 
antes, irá hum edeciendo los leños mentales que te ha­
cen entrar en fuegos em ocionales y explotar. Pero para 
no explotar no basta sum ergirlos en las m añana y en la 
noche. Te voy a enseñar una técnica que puedes usar 
durante el día, que los m antendrá húm edos para que no 
exploten. Es a travéz de tu respiración.

-  ¿N i respiración?-!nterrogó Ignacio con sorpresa.
-Si. Cuando estás amenazado, con m iedo y angustia,

tu ritmo respiratorio aumenta. En cam bio cundo estás 
descansando, relajado o a punto de dormir, tu ritmo res­
piratorio d ism inuye y las respiraciones son  m ás prolonga­
das. Si aprendes a tomar conciencia de tu respiración y 
mantenerla a un ritmo pausado, hum edecerás los tron-
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eos y no explotarás. Además, la respiración te conecta 
con tu energía. Pues bien, la energía vital del ser hum ano 
está en este punto.

Ei maestro tocó la frente de Ignacio en un punto si­
tuado entre su s dos cejas.

-En  este punto -  continuó-, a unos centímetros de 
profundidad adentro del cráneo, en el hipotálamo, está 
tu esencia. Cuando te concentras y visualizas tu respira­
ción ascendiendo a este punto, te com unicas con tu ener­
gía vital. Al hacerlo logras tener m ayor paz y tranquilidad.

-¿Cóm o quiere que mi respiración suba a mi hipotálamo, 
si se va a los pulm ones? ¿Quiere que me lo imagine?

-N o  quiero que lo sientas. Tu respiración fisica va a los 
pulmones. Lo que tienes que a prender a sentir es la respi­
ración de tu energía. Con cada inhalación tú aspiras aire, 
pero también prana, la energía que está en el ambiente. Es 
esta la energía que debes elevar hacia el hipotálamo. Esta 
técnica no requiere que cierres tus ojos, sólo que com par­
tas tu atención en un cincuenta por ciento en la respira­
ción. En la oficina, cuando tengas una reunión difícil o 
estés en medio de un conflicto, concéntrate de está forma 
en la respiración y evitaras que explotes.

El maestro hizo una pausa, recogió el borde de su 
túnica con un gesto muy pausado y continuó:

-H agam os una prueba. Deja tus o ídos abiertos y con­
céntrate en tu respiración. Siente com o la energía del aire 
entra por tu nariz u asciende hasta el hipotálamo.

Siente el flujo de energía con cada inhalación. Deja 
todos los pensam ientos de lado y só lo  concéntrate en tu 
respiración.

Ignacio se iba relajando y calm ando a medida que res­
piraba. Cuando inhalaba, el aire se iba poniendo m ás frío 
y su sensación  de paz y tranquilidad aumentaba. Al co ­
m ienzo le resultaba difícil sentir la energía sub iendo al 
hipotálamo, pero luego se acostumbró. Le iba dando un 
poco de sueño, se sentía laxado.

-¿Q u é  es esto? -preguntó Ignacio una vez que hubo 
terminado el ejercicio de concentración-. Por poco y me 
q u e d o  p ro fu n d a m e n te  d o rm id o .  ¿Q u é  hay  en el 
hipotálamo, una dosis de va lium ?

El maestro sonrió com prensivo.
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-U na  persona que necesita pasar por un basural para 

llegar a su destino, se  pone un pañuelo perfumado en la 
nariz; de lo contrario, tendrá que soportar los olores 
putrefactos. Pero si no utiliza el pañuelo durante algún 
tiempo, se acostum brará a los m alos olores. Lo m ism o 
ocurre con los seres hum anos, V ivim os en m undo putre­
facto de rabias, odios, conflictos, negatividad, violencias, 
angustias y estrés. Pero no nos dam os cuenta, com o nues­
tra nariz, de que nuestra mente ya se acostum bró a vivir 
en él. Cuando te concentras en tu respiración llegando al 
hlpotálamo, accedes al pañuelo perfumado que todos lle­
vam os dentro. Un pañuelo de paz, tranquilidad, calma y 
arm onía que es nuestro espíritu, nuestra energía interior. 
Esta energía es la verdadera esencia del ser. Al com ienzo 
te parecerá laxante y relajante, pero luego aprenderás a 
disfrutar su paz y su felicidad.

-¿C ó m o  quiere que practique la técnica en la oficina? 
Si tengo que concentrarme en la respiración, ¿cóm o  po­
dré concentrarme en los negocios?

-C uando  estés só lo  en tu oficina, toma unos m inutos 
cada dos horas para concentrarte en la respiración. Esto 
te dará la lucidez necesaria para no dejarte llevar por tus 
em ociones. Luego, cuando estés en una reunión difícil o 
recibas una mala noticia, inmediatamente trata de ocu ­
par un cincuenta por ciento de tu conciencia en tu respi­
ración. Esto hará que tom es distancia de Cualquier estí­
m ulo y no explotes con em ociones negativas. Si estás al 
lado de una persona d ispuesta a acuchillarte pero retro­
cedes dos pasos, el cuchillo no te tocará. Eso  es lo que 
hace la técnica de la respiración; te da la distancia nece­
saria para que los cuchillos de la oficina, es decir las malas 
noticias, los conflictos y los problemas, no te afecten.

El maestro se sacó un anillo y se lo entregó a Ignacio.
-Ignacio, este anillo tiene una mezcla de oro, plata y 

cobre. Al usarlo lograrás dos cosas. La primera, proteger­
te contra el efecto negativo de los astros; y la segunda, 
hacerte recordar que u ses la técnica de la respiración en 
tu vida. La próxim a vez que te sientas amenazado, toca 
tu anillo e inmediatamente después concéntrate en tu 
respiración.

Todavía conversarpn un rato m ás sobre las ventajas
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y técnicas de la concentración, e incluso Ignacio le con­
fio su s preocupaciones por ios conflictos de la empresa. 
El maestro lo escuchaba con paciencia y siem pre tenia 
un consejo claro y preciso que ofrecerle.

Ignacio salió de la casa del maestro ilusionado. Sentía 
que había recibido un tesoro y que debía cuidarlo y res­
guardarlo. Ahora conocía unas técnicas m ágicas que le 
permitían estar m ás tranquilo. Pero además, si lograba 
dominarlas, le permitían ser una persona superior a las 
demás, con capacidad de tomar m ejores dec isiones y con 
un alto dom inio de si m isma. Era increíble que ningún 
empresario supiera del tema. Esto, sin duda, le daba a él 
una ventaja, no  debía contárselo a nadie y debía practi­
car en secreto para que nadie sospechara.

Ignacio llegó a su casa y lo primero que hizo fue ir al 
jardín a observar su planta. Allí yacía la pequeña m im osa 
púdica. Ignacio se acerco, incréctulo, y con una dosis  de 
travesura lanzó un fuerte grito. Las hojas inm ediatam en­
te se marchitaron y se contrajeron, com o si adentro de 
ella tuviera un espíritu que quisiera mantener su paz y su 
tranquilidad. La planta perm aneció por unos m inutos en 
ese estado, hasta que se aseguró de que no hubiese m ás 
ruidos molestos. Luego se expandió y m ostró belleza nue­
vamente. Las hojas se veian m ás herm osas que antes, 
com o si el m om ento de introversión le hubiese cargado 
de energía. Lo que le dijo el m aestro era verdad. La 
m im osa púdica era una m uestra viviente de la importan­
cia de encontrar un espacio interior sin el ruido ensorde­
cedor de los pensamientos.

Un m es después de su última visita al maestro, Igna­
cio habia encontrado su espacio para meditar sin que 
nadie se diera cuenta. Se  encerraba en el baño en las 
m añanas y en las noches, y pasaba entre diez y quince 
m inutos repitiendo la palabra paz. Só lo  había vuelto a 
sentir aquella sensación  de paz un par de veces. Las otras 
veces, el resultado era una sensación  de relajamiento que 
también le ayudaba a en enfrentar el estrés del trabajo. 
En términos generales se sentía m ás tranquilo y equili­
brado, aunque las co sas en la oficina no andaban mejor.

Ese día era m uy importante para él. Al m ediodía tenia 
la presentación de su  em presa de su em presa ante un 
cliente potencial m uy importante, pues podía generar un
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aumento de ventas en m ás del quince por ciento. El cliente 
era m uy exigente en cuanto a la calidad. Ignacio había 
preparado una presentación usando todo tipo de m edios 
audiovisuales, com o video y fotos en computadora. Una 
persona de la oficina iria temprano donde el cliente a 
instalar los equipos. Ignacio llegó temprano a su oficina, 
practico su presentación, tuvo su s  reuniones rutinarias y 
a las once y media se alisto para ir donde el cliente. Le 
preguntó a su secretaria si la persona encargada de los 
m edios audiovisuales ya estaba en su  lugar. La secretaria 
llamó al cliente para confirmarlo, pero el em pleado toda­
vía no había llegado. Ignacio lo hizo buscar por toda la 
oficina y finalmente lo encontró preparando el computa­
dor de un asistente.

-¡Oye imbécil! -le  gritó Ignacio angustiado-, ¿Q u é  
haces acá? ¡Deberías estar donde el cliente!

-D isculpe, jefe pero pensé que la reunión era m ás 
tarde -re spond ió  el empleado con voz de resignación, 
d ispuesto a ser torturado y despedido por Ignacio.

Ignacio queria matarlo. ¿C ó m o  podía haber personas 
tan irresponsab les? Cuando se d isponía  a atacarlo ver­
balmente con toda su  energía, se le vino a la mente el 
anillo que el maestro le había regalado y recordó su s  pa­
labras. Mientras tocaba el anillo, em pezó a tomar con­
c ienc ia  de su  resp irac ión. La s in t ió  a sce n d ie n do  el 
hipotálamo por unos segundos, hizo una pausa mientras 
se encontraba en la respiración y todo volvió a la calma. 
Realmente esa respiración humedecía los troncos menta­
les y evitaba que se prendieran. Ignacio pensó: «¿Qué 
gano gritándole a esta persona? Adem ás de darle la excu­
sa de decir que soy un loco y que no respeto a los demás, 
perderé un tiempo valiosísimo".

-Vam os, yo te llevo. Trata de instalar todo lo más pron­
to posible -le  ordenó Ignacio en tono amable-, Y la próxi­
ma vez ten m ás cuidado.

El asistente, asustado, inmediatamente sub ió  al carro 
con  la com putadora . C u a n d o  e staban  sa lie n d o  del 
parqueo, Ignacio le preguntó:

-¿H a s  traído el equipo de video?
-¡Huy! ¿Tam bién requería equipo de video?
En ese mom ento Ignacio sintió el impulso de cachetear
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al asistente, pero inmediatamente tomó conciencia de su 
respiración y este im pulso se disipó.

-Corre trae el equipo de video -le  ordenó Ignacio.
Mientras esperaba, Ignacio estaba concentrado en su 

respiración y cada vez obtenía m ás calma. Por m om en­
tos le venían pensam ientos de preocupación: podía lle­
gar tarde a la cita; el cliente, que era obsesivo  con la 
calidad se podrá molestar y entonces perdería la oportu­
nidad de cerrar la venta. Pero nuevam ente regresaba a la 
respiración y se calmaba.

Después de unos m inutos, el asistente llegó agitado 
con el equipo de video y partieron. El asistente no podía 
creerlo. Esperaba estar en la calle sin trabajo y en cam ­
bio estaba viajando en el carro del jefe. Sab ía  que había 
metido la pata, pero su  jefe lo habia tratado con respeto.

Por otro lado, Ignacio, al lograr controlarse, se  sentía 
m uy bien, lleno de paz y tranquilidad. Llegó a tiempo a la 
cita e hizo una magnifica presentación. Se  sentía m uy 
seguro de sí m ismo. Sab ia  que estaba en el cam ino co­
rrecto y eso le daba una sensación  de tranquilidad. Esa 
sensación de felicidad interior le permitió irradiar mucha 
energía, convicción e integridad durante la presentación. 
Así, pudo persuadir al cliente de trabajar con él.

En la oficina se corrió la voz del incidente. Nadie en­
tendía qué le pasaba al jefe, pero todos coincidían en 
que estaba cambiando. Era una mejor persona, m ás tole­
rante y comprensiva. Ignacio tenía pruebas fehacientes 
de que las técnicas del maestro si funcionaban, que te­
ner pensam ientos positivos y de paz también era útil para 
su negocio. Com o un niño al que en el nido le han dado 
una estrellita de logro, no podia esperar m ás para contar­
le la hazaña a su maestro. D espués de la reunión con el 
cliente, partió a la casa del maestro.

Una vez que estuvo sentado en su cojín habitual, Ig­
nacio le contó el incidente. Le contó, además, que habia 
ganado la cuenta del cliente gracias a su  buena energía.

El maestro le entregó a Ignacio un balde lleno de are­
na blanca, pero mezclada con pequeñas partículas ne­
gras. Luego le dio un imán de m ediano tamaño, y le dijo:

-Introduce el imán en el balde de arena.
Ignacio ejecutó su tarea. El maestro comenzó a explicar:
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-Mira, asi com o el imán atrajo las partículas negras de 

hierro, tu mente, si está cargada de negatividad, atraerá las 
consecuencias negativas en el balde de la vida. Com o resul­
tado, te llenaras de problemas y dificultades. En cambio, si 
tu imán mental está en paz, en armonía, con sentimientos y 
pensam ientos positivos, en la vida atraerás lo bueno. Eso 
fue lo que te pasó hoy. Al no estallar con tu subordinado, al 
mantener tu paz y tranquilidad, tu mente fue un imán de lo 
bueno y lo positivo. Otra forma de visualizar esta idea es 
pensar que todos som os estaciones transmisoras de radio y 
que a la vez todos tenemos un radio receptor. La música 
que transmitimos en nuestra estación es nuestra energía. 
Cuando estamos en paz y armonía, transmitimos una melo­
día maravillosa. Esta es recibida por los receptores menta­
les sin que sean conscientes, pero si la detectan generan 
una buena actitud hacia nosotros. Sienten la buena vibra­
ción. Es como cuando estás buscando una estación de 
radio, encuentras una canción melodiosa que te gusta y te 
detienes con placer a escucharla. Cuando estamos carga­
dos de energía negativa, transmitimos ruidos estridentes que 
espantan y alejan a la mayoría de las personas, salvo a aque­
llas que están acostumbradas a estos ruidos o niveles de 
energía negativa.

-Pero ¡qué difícil es mantenerse en paz en la oficina! 
-O b se rvó  Ignacio-, Hoy tuve suerte, pero no sé si m aña­
na podré mantener mi tranquilidad. Lo que ocurre es que 
el trabajo es una constante guerra con la competencia, 
con los bancos, con las ¡neficiencias del personal, con 
las exigentes dem andas de los clientes... Todo se confa­
bulaba, te tensa y te hace vivir en m iedo y angustia, nece­
sito llevar mi em presa a m ayores niveles de ventas y uti­
lidades para poder vivir en paz m is deudas. No puedo 
descansar hasta que lo logre.

-Lo  que ocurre, Ignacio, es que no tienes claro cuál 
es el verdadero objetivo de los negocios.

De pronto a Ignacio le pareció un atrevimiento que el 
maestro, aquel hom bre paciente de barba gris y túnica 
naranja, se pusiera a hablar de negocios. Podría saber 
m ucho de cuestiones espirituales, pero opinar sobre cómo 
se llevaba una em presa era otra cosa.

- ¿C ó m o  que n o ?  - lo  interrumpió Ignacio-. Trabajo
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objetivo de los negocios es darle un retorno apropiado a 
su s inversionistas, a travéz de estrategias que permitan a 
la empresa mantener una posición competitiva sosteni- 
ble en el tiempo.

-¿C u á l crees que es el objetivo de un tren?
-Llevar a su s  pasajeros a su destino lo m ás rápido 

posible -re spond ió  Ignacio sin dudar.
-Típica respuesta de un ejecutivo apurado -  dijo ei 

maestro-, Pero ¿por qué no puede ser llevado lentamente 
en su recorrido a turistas que quieren conocer y disfrutar 
el paisaje?

-M e  imagino que también es un objetivo válido. En ­
tonces, el objetivo depende del tipo de persona.

-Correcto-asintió el maestro-. La mayoría de ejecuti­
vo s com o tú piensan que el tren de la em presa tienen 
com o objetivo crecer, llegar a su s  metas lo m ás pronto 
posible. Se  desesperan por hacer que ese tren viaje m ás 
rápido. Ignacio, som os turistas en este m undo, só lo  vivi­
m os unos ochenta o noventa años y luego nos vamos. El 
tren de la empresa es una oportunidad para desarrollar­
nos y crecer com o personas. El verdadero objetivo de la 
empresa es ofrecer un entorno que te permita, tanto a ti 
com o a tu personal, realizarse, crecer, aprender, desarro­
llarse. La rentabilidad y el d inero son  un m edio y no el fin 
en si m ismo. El dinero es el petróleo que le permite al 
tren seguir andando. No hem os venido a esta vida a lo­
grar metas, Ignacio, o en el caso del tren, a alcanzar ciu­
dades. Hem os venido a aprender y crecer com o espíritus 
durante el viaje. Hem os venido para recordar que nue s­
tra verdadera esencia es de paz y tranquilidad. Bajo esta 
perspectiva, si hay dificultades en el viaje, o sin el tren 
tiene problem as m ecánicos y se detiene, los pasajeros 
no se molestan. Por el contrario, aprovechan la oportuni­
dad para bajar del tren, conocer y aprender más. Esa m is­
ma actitud es la que debes mantener en la empresa. Apro­
vecha cada dificultad, cada crisis, los problem as con la 
c o m p e te n c ia  y con  lo s  b a n c o s ,  la s  re la c io n e s  
interpersonales, para hacerte una mejor persona, para 
aprender a no explotar, a servir y ayudar, a enseñar y 
entregar lo mejor de ti.
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El maestro se quedó unos m inutos en silencio obser­

vando a Ignacio. Luego continuó:
-Cuando  un hom bre de negocios, com o tú, le pregun­

tó a un rabino por qué vivía tan humildemente, él le res­
pe-idió con una pregunta: “Dígame, usted cuando se va de 
viaje ¿dónde se hospeda?». El hombre respondió: «Me que­
do en oequeñas posadas». «¿Y cóm o son los cuartos en 
esas posadas?», preguntó el rabino. El hombre respondió: 
«Humilde». Entonces el rabino le preguntó: «¿Por qué se 
queda en habitaciones humildes?». El humilde respondió: 
«Porque sólo estoy de paso». El rabino tomó la palabra y le 
dijo: «Buen hombre, yo también estoy de paso por esta 
vida, por eso no pierdo mi tiempo entreteniéndome con 
cosas materiales y prefiero vivir humildemente». Ignacio, 
en esta vida som os só lo  pasajeros de paso. Cuando dejes 
tu cuerpo y mueras en este plano, no te llevaras tus metas, 
tus logros, tus bienes materiales o tu empresa. Lo único 
que te llevaras será tu espíritu. Ahora depende de ti hacia 
dónde enfocas tu vida: a acumular estas cosas materiales 
o a desarrollar tu espíritu. La empresa es un excelente 
entorno para hacer crecer tu espíritu. Tu puedes aprender 
a navegar un velero en un mar sin olas y estoy seguro que 
lo dom inarás fácilmente. Pero donde realmente adquieres 
la destreza de la navegación es un mar con vientos fuertes 
y grandes olas. La empresa es este mar movido, lleno de 
olas de cambio, crisis y problemas. Allí tienes la oportuni­
dad de oro de aprender y desarrollar tu espíritu.

Ignacio volvió a pensar en aquella imagen recurrente 
del surfista que intenta avanzar contra las olas, y por m ás 
que se esfuerza le falta destreza y calma para lograrlo.

-Tiene sentido, es lógico -respondió Ignacio-, Pero es­
toy seguro de que salgo por esta puerta y me lo olvido. Son 
m uchos años pensando y actuando de una forma diferente.

-E stoy  de acuerdo contigo -afirm ó el maestro -.C uan ­
do yo te explico estos conceptos de forma racional, es 
com o si pusiese un poquito de agua en tu lago de conoci­
mientos. Pero rápidamente el agua se evapora con el ca­
lor de las reocupaciones y obligaciones, y el lago nueva­
mente queda seco. Ho obstante, por debajo corre un río 
subterráneo lleno de agua de sabiduría que debes extraer. 
¿C ó m o ? Meditando todos los días. Meditar te pone en 
contacto con ese río de sabiduría, saca el agua a la super­
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ficie y llena tu lago. Tu energía, tu espíritu, sabe  todo lo 
que te estoy enseñando. Tú ya no tienes la sabiduría 
dentro de ti.. Meditar la va sacando poquito a poquito. La 
hace aflorar y te da un conocim iento intuitivo de todo lo 
que te estoy enseñando. Llegará el m om ento en que no 
necesites de mí y mi labor habrá terminado.

-todavía me falta m ucho - dijo Ignacio.
-S igue  meditando, practicando tu respiración y recuer­

da todo el tiempo el verdadero objetivo de los negocios. 
Aprovecha cada circunstancia para crecer.

Ignacio salió de la casa del maestro totalmente con­
fundido. Sentía que toda la vida había estado corriendo 
en una competencia, tratando de alcanzar una meta sin 
darse cuenta de que la verdadera meta era desarrollarse 
y crecer durante la carrera. En el fondo sabia  que las pa­
labras del maestro tenían sentido, pero era un cam bio 
radical en su percepción de la vida. ¿C ó m o  podía ser que 
todo el m undo estuviera equ ivocado? Todos los em pre­
sarios y ejecutivos pensaban com o él. ¿C ó m o  era que 
nadie se había dado cuenta aún ? ¿ E s  que todos están 
ciegos o engañados por el s istem a? Ignacio reflexionaba 
acerca de cóm o toda la sociedad se orienta a la acum ula­
ción de bienes materiales y a buscar la felicidad en el 
logro de metas concretas; cóm o la publicidad juega un 
papel importante al reforzarte la idea de que com prando 
productos las personas serán m ejores y m ás felices. «Qui­
zás la hum anidad en su conjunto se ha desviado de su 
verdadero cam ino y no se ha dado cuenta», pensó. Algo 
le quedaba claro: la única forma de descubrirlo era m edi­
tando. Com o le dijo el maestro, la meditación haría aflo­
rar un conocim iento oculto que él ya tenía en su  interior.

Dos días después se dio la oportunidad que Ignacio 
habia estado buscando. Toda su  familia se había ido a lea 
el fin de semana, a visitar a los padres de su mujer. Él se 
habia excusado por m otivos de trabajo, pero en realidad 
quería quedarse só lo  en su casa para practicar su s  ejerci­
cios y realizar una meditación profunda. Ignacio había 
estado leyendo todo tipo de libros espirituales y esotéri­
cos, tratando de adquirir m ás rápido el conocim iento. Se 
había im presionado especialm ente con uno que hablaba 
de viajes astrales y de la posibilidad de salir del cuerpo. 
Ignacio era una persona racional, pero después de leer
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tantos libros sobre el tema tenia dudas y a la vez esperan­
zas de que eso fuera posible. Habla leído que cuando 
uno meditaba profundamente, era fácil salirse del cuer­
po; só lo  habla que desearlo.

Se echó en la cama de su cuarto y empezó por con­
centrarse unos treinta m inutos en su respiración, tratan­
do de evitar todo tipo de pensam ientos. Tuvo dificultades 
durante los primeros m inutos, pero luego com enzó a con­
centrarse mejor. Estaba relajado, calm ado y en paz; en­
tonces empezó a repetir en silencio la palabra «paz», 
nuevamente le vinieron pensamientos, pero continuó cada 
vez m ás concentrado. Después de unos m inutos, em pe­
zó a sentir algo muy extraño, com o si en su pecho se 
originara una sensación  de am or que ascendía hacia su 
cabeza. Em pezó a sentir m ucho amor y felicidad; era como 
si estuviera al costado de seres muy queridos, com o un 
éxtasis pero m uy leve, m ás bien una bienaventuranza . 
Se  sentía em briagado de amor. Por m om entos perdía la 
concentración y la sensación  se alejaba. Pero cuando se 
concentraba totalmente, regresaba. Era com o si los pen­
sam ientos le cerraran la puerta a esa sensación de felici­
dad que tenia en su Interior. Seguía concentrado en la 
palabra cundo sintió una sensación extraña: que él era 
uno con todo, que él era parte de las paredes de su cuar­
to, del aire, de la cama, del jardín. No había ninguna 
separación, él era uno con la creación. Todo era energía 
de am or tomando diferentes formas, pero todos eran uno. 
Obtuvo la lucidez durante unos segundos, pero luego la 
sensación le causo tanta sorpresa que le surgieron pen­
sam ientos y la perdió.

Dejó de meditar y se puso a reflexionar sobre la expe­
riencia. ¿Sería  posible que lo que había sentido era lo 
gue  llaman »el D ios sin forma»? ¿Realm ente existía D ios? 
El habla sentido algo concreto, pero quizás era su imagi­
nación o se lo estaba inventando. Era un sentim iento real, 
él había sentido la unidad con todas basadas en amor. 
Q u izás D ios era esa unidad, una energia divina que esta­
ba en todas partes. No era cuestión de fé; él lo había 
sentido realmente.

Volvió a meditar y esta vez le fue m ás fácil concertar­
se. En pocos m inutos estaba sintiendo la sensación  de 
unidad con todo. Él se sentía pura energía, conectado
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con todo lo que le rodeaba. En ese momento se recordó 
los libros de v l^ e s astrales y decidió salir de su cuerpo* 
Se dijo a si mismo: quiero salir de mi cuerpo. Pero en ese 
momento se fue la sensación de amor por completo y 
perdió el estado de paz y tranquilidad.

Ignacio había leido que el mejor momento para salir 
del cuerpo era al levantarse, justo en el momento en que 
se está entre dormido y despierto. Com o tenia un poco 
de sueño y estaba muy relejado, decidió hacer una pe­
queña siesta. Asi quizás podria probarse salirse de su 
cuerpo cuando se despertara. Realmente deseaba sentir 
la sensación de estar fuera de su cuerpo.

Al cabo de un tiempo, Ignacio despertó. Recordó que 
quería salir de su  cuerpo y, entre el sueño y la vigilia, se 
dijo así m ismo: «Quiero salir de mi cuerpo». En ese m o­
mento sintió una sensación  m uy extraña, com o de leve­
dad. Escuchó un son ido  m uy fuerte, com o el de una vi­
bración grave, y luego vio algo que al com ienzo no com ­
prendió. Vio la parte de atrás de un cuerpo, eran la cabe­
za y la espalda, y el estaba observando. Luego se dio 
cuenta de que ese cuerpo era suyo y que el estaba afue­
ra, observándolo. Veía su  cuerpo pero no lo podía m o­
ver; hacía todo tipo de intentos pero él ya no estaba aden­
tro. Se  asustó terriblemente y pensó: «¿Qué pasa si no 
puedo volver a mi cuerpo?». Intentó regresar pero no 
pasaba nada, no tenía control. Estaba desesperado, con 
pánico. Pensó que moriría, pero sin darse cuenta m ovió 
una m ano y tomó conciencia de que ya había entrado. Se 
puso de pie, con el corazón latiendo a toda velocidad. 
Cam inó por el cuarto sin ninguna dirección, só lo  por el 
placer de sentir su s  pies y su  cuerpo. Luego se sentó 
sobre la cama, un poco m ás tranquilo.

-¡Funciona! ¡Funciona! Existe el espíritu, lo he senti­
do, he estado sin cuerpo, Puedo salir de mi cuerpo! Flay 
vida después de la muerte, som os en verdad pura con­
ciencia y viv im os en este cuerpo m ientras dure -Ignac io  
partió a la casa del maestro. Quería  contarle su experien­
cia extrasensorial.

El maestro lo hizo pasar a su cuarto. Ignacio se sentó 
sobre un cojín en el suelo y le contó todo, esperando una 
sincera felicitación. Ignacio consideraba que salirse del 
cuerpo era un gran paso en el desarrollo espiritual.
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-Juguetes, Ignacio, sólo estás jugando con los jugue­

tes -a severó  el maestro.
Ignacio no comprendió. De pronto se sintió decepcio­

nado y em pezó experimentar una mezcla de mal hum or y 
vergüenza.

- ¿A  qué se refiere con juguetes? ¡Le estoy hablando 
de una experiencia avanzada de espiritualidad! ¿N o  me 
ha escuchado b ien? ¡Hoy he salido de mi cuerpo!

-Mira, Ignacio, cuando uno avanza por el cam ino espi­
ritual de la meditación. D ios juega contigo y te entrega 
una serie  de jugue te s. E s decir, te da capac idade s 
extrasensoriales com o leer la mente, salirte de tu cuerpo, 
ver auras y ver el futuro, entre otras...La mayoría de per­
sona s que toman el cam ino de la meditación se entretie­
nen con e sos juguetes. Se  dedican a jugar con todo lo 
extrasensorial y pierden de vista el verdadero motivo de 
la meditación, que es encontrar la divinidad dentro de sí. 
Meditar te ayuda en ponerte en contacto con tu verdade­
ra esencia. Es com o aquel deportista de salto de garro­
cha que en vez de dedicarse a entrenar seriamente su 
salto, usa la garrocha para hacer piruetas y acrobacias, 
para exhibir su s  destrezas ante las personas. De hecho 
que saltar garrocha no es tan sexy com o mostrar su s pi­
ruetas, pero es lo único que le llevará a donde quiere ir. 
Lo m ism o ocurre con la espiritualidad. Meditar no es sexy 
, es algo que hacem os solos, sin m ostrarnos ante los de­
más. El progreso es lento y los resultados no son  especta­
culares en el corto plazo, pero es el verdadero cam ino 
para el crecim iento del alma. Salirte del cuerpo, leer la 
mente y todas esas capacidades quizás te podrán hacer 
m ás popular, pero no te acercarán a tu espíritu. Hoy has 
tenido la experiencia de salir de tu cuerpo. Extrae lo 
m ás importante de ella. D ios te ha permitido confirmar 
racional y concretamente que el espíritu existe. Te ha 
permitido disipar tus dudas para que te dediques a m edi­
tar m ás seriamente. Aprovecha la oportunidad.

Ignacio se sentía deprimido. Habia tenido tanta ilu­
sión de contarle su s  logros al maestro, y una vez m ás él 
lo revolcaba y le quitaba su s  armas. Lo peor era que todo 
lo que decía tenia sentido. Se  sentía pequeño, ignorante 
y con m ucho que aprender.
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El maestro, tocándose la barba, volvió a hablar de 

forma rotunda:
-A hora , d e sp u é s de ap rende r a dejar de lado la 

fenomenología, quiero enseñarte una nueva técnica que 
considero la m ás valiosa que puedo darte para meditar. 
Te la daré con una condición: no podrás transmitírsela a 
nadie. Las otras que has aprendido si las puedes ense ­
ñar, pero la nueva, que se llama Kriya Yoga, no la puedes 
transmitir.

-¿Pe ro  por qué ese hermetismo, m aestro? ¿n o  se su ­
pone que debem os ayudar a las personas a m ejorar? no 
es que yo quiera enseñar la técnica a alguien, pero me 
intriga el porqué de mantenerla en secreto.

El maestro, com o siempre, ya habia previsto las du­
das de Ignacio.

-E l Kriya Yoga es una técnica de meditación ancestral 
que en la India se ha transm itido por sig lo s de maestro a 
discípulo. Es una técnica poderosa  y debe practicarse 
correctamente. Si no, puede tener consecuencias negati­
vas. El único que puede enseñar el Kriya es un d iscípulo 
que, después de m uchos años de práctica , ha sido  auto­
rizado por su maestro.

-¿Q u é  es el Kriya Yoga? -Preguntó Ignacio, ansioso.
-Pongám oslo  de esta forma: si tu quieres ir en auto a 

una ciudad distante que queda a cientos de kilómetros, 
tienes dos posibilidades. O  te vas en.un vehículo peque­
ño de pocos cilindros y te tom as un buen tiempo en lle­
gar, o te sube s a un vehículo poderoso de ocho cilindros 
y aceleras. Am bos autos te van a llevar a tu destino, pero 
uno lo dará un poco m ás rápido. El Kriya Yoga es el auto 
de ocho cilindros. Es una técnica que te permite avanzar 
m ás rápido en la meditación.

-¿C ó m o  e s ?  -preguntó Ignacio con dudas, pero a la 
vez d e se o so  de que le p rop o rc iona ran  las técn icas 
milenarias para avanzar m ás rápido.

El maestro tomó aire, cruzó las piernas y m iró fija­
mente al vacio.

-Mira, Ignacio. El problem a de las técnicas que ya te 
enseñe es que cuando tratas de concentrarte, surgen cien­
tos de pensam ientos. Muestra mente genera tres pensa­
m ientos por segundo. Rom per este hábito es difícil, pero
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no imposible; finalmente puedes lograr la sensación  de 
paz y am or que da la meditación: Tú has avanzado bas­
tante usando estas técnicas. La ventaja del Krlya Yoga es 
que te enseña una serie de posturas que, a travéz de cier­
tos movim ientos físicos, afectan tu sistema nervioso dán­
dote una mejor capacidad de concentración. Cuando final­
mente pones tu mente en blanco, tienes una, mayor felici­
dad para mantenerte en ese estado durante más tiempo.

El maestro, paciente y virtuoso, empezó una cerem o­
nia de iniciación. Luego fue instruyendo a Ignacio en las 
técnicas del Kriya Yoga. Practicaron juntos para que Igna­
cio tuviera claro cada ejercicio. Ignacio quedo algo ado­
lorido, por que las posturas eran exigentes con el cuerpo, 
pero al tercer día se sintió mejor.

A la sem ana siguiente, el maestro le entregó la terce­
ra semilla.

-Siém bra la  -le  dijo -y  regresa cuando la planta flo­
rezca. Entonces conversarem os sobre su s  enseñanzas. 
Ten paciencia, tomará unos meses. Só lo  concéntrate en 
meditar todos los dias y en estar consciente de tus con­
ductas lo m ás que puedas. Recuerda el verdadero objeti­
vo de la vida y los negocios. Practica tu meditación todos 
los dias y agrégale las técnicas del Kriya Yoga. Avanzarás 
m ás rápido en este camino.
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CAPÍTULO 4
Cuatro m eses después de la ultima visita al maestro, 

la semilla habia germ inado en un m aravilloso rosal púr­
pura, lo cual hacía suponer a Ignacio que las enseñanzas 
que escondía estaban de algún m odo relacionadas con el 
amor. Antes de acostarte y en la mañana, durante media 
hora, Ignacio se dedicaba a meditar. Tan en serio se lo 
habia tomado, que aquello era un paréntesis de tiempo 
inviolable. Aplicaba todas las técnicas que le había ense­
ñado el maestro: la repetición de palabras, la concentra­
ción en la respiración de la palabra, la concentración en 
la respiración y la disciplina corporal del Kriya Yoga.

Desde que había empezado a practicar el Kriya Yoga, 
Ignacio sentía que su capacidad de concentración había 
aumentado sustancialmente. Permanecía más tiempo sin 
pensam ientos y la sensación de bienaventuranza era ma­
yor. Hotaba claramente los efectos en su mente. Ya no 
actuaba de manera explosiva en el trabajo, era más tole­
rante y consciente de su s conductas, pero también era más 
consciente de lo que sentían los demás. La meditación le 
daba una perspectiva menor egocéntrica de las situacio­
nes. Además, le permitía tomar distancia de los proble­
mas.

Otra consecuencia  de la meditación era que habia 
aumentado su carisma. Le iba m ucho mejor en las rela­
ciones interpersonales y en las ventas. Es más, se había 
constituido en el mejor vendedor de su empresa. Antes 
jam ás se acercaba al área de ventas. Ahora acompañaba 
a los vendedores a los principales cuentas, con muy bue­
nos resultados, pues se sentía m ás positivo y m ás en paz 
consigo mismo. Esto lo transmitía a los clientes y asi se 
generaba una confianza inmediata.

Esa tarde Ignacio tenía una importante cita con un 
cliente. Com o ya era costumbre, fue muy preparado y 
logró la venta. Estaba eufórico, se sentía ganador y supe ­
rior a todos. Se  sentía invencible. Su  em presa estaba
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mejor, las ventas habían aum entado y estaba pagando 
su s  cuentas en los bancos. Era nuevam ente respetado en 
el medio empresarial. Sentía que ahora estaba a otro 
nivel com o empresario.

Con el objetivo de compartir los logros con su  perso­
nal, juntó a todos los ejecutivos importantes para contar­
les su éxito con el cliente.

-Q u ie ro  contarles a todos que una vez m ás logré la 
venta -d ijo eufórico Ignacio-. Últimamente he estado 
encargándom e en persona de las ventas y la verdad es 
que todos ven los resultados. Yo só lo  he aum entado las 
ventas en m ás de un treinta por ciento. Yo valgo m ás que 
los diez vendedores de la em presa juntos. Me pregunto 
por qué no todos pueden trabajar com o yo, por qué yo 
puedo lograr metas increíbles y a ustedes les cuesta tan­
to. Yo necesito que todos trabajen igual que yo, necesito 
que todos tengan la cam iseta puesta, que todos apuesten 
por la empresa.

Cuando se fueron, Ignacio no sab ia  que habia pasado 
pero por lo m enos se daba cuenta de que algún error 
había cometido. Había percibido a las personas descon ­
tentas, pero no sabía por qué. La em presa estaba mejor, 
¿p o r qué no se a legraban? Cerró su oficina y salió en su 
auto hacia la casa del maestro.

Otra vez el portoncito y al fachada pulcra y encanta­
dora. Sentía que aquel sitio era com o su segunda casa. 
Había pasado de parecer un oasis en m edio del barrio a 
ser un autentico oasis espiritual en el que Ignacio se su ­
mergía después de los conflictos cotidianos.

Una vez que estuvo en la habitación del maestro, le 
contó el episod io de la oficina.

-¿C uá l fue mi error? -p reguntó Ignacio-, ¡Quería m o­
tivarlos , pro no funcionó!

-Dime, Ignacio, ¿sem braste  la sem illa que te d i?
-Por supuesto, ya tengo un lindo rosal de flores rojas 

en mi jardín. Me imagino que el m ensaje de sabiduría 
debe estar relacionado con el amor. ¿C ierto ?

El maestro hasta entonces había perm anecido casi de 
perfil, pero ahora, antes de responder, se  volvió con su s 
ojos fijos y penetrantes. Tom ó aliento y explicó:

-rio, Por el contrario, el m ensaje de sabiduría está
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relacionado con la falta de amor.

-|Pero las rosas son sím bolos de amor! En todo el mun­
do occidental se regalan para simbolizar cariño y amor.

-Conozco las costumbres. La rosa es hermosa; cuan­
do abre sus pétalos exhibe una estructura armónica que 
seduce y tiene una maravillosa fragancia, pero sólo la 
puedes admirar de lejos. Si te acercas mucho, te hinca. 
Lo mismo ocurre a las personas que están manejadas 
por su ego. Dedican su vida, como las rosas, a buscar 
admiración, prestigio, estatus y aceptación. Pero cuando 
te les acerca, terminan hincándote con su egoísmo.

El maestro se acomodó, cruzó las piernas y continuó, 
entrecerrado ligeramente los párpados.

- L a  p r im e ra  se m illa  que  te di fue la del 
autoconocimiento. Era importante que empezaras por co­
nocerte a ti m ismo, por tomar conciencia de cómo tu pasa­
do afectaba tu presente. Tenías que ganar una mayor con­
ciencia de tus actos, pensam ientos y emociones, y de los 
sentim ientos de los demás. Al entenderte más, empezaste 
a tener mayor dom inio y control sobre tus actos y decisio­
nes. Pero eso no era suficiente, necesitaste herramientas 
prácticas para calmarte y retomar un balance en tu vida. 
Esa fue la segunda semilla, la semilla de la meditación, 
representada por la m im osa púdica. La meditación te ha 
permitido tener paz y tranquilidad, mantener un estado de 
pensam ientos positivos y sobre todo tomar distancia de 
los problemas. Además, ha continuado ayudándote a to­
mar conciencia de ti m ismo, de tu verdadera esencia y de 
lo que es importante en la vida. La tercera semilla, repre­
sentada por la rosa, es el control del ego.

-Pero maestro, ¿a  qué se refiere con lo del ego ? -  
Interrumpió Ignacio.

-Ignacio, personas com o tú, que han tenido una ni­
ñez difícil, cuyos padres los han maltratado, tienen una 
herida en su autoestima. ¿Recuerdas que la primera se ­
milla que te di no podia crecer porque fue golpeada? Cuan­
do te golpean o maltratan siendo niño, tu autoestima se 
deteriora. Com o consecuencia, tu mente genera una per­
sonalidad inferior que quiere ocultar a toda costa que no 
se siente competente o capaz. Esa personalidad Interior 
es su ego. Cuando nos sentim os seguro, confiam os en 
nosotros m ism os y sentim os que valemos. Es decir, si
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nuestra autoestima es alta, no necesitamos ocultar nada; 
en consecuencia, nuestro ego es muy pequeño. En cam ­
bio cuando nos sentimos Inseguros, con temor, con mie­
do hacia la vida, tenemos una necesidad Imperiosa de 
ocultarlo; en consecuencia, nuestro ego es grande.

-Pero no entiendo qué tiene que ver todo eso con la rosa.
-Lo  que ocurre, Ignacio, es que el ego, en su afán de 

ocultar una realidad Interna que no querem os ver, desarro­
lla una serie de conductas a espaldas de nuestra concien­
cia. Por ejemplo, es común que las personas que tiene un 
problema de estima busquen ponerse en situaciones en las 
que puedan sentirse admiradas, prestigiadas y reconocidas. 
Lo hacen por que en el fondo de su ser se siente poco valo­
radas. Com o una droga, necesitan recibir la valoración de 
su entorno para sentir que valen. Pero si te acercas a estas 
personas, verás una realidad espinosa, de m iedo y de color 
interno. Algo así como la rosa, que quiere ser admirada, 
pero en realidad si te le acercas te topas con su s  espinas. 
Hoy me contaste un incidente en tu oficina. Reuniste a la 
gente para compartir los éxitos de venta de la empresa y no 
entiendes por qué no funcionó bien. El ego es la respuesta 
a tu pregunta. Ho fuiste tú quien organizó la reunión, fue tu 
ego. Los sentaste todos y les contaste todos tus logros de la 
empresa. Por si eso fuera poco, les dijiste «Valgo m ás que 
diez vendedores de la empresa» y «¿Por qué ustedes no pue­
den trabajar como yo?».

-Pero eso es totalmente cierto, ¡yo soy el único que 
ha logrado vender tanto! -gritó Ignacio, indignado por el 
comentario del maestro.

-H o  dudo que seas un vendedor, Ignacio, pero tam­
bién eres el dueño de la em presa y estás m ucho m ás 
preparado que todo tu personal. Es evidente que te tie­
ne que ir mejor que a tus subord inados. ¿Pero es necesa­
rio que se los frotes en la cara? ¿O  acaso se lo repites a 
tu gente por que en la realidad tú no lo crees?

Ignacio se levantó y estalló en ira.
-¡C laro que me creo competente! ¡Se los digo para 

que aprendan, para que ellos también vendan más, para 
que reaccionen y mejoren!

Estaba obnubilado por su  ego y el maestro podía leer 
en el rostro de Ignacio, com o en un libro, cada uno de los
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sentim ientos que lo atormentaban. Tenia que ponerlo fren­
te a si m ism o aunque lo doliera. Era el único camino. 
Entrecerró otra vez lo ojos y respiró profundamente bus­
cando transmitirle algo de su calma al irritado Ignacio. 
Luego le habló:

- ¿Y  tú crees decirle que tu eres mejor que diez de 
ellos los van a hacer reaccionar?. Pues yo creo que si van 
a reaccionar, pero en contra de lo que quieres lograr. 
Ignacio, cálmate, date cuenta de cóm o estás siendo ma­
nejado por tu ego. Si tu objetivo era que aprendieran y 
que reaccionaran, era mejor que les enseñaras con hu­
mildad algunas estrategias de venta.

Ignacio se sentó. Se  sentía m uy mal, tenia ganas de 
llorar y las lagrimas no tardaron en asom arse. Sentía do­
lor en su pecho. Tenia una sensación  de abandono y falta 
de cariño. Era com o si todo el ep isod io le hubiese hecho 
aflorar m em orias subconscientes de su niñez. En reali­
dad, lo que quería cuando reunió a su gente en la oficina 
era recibir cariño y amor.

-Maestro, ahora entiendo -d ijo Ignacio con voz que­
brada-. Es m¡ ego la personalidad, el motor que dirige 
m is actos para buscar el am or que no recibí de niño.

-Si, Ignacio. En realidad lo que buscas es amor, com ­
prensión, aceptación, pero los manifiestas a travéz de 
conductas que dificultan las relaciones interpersonales.

Nuevamente hizo silencio y dejó reposar las m anos 
sob re  su s rodillas. Otra vez la habitación se habia carga­
do con la paz de diálogo.

-C uando  la llanta de tu bicicleta está baja, la puedes 
arreglar usando un inflador de mano. Pero si la llanta tie­
ne un hueco, por m ás que lo intentes durante horas, no 
se inflará. Lo m ism o ocurre con el ego: no hace andar 
por la vida con una llanta baja que sabotea nuestras rela­
ciones. Todo el tiempo tenem os que estar inflando esta 
llanta buscando que las personas nos acepten, adm iren y 
reconozcan. El problem a es que esta llanta tiene un 
hueco y nunca podrem os parar de inflarla. Term inam os 
s iendo esclavos y andam os con el inflador tratando de 
aprovechar cada momento.

A medida que comprendía, Ignacio se iba aliviando 
de un enorme peso, com o si de una bolsa que cargara
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sobre su s  hom bros fuera dejando caer una por una las 
piedras que estaban adentro. En su lugar iba quedando 
un espacio vacío y abierto a la oscuridad:

-P e ro  aparte del e rror que com etí en la oficina, 
alardeando de ser el mejor y el m ás exitoso vendedor, 
me gustaría que me explicara en qué otra conducta se 
manifiesta el ego.

-Antes de pasar a otras conductas, déjeme darte otro 
ejemplo de la m ism a categoría. ¿Recuerda que viniste 
eufórico a contarme que habías podido salir de tu cuer­
p o ? Ese es el problema con los aspectos esotéricos com o 
salir del cuerpo, leer la mente o predecir el futuro. Te 
enganchan el ego. Te sientes el elegido, crees que tienes 
un poder que nadie m ás posee. Sientes que alcanzaste 
un alto nivel espiritual. Quieres m ostrar y contar, tus ca­
pacidades a todos, para así sentirte aceptado y solicita­
do. nuevam ente eres un esclavo del inflador de la llanta. 
La mayoría de personas que entran al m undo de la medi­
tación son capturados por su  ego y se estancan en los 
aspectos fenomenológicos. C om o te dije antes, olvídate 
de la fenomenología; no es lo importante. Otra conducta 
típica del ego es hablar a espaldas de las personas. Es 
com o el m ecanism o del ascensor: está sujeto por una 
polea o una cuerda que al otro extremo tiene una pesa. 
Para que el ascensor pueda elevarse, la pesa tiene que 
bajar. Cuando tú hablas mal de otra persona, lo que ha­
ces es tirarle la pesa a ella, e s decir; la bajas para que tu 
ego pueda elevarse. Cuando com entas que una persona 
es incapaz, incompetente o floja, en realidad estás di­
ciendo que tú no lo eres y logras sentirte superior. Esto 
también es com o el inflador de la llanta con hueco. Cuan­
do hablas mal de alguien te inflas, pero luego te desin ­
flas por que tienes un hueco interior, y lo que com ún­
mente llam am os «rajar» se convierte en una droga para 
elevarte de nuevo. El prob lem a es que, igual que una 
droga que tiene gratificaciones, tam bién provoca una 
serie de consecuenc ias negativas. Por ejemplo, te llenas 
de malas vibraciones y negatividad. Rajar daña a las per­
s o n a s .  C re a s  un a m b ie n te  de  d e s c o n f ia n z a  y 
desm otivación en la oficina.

-S i -interrum pió Ignacio-, En mi oficina ocurre m u­
cho eso. Todos hablan mal de todos. Sobre todo la gerenta
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de recursos humanos. Esa mujer es una reúona. Cuando  
está conmigo nunca habla mal de nadie, pero me han 
contado que cuando me voy se pone a rajar de todos.

-Ignacio, ¿te das cuenta de que estás rajando de quien 
r^ a ?  Te has descuidado en pocos segundos y tu ego nue­
vamente tomó control de tu mente. Te hizo destacar los 
errores de tu gerenta para tú sentirte superior.

-Pero maestro, si no puedojuzgar ¿cóm o puedo Inter­
pretar la vida? En mi trabzjo necesito evaluar Informa­
ción, tomar decisiones, Juzgar situaciones y conductas 
de personas. SI alguien trabaja bien debo de Juzgarlo, 
evaluarlo y felicitarlo. SI alguien trabaja mal debo juzgar­
lo e Indicarle que se ha equivocando para que mejore.

-N o  hay problem a en juzgar, Ignacio. El problema ra­
dica en que tu ego usa la herramienta Juzgar» para inflar­
se. Nuestro ego está en una permanente guerra tratando 
de inflarse a toda costa. C om o los soldados, tienen un 
uniforme que le permite camuflarse. Se  camufla su s  ac­
tos con sofisticados raciocinios, com o el que m encio­
naste anteriormente. El único que sabe cuando su ego lo 
está m anipulando para juzgar, encontrar los errores o ra­
jar, es uno m ismo. Debes estar alerta y m uy consciente 
para evitar que tu ego te manipule.

Al ver que Ignacio com prendía todo, el maestro hizo 
una pausa para dejarlo reflexionar. Luego prosiguió:

-Cuentan que una señora m uy criticona observó por 
su ventana que nuevos vecinos se habían m udado frente 
a su casa. Los m iró y los vio muy sucios. Al día siguiente 
volvió a m irarlos y se  dijo a sí m isma: «¡Qué horror! ¡Qué 
suc io s estos vecinos! Seguro que no se bañan». Llamó a 
todas su s  am igas para contarles sobre  su s m ugrosos ve­
cinos, pero no encontró a nadie. Estaba desesperada por 
contárselo a alguien, cuando una am iga pasó a visitarla. 
Ni siquiera la saludó; la llevo a la ventana y le dijo: «Mira a 
estos asquerosos, hace d ias que no se bañan, ¿Puedes 
creerlo?». La am iga m iró la ventana y le dijo: «No, amiga, 
mira bien; lo que pasa es que tu ventana está sucia». La 
am iga limpió la ventana y los vecinos se vieron totalmen­
te limpios. Cuando unas personas hablan a espaldas de 
otras, es por que su  propio vidrio mental está sucio. Está 
em pañado por su  ego, que trata a toda costa de d ism inuir
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al otro para sentirse superior.

-Pero ¿có m o  puedo cam biar una conducta que he 
venido practicando por m ás de treinta a ñ o s? Adem ás, es 
una conducta m uy popular.

-M uchas personas recorren su vida com o conducto­
res de un tren que viaja siem pre sobre  los m ism os rieles. 
Su s hábitos, los rieles del tren, los llevan por cam inos 
predeterm inados y nunca se salen de ellos. Ignacio, vive 
tu vida com o un auto de doble tracción. Tom a el volante 
de tu vida, llena tu tanque de voluntad e iniciativa y traza 
tus propias rutas, aquellas que te lleven a tu verdadera 
felicidad.

Ignacio estaba asom brado de la sencillez con que el 
maestro le hacia entender todo. Tenia que llegar lo m ás 
lejos posible:

-M uy  bien. Rajar, que es buscar los errores en las per­
sonas, es una muestra de las conductas del ego. Pero ¿de 
qué otra forma se manifiesta el ego ?

-Déjam e explicarte un par más. La primera, la “con­
ducta asesina» de equipos, es buscar culpables. Cuando 
las conozcas no salen bien en equipo, el ego se siente 
totalmente amenazado. Lo peor que le puede pasar al 
ego es quedar al descubierto o que otros vean que la 
persona no se siente competente. Recuerda que el obje­
tivo del ego es esconder tus carencias internas, pero so ­
bre todo esconderlas de ti m ism o. Al buscar un culpable 
encubrim os cualquier posibilidad de quedar en eviden­
cia. El ego busca sentirse exitoso todo el tiempo, para 
disim ular la sensación de fracaso que lleva la persona.

-Pero ¿acaso  no es importante identificar quién causó 
un prob lem a? ¿C ó m o  va a mejorar la persona que se 
equivocó?

-preguntó Ignacio.
-Ignacio, una cosa es encontrar quién fue el respon­

sable de un problema para ayudarle a mejorar y a que no 
ocurra de nuevo, y otra es buscar un culpable para sacár­
selo en cara y dism inuirlo, nuevam ente te preguntó: ¿cuál 
es tu objetivo?, ¿Su b ir  tu ego o hacer que la persona 
m ejore?

Ignacio asintió con la cabeza. El maestro prosiguió:
-Otra conducta típica de ego es no aceptar las ¡deas
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de los demás. El ego quiere verse com o el mejor, el m ás 
inteligente, el m ás capaz. C om o la persona no se siente 
asi adentro, quien reforzarlo de afuera hacia adentro. 
Cuando las personas del equipo son  inteligentes y creativas, 
se convierten en una amenaza para el ego de la persona 
con problemas de autoestima. En esta situación, el ego se 
torna en asesino de ¡deas. Si alguien propone una idea 
brillante que es aceptada por el equipo, la persona con el 
problema de ego se siente tonta. Esta persona iniciada un 
diálogo interno destructivo: «¿Por qué no se me ocurrió a 
m í?", «no soy inteligente» o «no soy tan creativa».

Tiene m ucho que perder, por eso tratará de descartar 
las ¡deas ajenas. Imagínate las oportunidades que se pier­
den por el problem a interno de una persona.

Ignacio se sentía transparente ante los ojos del m aes­
tro y cada vez se avergonzaba más. Por eso cedía a la 
tentación de tratar de justificarse.

-Pero maestro, yo tengo todas estas conductas del ego. 
Lo que a mí me m otivó a sacar mi em presa adelante fue 
el ego. Yo quería probarle al m undo que era tan capaz 
com o mi padre. Quería ser exitoso y reconocido y por 
e so he trabajado tan duro todo estos años. ¿Q u é  puede 
haber de malo en todo esto?

-rio  cabe duda de que el ego es un excelente motivador 
económ ico y profesional. Pero ¿e sa  es tu definición de 
éxito en la v ida ? El éxito en la vida lo obtienes cuando 
alcanzas la felicidad, tías vivido motivado para alcanzar 
metas, pero estarás de acuerdo conm igo en que has sido 
una persona muy infeliz. Una vez m ás te pregunto: ¿para 
qué venim os a este m undo?, ¿para alcanzar metas o para 
ser felices?

-Para las dos co sas -re spond ió  Ignacio con una sonri­
sa picara. El maestro se habia vuelto su amigo.

-Correcto, pero déjame frasearlo de la siguiente for­
ma: venim os a ser felices m ientras correm os la carrera 
de las metas. En esa definición, el ego está excluido. 
Recuerda que tus metas, b ienes materiales y prestigio no 
te los llevarás de este m undo cuando mueras. Só lo  te 
llevarás tu espíritu.

-Pero ¿cóm o  puedo hacer para vivir sin ego ? -p regun­
tó Ignacio.
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-H o  es fácil librarse del ego. Pocas personas en este 

m undo lo ha logrado. Pero lo que si puedes hacer es te­
nerlo bajo control, reducirlo y estar m ás consciente de 
cóm o influye en tus conductas.

Al ver que Ignacio estaba a punto de lanzarle un alu­
vión de Interrogantes, el maestro suspendió  su larga m ano 
para detenerlo, luego tomó un pedazo de papel periódi­
co, sacó un fósforo y lo prendió. El papel fue consum ido 
por el fuego en a lgunos segundos.

-D e  la m ism a forma com o el fuego quem a y consum e 
los papeles, tu fuego interno debe quem ar y consum ir tu 
ego. Me refiero al fuego de tu espíritu. Esto lo logras medi­
tando. Cada vez que meditas, quem as una pequeña por­
ción de tu ego. Poco a Poco irás reduciendo las conductas 
de tu ego. Tú me decías haber descubierto que el ego com ­
pensaba la falta de am or que sentías dentro. Pues bien, 
cuando meditas aflora tu llama interna de am or y llena tu 
ser de una sensación de plenitud y paz. Te sientes querido 
dentro de ti. Entonces no necesitaras cubrir tus carencias 
con elementos externos, com o buscar aprobación, acep­
tación o probar que eres el m ás inteligente. Es sim ilar a 
una persona que camina sedienta por el desierto, sin nada 
que beber, y olvida que en su  espalda tiene un tanque 
lleno de agua. Está tan acostum brada a cargar con el tan­
que que no se ha percatado de que allí está su salvación. 
Nosotros también tenem os un tanque de am or adentro 
nuestro. Buscam os el agua del am or y la aceptación afue­
ra, cuando la tenem os aquí, dentro de nosotros. Só lo  
meditando lo obtendremos.

El maestro se puso  de pie y com enzó a recorrer lenta­
mente la habitación, dejando que un aire leve moviera 
los pliegues de su ropa. Ignacio notó que era la primera 
vez que lo vela desplazándose. De pronto tuvo la impre­
sión de que aquel hombre no necesitaba hablar para trans­
mitir la sabiduría. Bastaba observar cuidadosamente cada 
uno de su s gestos para percibir que pertenecía un univer­
so  espiritual superior. D espués de unos pasos, el m aes­
tro continuó:

-Vo lviendo a la analogía del ego y la llanta con hueco 
que siem pre tenem os que inflar: la meditación repara la 
llanta, o el ego, con parches de am or provenientes de tu 
espítiru, para que ya no sea necesario inflarla todo el tiem­
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po. Existe otra estrategia para reducir el ego, pero está 
relacionada con la siguiente semilla.

El maestro sacó  el cofre de las sem illas y le entregó a 
Ignacio un papel periódico arrugado.

-V e  y planta esta nueva semilla. Regresa cuando 
sepas qué planta es, para conversar sobre su mensaje. 
Intenta estar consciente del ego y controlarlo, rio dejes 
de meditar todos los dias. Practica el Kriya Yoga.
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CAPÍTULO 5
Había pasado un m es y medio. La semilla se convirtió 

en una pequeña planta con hojas verdes, alargadas y lle­
nas de ondulaciones. El jardinero de Ignacio le había di­
cho que era un planta de mango. Ignacio pensó que la 
enseñanza de esta semilla debía estar relacionada con los 
frutos o resultados. A  diferencia de las otras plantas, esta 
era su frutal. Estaba seguro de que la enseñanza tenia que 
ver con el concepto de producir resultado en la vida.

Ignacio habia abandonado todos su s deseos de practi­
car actividades fenomenológicas. Meditaba media hora en 
las m añanas y media hora en las noches, y se sentía feliz 
de este nuevo hábito en su vida. Pero era una felicidad 
diferente a la que antes había experimentado, cargada de 
sosiego y amor, y a su vez reconfortante y fortalecedora. 
No podía salir a trabajar ni acostarse sin antes meditar. 
Su s  meditaciones eran cada vez m ás profunda. El estado 
de paz y tranquilidad poco a poco se prolongaba m ás du­
rante el dia. Esto le permitía a Ignacio tomar mayor distan­
cia de los problemas cotidianos. Explotaba m enos y era 
m ucho m ás tolerantes con las personas.

También estaba obsesionado por tratar de eliminar 
su ego. Se habia tom ado muy en serio los consejos del 
maestro y estaba m uy consciente de las conductas de 
ego. A lgunas veces, antes de actuar se daba cuenta de 
que el ego lo estaba m anipulando y entonces podía evitar 
su s desagradables consecuencias. En otras oportunida­
des actuaba con el ego, pero luego se daba cuenta, re­
flexionaba sobre  su conducta y terminaba por molestar­
se m ucho consigo m ismo. Él que queria ganarle la bata­
lla al ego y estaba d ispuesto a usar todas su s  armas.

Ese día tenia la reunión m ensual del comité ejecuti­
vo. Revisarían el cum plim iento de las metas del m es y el 
avance del plan estratégico. Era una excelente oportuni­
dad para manejar su ego y evitar que el ego lo manejara a 
él. Hasta ahora siem pre habia em pezado la reunión de



ejecutivos asumiendo el protagonismo. Pero esta vez de­
cidió cederle la palabra a cada gerente, para que todos 
expusieran sus logros y resultados. ¿I serla un facilita­
dor. La empresa estaba m^Jor, pero el último mes habla 
bajado sus ventas. Esto habia creado una situación algo 
tensa en el equipo gerencia!.

Una empresa que los gerentes -Alfonso, de operacio­
nes; Qustavo, de finanzas; y Pedro, de marketing -termi­
naron de exponer, le tocó su turno a Roberto, el gerente 
de ventas.

-La  verdad es que no hemos cumplido nuestras me­
tas por la crisis económicas que vive el país. La cosa está 
bien dura y los clientes no compran. Además, tuvimos 
unos problemas de despach...

Mo terminó de decir la palabra «despacho" cuando Al­
fonso, el gerente de operaciones, ya le gritaba fuera de si;

-¡D e  que prob lem a de despacho  hablasl ¡rio seas 
maricónl Admite que has fallado por tu propia culpa y no 
las estés desparramando por toda la empresa. ¡Es tu gente 
la que no ha vendido nada!

-S i tuviera un poco m ás de control sobre tus vende­
dores, no estaríamos com o estam os -agregó Qustavo, el 
gerente de finanzas-, ¡rio hay control! ¡lio hay reportes! 
¡Todos hacen lo que les da la gana! ¿C óm o  vam os a ven­
der así?

Ignacio observaba con m ucho rechazo este diálogo, y 
podía observar claramente cóm o su s  gerentes estaban 
siendo dom inados por su s  respectivos egos. Si esto lo 
hubiese sucedido a lgunos m eses atrás, Ignacio hubiese 
saltado a la pelea para destruir al m ás débil y hacerle 
pagar con sangre todos su s  errores. Pero en esta oportu­
nidad estaba totalmente consciente de que pasaba.

-M uchachos, calma -in terrum pió Ignacio-, Aqui no 
estam os para buscar culpables, estam os para apoyarnos 
entre todos.

La gente hizo silencio, sorprendida por el com enta­
rio de Ignacio. Entre otras cosas, inconscientemente, cada 
cual estaba reflejando el m odo en que hubiera reacciona­
do Ignacio, el líder, m eses atrás.. ¡Tan acostum brados 
los tenia a enfrentar los p rob lem as con exp losiones de 
carácter! El ambiente seguía tenso.

84 David Fischman



El secreto de  las siete  sem illas 85
-Recuerden que som os un equipo -continuó Ignacio- 

, y en un equipo las ideas es que si bien hay responsa­
bles con roles claros, todos estam os para ayudar en lo 
que podam os al responsable, de m odo que cum pla su s 
metas. Más bien pensem os cóm o podem os ayudar a Ro­
berto. Recuerden que todos, tarde o temprano, también 
tendrem os prob lem as y vam os a necesitar que nos ayu­
den. Les p ido que, por favor, sin agredir a nadie, trate­
m os de decir lo que pensam os sinceramente.

-¡Pero Roberto no quiere encontrar soluciones, sólo 
quiere buscar excusas y en su cam ino embarrarnos todos! 
-gritó Alfonso.

-Roberto, d inos ¿cóm o  te podem os ayudar para que 
el próxim o m es cum plas tus m etas? -le  preguntó Ignacio 
suavemente.

Ignacio habia logrado calmar el ambiente. Su  tono 
positivo, tranquilo y en paz había contagiado a su s geren­
tes. Roberto lo pensó dos veces antes de abrir la boca.

-La  verdad, el principal problema que tengo es conti­
go Ignacio. Desde a lgunos m eses te has metido en mi 
área, te has puesto a vender. Nadie duda de que has teni­
do buenos resultados, pero también has desm otivado a 
mi gente. Sienten que les has quitado su s  mejores clien­
tes y que asi cualquiera vende. Además, sienten que lo 
único que te interesa es sobrarte y entregarles en su s 
caras lo capaz que eres vendiendo.

La expresión pacífica desapareció de la cara de Igna­
cio. Frunció el ceño, levantó la voz y le dijo:

-¡Pero que clase de animal eres! ¡Te estoy tratando de 
ayudar y lo único que sabes hacer es agredirme! ¿N o  te 
das cuenta de que yo soy  el único que ha salvado esta 
em presa de la qu iebra? Si hubiese dejado que tus vende­
dores arreglaran el problema, cada uno estaría en su casa 
viviendo de su s  ahórros. Son  unas bestias, flojos y para 
colm o rajones. Parece que no tiene nada que hacer, por 
que tiempo para hablar mal de las personas les sobra.

Las caras de Alfonso, Pedro y Gustavo tenían un gesto 
de aceptación de las palabras de Ignacio, como diciendo: 
«¡Al fin el Ignacio de siempre! Lo extrañábamos». El gerente 
de ventas estaba asustado y no atinaba a decir nada más.

Apenas Ignacio cerró la boca, ya se había dado cuen­
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ta de que nuevamente el ego habla tom ado el control de 
su mente. En pocos segundos, decenas de pensam ientos 
pasaron por su cabeza: «¡Qué imbécil que soy! ¿C óm o  
me deje dom inar por el e go ? D espués de estar diciendo 
justamente lo que no se debe hacer, voy y lo hago. ¿Q u é  
mensaje le doy a mi gente? Que  soy  pura bla, bla, bla y 
que no actuó conform e a lo que digo. Debo d isculpar­
me, pedir perdón, decirles que me he equivocado".

-Bueno, dejém oslo alli, yo me reuniré con Roberto 
para arreglar el problema de ventas. Buenas tardes.

Ignacio se quedó so lo  en su oficina. No había tenido 
valentía ni fuerza para decirles que estaba equivocado, 
que asi no se trata a las personas. ¿Po r qué le costaba 
tanto aceptar los errores? ¿Po r qué no podia controlar su 
ego? ¡Que fácil era ver el ego de las personas! ¡Que fácil 
era estar consciente de las em ociones y reacciones de 
los demás! Pero ¿p o r qué era tan difícil observarlas en 
uno m ism o y tener autocontrol?

Con todas estas preguntas partió donde el maestro. 
Era increíble cóm o todas su s angustias desaparecían cuan­
do atravesaba el portoncito de la casa. Desde hacia tiem­
po había establecido la costum bre de detenerse unos 
m inutos a contemplar el jardín. Al principio le pareció 
extraño, pero luego llego a la convicción de que hasta 
observando la callada vida de aquellas plantas, podía 
aprender m ucho sobre su  propia vida.

Una vez que estuvo sentado en el cuarto del maestro, le 
contó todo el episodio de la reunión del comité ejecutivo.

-Maestro, ¡no puedo con mi ego! Desde que usted me 
dió ia lección, he tratado de hacer un gran esfuerzo para 
tenerlo bajo control. Me puse com o meta vencer a mi 
ego. Pero finalmente el ego me dom inaba. Puedo ver fá­
cilmente el ego de los demás, pero no puedo controlar 
mi propio ego. Trato de hacerlo, pero en el m om ento en 
que m enos me doy cuenta, cuando m ás necesito estar 
consciente, el ego toma control de mi m ism o. ¿Q u é  pue­
do hacer?

El maestro le dijo con una suave sonrisa:
-Ignacio, me da la im presión de que tu ego quiere 

deshacerse de tu ego.
-Maestro, no entiendo de qué está hablando.



-M e parece que tu ego te está jugando una mala pasa­
da. Ahora que estás decidido a tratar de ponerlo bzOo 
control, se ha disfrazado y es el m ismo ego que quiere 
eliminar al ego. Es com o si tu ego fuese un ladrón disfra­
zado de policía, fingiendo buscar al «ladrón del ego» para 
encarcelarlo. Él sabe que lo puede encarcelar, pero en 
realidad él m ismo tiene la llave de la celda. En otras pala­
bras, sigues atrapado.

Ignacio puso cara de estar aplastado por una insopor­
table confusión.

-A l proponerte una meta con tanto apego y deseo -  
continuó el m aestro- y al querer ser el vencedor y ganarle 
a tu ego, estás actuando con el ego. Cuando te molestas, 
te angustias o te da rabia, atraes al ego. Cuado estás en 
paz, con tranquilidad y balance, el ego se aleja. Cuentan 
que un maestro estaba con un discípulo sem brando sem i­
llas en las afueras de su templo, para embellecerlo con 
plantas. De pronto vino un gran ventarrón y se llevó casi la 
mitad de las semillas. El d iscípulo se molestó, empezó a 
renegar y quejarse. Al oírlo, su maestro le dijo: «Memos 
hecho lo mejor que podíamos. Eso es lo Importante». Unos 
días después vino una tormenta y la lluvia Inundó el tem­
plo y los alrededores. El discípulo estaba furioso. Sentía 
que todo su trabajo estaba perdido. Pero el maestro le 
respondió: «Hemos hecho lo mejor que hem os podido». 
Sem anas después empezaron a brotar m uchas plarititas 
en todos los alrededores del templo. El discipulo saltó de 
alegría y el maestro le dijo: «Hemos hecho lo mejor que 
hem os podido y eso es lo importante».

El maestro hizo una pausa, colocó su s largas m anos 
sobre  su s rodillas, y continuó:

-E l mejor mensaje de esta historia, Ignacio, es que 
uno siempre debe hacer lo mejor que puede y dar lo mejor 
de sí, al margen de los resultados. Recuerda que las m e­
tas te dan la dirección, pero el objetivo de la vida es d is­
frutar el cam ino dando lo mejor de ti y manteniendo tu 
paz y felicidad interior. Ignacio, toma las cosas con cal­
ma, ten paciencia y tolerancia contigo mismo. Ho se cam ­
bia un hábito de la noche a la mañana. Ho te propongas 
vencer al ego. Esa  es la difícil trampa que debes evitar. 
Eso  implica que hay un ganador y un perdedor, y te lleva 
indirectamente al ego. Ponte com o meta cam inar m ás
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consciente por los senderos de la vida y dar lo mejor de 
ti en cada paso, hazlo con com pasión y amor hacía ti 
mismo. Poco a poco Iras cambiando. Meditar te ayudará 
en este proceso.

-Maestro, en la reunión de ejecutivos me di cuenta de 
que meti la pata apenas terminé de hablar, pero no pude 
pedir disculpas. ¿Por qué me cuesta tanto aceptar que 
me equivoco y disculparme?

El maestro volvió a sonreír, como un padre comprensivo.
-Recuerda que tuviste unos padres que te maltrata­

ron cada vez que cometías un error. Para ti los errores 
significan castigos muy dolorosos, pero sobre  todo impli­
can el retiro del cariño por parte de tus padres menta­
les. A nivel, en tu subconsciente, equivocarse es algo 
terrible y por eso tratas de evitarlo a toda costa. Pero, 
Ignacio, reconoces que estás m ucho mejor que antes.

-¿C ó m o  puedo estar si me equivoco todo el tiem po? 
-replicó Ignacio.

-Porque ahora si te das cuenta de que te equivocas -  
respondió el maestro-. El primer paso para cam biar es 
estar consciente. Tú ya entiendes los p rocesos mentales, 
reconoces las acciones y em ociones de los demás. Reco­
noces algunas de tus conductas negativas y logras m ane­
jarlas. Con otras aún no puedes hacerlo, pero si tienes la 
capacidad de reflexionar posteriormente sobre  ellas. 
Cuando entraste a mi casa no tenias la m enor idea de 
todo esto.

-Gracias, maestro, me está sub iendo  el ego.
-No, Ignacio, es una verdad y reconocim iento que te 

doy con m ucho amor. Pero dime, ¿ya  sabes cuál es la 
semilla que te d i?

Ignacio sonrio con orgullo:
-Sí, es un árbol de mango. Me im agino que el m ensa­

je está relacionado con los frutos de la vida. Uno cosecha 
lo que siembra. ¿E s  a si?

-E s  cierto -re spond ió  el m aestro-, cada uno cosecha 
lo que siembra. Pero ese no es el mensaje. Permíteme 
explicártelo con una historia. Una rosa conversa con el 
árbol de m ango y le decía: «Yo soy  la planta de este jar­
dín que m ás entrega a los hum anos. Les entrego mi belle­
za y hermosura. Les entrego una riquísim a fragancia, rio
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hay nadie com o yo». El árbol de m ango le dijo: »Qué 
estás hab lando? Yo dejo que los hum anos se acerquen a 
mi, los protejo del sol con mi gran sombra. Pero adem ás 
ellos me tiran piedras todo el tiempo, no me molesto y 
con am or les entrego m is frutos. En cam bio si alguien se 
acerca a ti, lo hincas con maldad». Ignacio, el árbol de 
m ango no s  da el sab io  mensaje de la importancia del 
servicio desinteresado. Muestro ego nos hace actuar todo 
el tiempo de forma interesada: quiere alcanzar objetivos 
personales que lo eleven, lograr metas, adquirir un estatus 
mediante la com pra de artículos caros, solucionar pro­
blemas... El ego nos pone unos anteojos de espejo que 
hacen que todo el tiempo só lo  nos m irem os a nosotros 
m ism os. El servicio es lo opuesto al ego. Hacer servicio 
desinteresado es pasar por encima del ego, es sacarse 
los lentes del espejo y descubrir cóm o podem os ayudar a 
las otras personas.

Ignacio iba entendiendo poco a poco el sentido de 
aquella nueva d im ensión. El maestro continuó:

-U na  ola pequeña le pedia ayuda a otra ola grande en 
una playa. Le decia que era muy pequeñita y que queria 
que la ola grande le diera un poco de su agua. Pero la ola 
grande no quería darle ni una gota. La chiquita le siguió 
rogando por un tiempo, pero la grande nunca cedió. D es­
pués de unos m inutos, am bas olas reventaron y se fun­
dieron en el mar. Dentro del mar se dieron cuenta de que 
am bas eran só lo  una ilusión temporal y que toda el agua 
era una sola unidad: el mar. Lo m ism o le ocurre al ser 
humano. Cada uno se siente una ola diferente. La m ayo­
ría no quieren soltar ni entregar ni una gota de su s recur­
sos. Pero lo que no saben es que después, cuando deje­
m os este plano material, cuando tengam os que morir, 
nos encontrarem os con que todos som o s un so lo  mar de 
energía divina. La forma, intensidad, velocidad y tamaño 
de cada ola no interesa, todas pertenecemos a un solo 
mar. Pero los hum anos se concentran en las diferencias 
y no ven la unidad. Si tu m ano izquierda se golpea y te 
duele, ¿La s  sob a s  y las ayudas con la otra m ano?

-Por supuesto -re spond ió  Ignacio.
-L o  haces por que estas convencido de que es tu cuer­

po. Si todos entendiéram os que som os una sola concien­
cia cósm ica, nos ayudaríam os m ás a nosotros.
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Ignacio ahora veía todo con una claridad distinta.
-C uando  medito -exp licó-, a lgunas veces he sentido, 

por segundos, que soy parte de todo, que las paredes, el 
suelo, las plantas y yo som os uno solo. ¿E so  es lo que 
usted llama la conciencia có sm ica ?

-Correcto -re spond ió  el m aestro -. Cuando meditas 
dejas de ver las olas y ves el mar. Te sientes com o una 
partícula de toda la creación divina . Meditar te va dando 
poco a poco m ás conciencia de la unidad universal y te 
ayuda a quitarte los lentes de espejo. Cuentan que unas 
personas estaban navegando en un bote, cuando una de 
ellas com enzó a perforar debajo de su asiento. Los otros 
pasajeros le gritaron: «¿Qué estás haciendo? 'Te has vuel­
to loco!». El pasajero respondió: «¿Qué les preocupa a 
ustedes? Es mi asiento el que estoy perforando». Y las 
personas le respondieron: «el agua entrará por tu hueco y 
no só lo  te hundirá a ti sino también a nosotros». Lo m is­
mo le ocurre a la humanidad. Cada persona se preocupa 
por su s co sas y no se da cuenta de que con su conducta 
está hundiendo a la hum anidad entera. Ignacio, no existe 
felicidad m ás grande en el m undo que la que se siente 
cuando ayudas a terceras personas. Es com o si D ios te 
diera un premio por alinear tus acciones con la divinidad. 
Hay personas que nunca han meditado, pero que han 
orientado todo su ser al servicio de las dem ás personas. 
Estas personas son muy espirituales, felices, desapegadas 
y tienen muy poco ego.

-Pero maestro, si uno hace servic io  desinteresado 
porque sabe que la felicidad, ¿e so  no lo convierte en 
interesado por que sabe que le da felicidad, ¿e so  no lo 
convierte en interesado? ¿H o  hay ego ísm o al querer reci­
bir felicidad? -preguntó Ignacio.

-E s  cierto que es una actitud egoísta al inicio. ¿Pero 
como estaría la humanidad si todos tuvieran ese tipo de 
ego ísm o? Esa actitud egoísta se funde luego en una sen ­
sación de entrega y amor. D igam os que el interés egoísta 
de servir para obtener felicidad es sólo la mecha de una 
gran dinamita de amor. La m echa te sirve para llegar a 
detonar el explosivo. Pero una vez que explota la dinamita 
del servicio dentro de ti, ya no lo haces por egoísm o sino 
por una vocación deservicio que te nace internamente.

-Lo  que no entiendo, maestro, es por qué si el servi-



cío da tanta felicidad y amor, tan poca gente lo hace. S u ­
puestamente la gente busca maxlmlzar su felicidad; lo 
lógico seria que hicieran servicio.

-Cuentan que una persona perdió la llave de un teso­
ro y la estaba buscando afuera de su casa, bajo un poste 
de luz. Com o no la encontraba. Pidió ayuda. Ofreció In­
clusive repartir parte del tesoro. Pronto, m uchas perso­
nas estaban buscando la llave. Al cabo de dos horas al­
guien le preguntó al dueño del tesoro dónde habia perdi­
do la llave. El dueño respondió; "Allá en mi casa. Pero la 
estoy buscando acá, por que en mi casa no hay luz».

Mizo una pausa al ver que Ignacio no entendía del 
todo, y explicó;

-E l ser hum ano busca la llave de la felicidad en el 
sitio equivocado. Qran parte de la culpa la tiene la televi­
sión. La televisión, a travéz de los programas y la publici­
dad, te hace buscar la llave de la felicidad en un sitio 
donde no lo vas a encontrar. A lgunos tipos de publicidad 
te convencen de que no serás feliz si no te com pras un 
específico o una marca de ropa, si no usas cosm éticos o 
te com pras todo tipo de artefactos, n o  te das cuenta que 
la mayoría de la publicidad está orientada a que busques 
só lo  tu beneficio. Han convencido al ser hum ano de que 
la felicidad se logra cuando com pras co sas o buscas su 
beneficio personal. E s justam ente lo contrario.

Aunque algo confundido, Ignacio sabía que el m aes­
tro tenia razón..

-S i quiero hacer servicio, ¿p o r dónde em piezo? ¿d ó n ­
de debo ayudar? ¿E n  algún asilo de ancianos, en un orfa­
nato o un colegio pobre?

-Prim ero empieza contigo m ismo, Ignacio. El ser­
vicio es una actitud hacia la vida. Es dejar de pensar so la ­
mente en ti y pensar en los demás. Haces servicio cuan­
do escuchas con empatia a algún empleado que tiene un 
problema, y en vez de echarle en cara su error lo ayudas 
a mejorar. Cuando te preocupas por el crecim iento y el 
desarrollo de tu personal en la oficina, de tu pareja y de 
tus hijos. Cuando simplemente le entregas un pensam ien­
to de am or silenc ioso a una persona en la calle. Tu servi­
cio puede em pezar por tu casa, por tus hijos, por tu fami­
lia y por tu negocio. D ios te ha dado la gran oportunidad
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de ser dueño de un negocio. En el negocio puedes deci­
dir que el fin es hacer dinero y orientar todas tus fuerzas 
a este objetivo. O  decidir que el fin de tu negocio es ser 
un medio de servicio a la soledad y un entorno adecuado 
para que las personas aprendan y encuentren su felici­
dad. En el segundo caso, el d inero viene com o resultado. 
Otra cosa que puedes hace es venderle una participación 
de tu negocio a Dios.

-rio  creo que D ios quiera com prar mi negocio. Cuan­
do intenté venderlo, nadie qu iso  pagarme un centavo -  
bromeó Ignacio.

-rio  te preocupes. D ios tiene una forma especial de 
entrar en tus negocios. Él tam poco te pagará ni un centa­
vo por tus acciones. Pero si le entregas a él un porcentaje 
pequeño de tus ganancias, te recom pensará con creces 
en otras palabras, si donas partes de tus utilidades a enti­
dades benéficas, es decir a Dios, él será tu soc io  en el 
negocio. Ojo: D ios es un buen inversionista. Él hará cre­
cer tu negocio para que su rentabilidad de ayuda cada 
vez sea m ás alta. Ignacio, todos los se res hum anos tene­
m os un darm a  en esta vida. Es decidir, una m isión que 
cumplir, una lección que aprender en esta vida. Lo ideal 
es que el servicio que hagas esté alineado con tu darma.

Ignacio se sentía cada vez m ás involucrado, y poco a 
poco lo iba ganando la extraña sensac ión  de que toda su 
vida anterior había sido un juego: lo había m antenido muy 
ocupado, pero sin m ucho sentido.

-Pero ¿cóm o  puedo saber la m isión que tengo y la 
lección que debo aprender?

El maestro cam bio de posición m uy lentamente, se 
apoyo juntando su s  rodillas sobre  el cojin y co locó las 
palmas de su s m anos sobre su s  m uslos.

-La  lección es fácil, Ignacio. Trata de identificar las 
principales dificultades de tu vida; allí está la lección que 
tienes que aprender. Recuerda: la vida en el plano mate­
rial es com o una universidad, no te meterías al colegio 
para aprender matemáticas. Esto seria muy fácil.

Te debes matricular en un curso que te ofrezca la 
dificultad necesaria para que estimule tu mente y te moti­
ve a aprender. Lo m ism o ocurre la vida en este plano. 
Venim os a aprender una lección de acuerdo con nuestro
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nivel de desarrollo espiritual. Si quieres saber cual es tu 
lección, só lo  mira tus dificultades, retos, pruebas y pro­
blemas. A lgunos de estos problem as se han convertido 
en lecciones aprendidas que te hicieron crecer y ser m e­
jor. Otras dificultades, en cambio, han m arcado tu perso­
nalidad encam inándote hacia conductas destructivas y 
negativas. Esas, precisamente, son  las conductas que 
debes revertir. Esta es tu prueba en la vida.

- ¿ S e  refiere a las dificultades de mi niñez, por ejem­
p lo? -p reguntó Ignacio.

-Correcto. ¿Cuá l fue el resultado de tu niñez? ¿Q ué  
características generó en tu personalidad?

Ignacio dudaba.
-D e  hecho, impaciencia, tolerancia, juzgar negativa­

mente a las personas y quizás negatividad.
-Pues acabas de descubrir lo que tienes que aprender.
Justamente, la vida te ha dado una niñez difícil para 

que tengas el coraje de crecer, mejorar y dejar esas con­
ductas destructivas.

-M uy bien, esa es la lección que has venido a aprender.
¿Pero cóm o identifico mi m isión en la vida?
-La  m isión de un espíritu siempre está orientada hacia 

el servicio. Te puedes dar cuenta de cuál es tu m isión ob ­
servando las circunstancias por las que has pasado en la 
vida y descubriendo tus verdaderas capacidades y aptitu­
des com o persona. En primer lugar, estas en el ámbito de 
los negocios, eres un empresario. Tu m isión debe estar 
relacionada con este campo. Otro aspecto importante es 
que eres uno de los pocos hom bres de negocios que prac­
tican meditación y conocen esta filosofía. Quizás tu darma 
esté relacionado com o com unicar tus conocim ientos y 
descubrim ientos sobre este tema en el entorno empresa­
rial. Quizás tu m isión en la vida sea sembrar la semilla del 
mejoramiento personal, de la meditación, del control del 
ego y del servicio entre los ejecutivos y empresarios. Por 
otro lado, eres un buen comunicador; tienes pasión y ener­
gía, que es lo que m ás se necesita para comunicar. Creo, 
Ignacio, que ayudar a despertar a los ejecutivos y empre­
sarios hablándoles sobre lo que es verdaderamente im­
portante en la vida, es tu darma.

Ignacio ya presentía adonde iba a parar todo aquello
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del servicio, que sin duda se le abría delante com o un 
cam po inexplorado y necesario.

-Pero, maestro, ¡Yo jam ás he hecho una presenta­
ción en público! Definitivamente no es una de m is forta­
lezas. Además, siem pre he practicado mi meditación a 
escondidas, ni siquiera sabe mi e sposa  que medito. Si 
me pongo a hablar sobre este tema, los em presarios me 
tirarán tomates. Acuérdese de cóm o era yo cuando vine. 
Lo único que me importaba era el trabajo, los núm eros y 
los logros. Todo el asunto espiritual me parecía ridículo. 
Jam ás podría hablar de ello públicamente.

El maestro abrió brevemente los brazos y caló con su 
vista los ojos de Ignacio.

-Ignacio, tú me has preguntado por tu darma y yo te 
he ayudado a encontrarlo. Al final só lo  depende de ti si 
quieres o no llevar a cabo tu darma en esta vida. Depen­
de de ti si quieres aprovechar el potencial que tienes y 
los conocim ientos que dom inas, o si quieres dejar pasar 
la oportunidad. Está en tus manos. Había un gran m aes­
tro jud ío llamado Zusha. Él decía: * E1 dia que muera y sea 
llevado a la gran corte del cielo, me preguntarán: »Zusha, 
¿po r qué no fuiste en la tierra com o Abraham?». Y yo diré: 
«Por qué no tuve de nacer con la inteligencia de él». Si me 
preguntan: «Zusha, ¿Por qué no fuiste com o Moisés?», yo 
diré: «Por qué no nací con su s  capacidades de liderazgo». 
Pero si me pregunta: «Zusha, ¿Po r qué no fuiste com o 
Zusha en la tierra?», desgraciadamente, para eso no ten­
dré una respuesta».

Las m anos del maestro volvieron a reposar sobre los 
m uslos.

-Ignacio, no tengas m iedo a ser Ignacio en esta vida. 
En cuanto a tus temores, déjame decirte que hay una 
primera vez para todo. Si nunca has expuesto en público, 
pues toma la oportunidad. Eso  si, prepárate bien y arma 
una buena presentación. Eres una persona creativa, lo 
podrás hacer. Un perro quería tomar agua, pero cada vez 
que se acercaba al lago sentí m iedo por que veia su im a­
gen reflejada y pensaba que era otro perro. El perro se 
moría de sed, pero no podía vencer el m iedo de entrar al 
agua y ser atacado. Un cazador vio al perro que iba y 
venia. Lo cargó entre su s brazos, lo acercó a la orilla del 
lago y lo soltó. El perro, cuando estuvo ya en el lago, vio



que todos sus miedos eran Infundados y bebió con tran­
quilidad. Ignacio, tú estas com o el perro de esta historia. 
Te mueres de sed de servicio, pero también tienes mu­
cho miedo. ¿Acaso tengo que cargarte como el cazador y 
tirarte al agua? En cuanto a tus dificultades para hablar 
sobre temas espirituales a empresarios, el éxito depende 
de cómo lo hagas. Prepara una presentación racional, con 
sustento. Llega a ellos basándote en lo que ellos quieren 
escuchar, pero siempre dando tu mensaje. Sé que lo pue­
des hacer. Has venido a este mundo para eso.

Ignacio sabia que el maestro tenia razón, pero cada 
vez que se Imaginaba delante del público, le entraba un 
cosquilleo en el estómago y se le humedecía la frente.

-Maestro, tengo miedo de hablar en público. ¿Cóm o  
puedo perder este m iedo?

-M uy  sencillo. Cada vez que ofrezcas una presenta­
ción y estés parado frente al público, piensa: «¿Cóm o 
puedo servir a estas personas?». Cóm o tu mensaje lo va 
a ayudar a mejorar, cóm o vas a entregar lo mejor que 
tienes a esta personas, con am or y de forma desinteresa­
da. Verás que tu m iedo se desvanece. El m iedo nos viene 
porque cuando estam os frente al público, sentim os que 
estam os «pidiendo» y no»sirvlendo». Les pedim os aproba­
ción, respeto y aceptación. C om o tenem os m iedo de que 
el público no nos los dé, nos atemorizamos. Pero si va­
m os con el objetivo de servir, con am or y desinterés, el 
m iedo desaparece.

Ignacio estaba desconcertado. Ho sabía qué hacer, era 
un reto enorme lo que le pedia el maestro. Pero algo den­
tro de sí le decía que estaba en el com ino correcto. Que 
debía de hacerlo. Se sentía com o si tuviese una piedra 
encima de su cabeza, por la tensión que le generaba la 
posibilidad de hablar en público sobre estos temas. Igna­
cio se quedó en silencio por unos segundos y luego dijo:

-E stá  bien, lo haré. Ho estoy seguro de poder hacerlo 
bien, pero confiaré en su criterio, maestro.

-Regresa cuando hayas dado tu primera presentación. 
Ignacio estrecho la m ano de aquel exigente am igo y se 
fue preocupado a su casa. Cada jornada volvía tarde, ya 
en la noche. D espués de com er se dirigía a su escritorio a 
preparar su conferencia. Dos m eses después de la última
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visita al maestro, habia decidido hacer la conferencia so ­
bre las cuatro semillas que conocía: el autoconoclmlento, 
la meditación, el control del ego y el servicio. Pesaba en­
focarla totalmente hacia la vida empresarial y cómo estas 
herramientas permiten formar mejores equipos, tener más 
productividad y mejorar las relaciones interpersonales. 
Sabia que tenia que darle mucho sustento racional, pero 
hablar de espíritus ni de Dios por que cabía la posibilidad 
de que lo calificaran com o cursi o poco serio. El tema 
más difícil de afrontar era el de la meditación. Para esto 
volvió a revisar aquellos materiales que había sacado de 
Internet meses antes, cuando tuvo la primera entrevista 
con el maestro. Incluso estuvo unas horas actualizando 
la información y observó que el tema siempre era renova­
do por nuevas investigaciones.

Ignacio había descubierto que el mejor m om ento para 
trabajar en su conferencia era después de una medita­
ción. Le venían m uchas ideas, com o si alguien le estuvie­
ra ayudando.

Com o si la conferencia ya estuviera hecha y él só lo  la 
estuviera recordando.

Adem ás de utilizar estud ios científicos de universida­
des importantes, quería elaborar una presentación con 
Imágenes de computadora que resultaba m uy profesio­
nal. La ¡dea era dar una Imagen m uy ejecutiva para tocar 
temas poco ejecutivos. Ignacio quería hacer una presen­
tación con m uchas ayudas visua les para escudarse  en 
ellas. Pensaba que si ofrecía im ágenes impresionantes, 
las personas mirarían las im ágenes y yo no a él. También 
le había com entado a un am igo su s planes de dictar con­
ferencias y él le había ofrecido em pezar con su empresa.

Para Ignacio, estos dos m eses habían sido m uy espe­
ciales. Era la primera vez en su vida que trabajaba para 
algo que no le producía dinero. Es cierto que lo sentía 
com o un reto y sabía que era para su  bien. Estaba hacien­
do algo para servir a los dem ás y eso era totalmente 
nuevo. Estaba encantado. Preparaba la conferencia con 
m ucho entusiasm o y sentido del propósito, pues estaba 
haciendo lo que era realmente quería hacer.

Ya tenía fecha para su primera conferencia. Sería en 
dos días más, a las siete de la noche. Un am igo le había 
contratado el hotel para llevar toda su gente, de m odo
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que pudieran escuchar cómodamente. Lo único que le 
faltaba a Ignacio era practicarla. Tenia un fuerte deseo 
deseo de dictarla; había trabajado m uy duro pero a la vez 
tenía m ucho miedo.

Ignacio se tom ó dos d ias libres en ei trabajo y estuvo 
pronunciando en voz alta su conferencia por lo m enos 
quince veces. Quería aprender de m emoria para no te­
ner que leer.

A las siete de la noche, Ignacio ya estaba en el hotel. 
Se sentia m uy bien preparado pero a la vez muy nervioso 
y con temor. Había meditado una hora antes de partir al 
hotel para estar totalmente en balance, pero la angustia 
lo ganaba. Todo el tiempo se concentraba en que hacia 
es esto por servir y que le daría al público lo mejor que 
podía ofrecer de forma desinteresada. Este pensam iento 
le ayudaba a bajar la tensión, pero a los pocos m inutos 
volvía a sentirse tenso. La gente de su oficina había llega­
do m ás temprano y había instalado el equipo de proyec­
ción para las im ágenes de computadora. Todo estaba lis­
to y funcionando. Habia unas doscientas personas en el 
salón del hotel. Su  am igo lo invitó a pasar a la mesa de 
honor, mientras que él ocupó el podio.

Mientras su am igo lo presentaba leyendo su curriculo, 
Ignacio sentia la mirada amenazadora de todas las perso­
nas. Se  sentia abochornado y las piernas le temblaban. El 
ritmo de su respiración había aumentado com o si hubiese 
corrido una carrera de cien metros planos. Una gota de 
sudor le resbaló por el rabillo de ojo izquierdo. Hacía todo 
tipo de intentos para pensar en el servicio, pero no le re­
sultaban. El hecho de que su antidoto mágico no funcio­
nara lo ponía aún m ás nervioso. Dentro de él pensaba: 
«¿Qué diablos estoy haciendo acá? ¿Por qué me has falla­
do, m aestro? Se  supone que la estrategia de pensar en 
servir me quitaría el miedo, ¡Pero no pasa nada!». Cada 
segundo que transcurría lo ponía m ás nervioso

Finalmente, llegó el peor momento. El amigo pronunció 
su sentencia de muerte: «...Y ahora los dejo con mi amigo 
Ignacio. Un aplauso, por favor». La audiencia le dio un fuer­
te aplauso. Esto lo angustió m ás aún todavía, pues lo ponía 
en mayor com prom iso para hacer un buen papel.

Ignacio se paró y se dirigió al podio, necesitaba algo 
que agarrar, para tener seguridad. El podio era ideal



98 David Fischm an
porque le servia de barrera era com o tener un sitio don­
de esconderse.

Una vez que estuvo en el podio, m iró a la gente y 
sintió que todos estaban aburridos, rio habia em pezado 
a hablar y ya se sentía perdedor. Sentía que la gente 
pensaba: «¿Qué vam os a aprender de este idiota? ¡Mos 
está haciendo perder nuestro tiempo! ¡Este debe de ser 
un aburrido!». Cada cara que m iraba confirm aba su intui­
ción de que la gente no quería estar presente. Pensó: «Se­
guro que mi am igo los obligó a venir».

Le hizo una seña a la persona encargada, para que 
pasara la primera imagen, necesitaba que la gente dejara 
de mirarlo a él y mirara la ayudas visuales. Pero el m ucha­
cho que estaba en la computadora, sin  darse cuenta, 
apagó el computador. Ignacio vio com o la gente se des­
vanecía y se perdía la presentación. Toda la gente miró 
fijamente a Ignacio esperando de que dijera algo, pero él 
no sabía que decir. Su  ritmo de respiración era tan alto 
que no podia hablar. Tenía dolor de estóm ago y todo su 
cuerpo temblaba. En ese m om ento quería asesinar al 
m uchacho de la computadora. Si hubiese tenido una p is­
tola lo mataba al instante, pero no con un d isparo si no 
con cuarenta. Cuando estaba en el peor m om ento de los 
nervios, escuchó una voz que le decía: «Ignacio, tu respi­
ración, concéntrate en tu respiración».

Inmediatamente recordó el mensaje del maestro res­
pecto a concentrarse en la respiración cuando tuviese una 
crisis o un conflicto importante. Em pezó a respirar profun­
damente llevando la energía de la respiración a un punto 
imaginarlo en el medio de su frente. Después de unos se ­
gundos empezó a calmarse. Redujo su ritmo respiratorio 
lo suficiente com o para empezar la presentación. El asis­
tente tenía nuevamente en pantalla la imagen deseada.

Ignacio empezó, aún nervioso, con voz entrecortada, 
pero poco a poco fue tom ando confianza. Las personas 
se mostraban seguridad para continuar. Ignacio hizo un 
par de comentarios que hicieron reír y relajar al audito­
rio. Verlos relajados le dio m ás confianza y se soltó total­
mente. Ignacio se entregó de lleno. Mientras dictaba su 
conferencia, pensaba todo el tiem po en dar lo mejor de 
sí, de forma desinteresada.

Llegó el m om ento m ás difícil. Era cuando Ignacio ha­



bía program ado hacer méditar a los asistentes. Por unos 
se gundo s pensó: «Mo lo hago, nadie se dará cuenta y no 
paso nada».

Pero luego pensó que si el verdadero cam bio viene 
por la meditación, ¡cómo podía ser tan egoísta y no ha­
cerlos meditar!

Decidió hacerlo. Primero sustentó las ventajas de la 
meditación con estud ios de las principales universidades 
americanas. Esto persuad ió al auditorio de que la medita­
ción no era solam ente para personas que estaban medio 
desnudas y en la India, y de que tenía probados benefi­
cios. Puso una m úsica suave y los hizo concentrarse en 
su  respiración y apartar los pensam ientos. Realizó el ejer­
cicio durante cinco m inutos. Al término de la experien­
cia, la gente estaba m ás tranquila y relajada. Se sentía 
una mejor vibración  en el ambiente. Ignacio también 
meditaba m ientras dirigía el ejercicio, tal com o siempre 
lo había hecho su  maestro. Era la primera vez que él lo 
hacia y la sensación  era m ucho m ás fuerte que cuando 
meditaba solo.

Dirigir la meditación multiplicaba la sensación de bien­
estar, com o si alguien lo estuviera prem iando por hacer 
el bien. Llenó su pecho de felicidad y amor. Se sentía 
relajado y feliz. Llegó al cierre, contó una de las historias 
profundas del maestro y terminó.

Las personas lo aplaudieron con m ucho entusiasmo. 
El aplauso no terminaba; duró m ás de treinta segundos. 
Mientras lo aplaudían, Ignacio no pudo evitar derramar 
algunas lágrimas. Estaba em ocionado. Había logrado ven­
cer su s  m iedos y entregado m ucho amor. Se sentía muy 
feliz y realizado. Nunca se había sentido tan integro com o 
persona ni visto con tan claridad su verdadera m isión en 
la vida. Quería ayudar a las personas del m undo em pre­
sarial a cambiar, a vivir la espiritualidad, a vivir con acti­
tud positiva. Ahora sabia que el maestro no estaba equi­
vocado. Él si tenia condiciones innatas para com unicar y 
debia usarlas ayudando a las personas.

Al terminar la conferencia, decenas de personas se le 
acercaron y le agradecieron con sinceridad. Cada abrazo, 
cada apretón de m anos de agradecimiento, le llegaba di­
rectamente al corazón. Só lo  entonces entendía el objeti­
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vo de la vida. «El servicio es para lo que venim os a este 
mundo», pensó. La felicidad que habia sentido era tan 
grande que su vida jam ás sería igual. Ahora sabia qué era 
lo verdaderamente importante.

Term inaba la conferencia, su am igo se le acercó y le 
dijo:

-Ignacio, hombre, te felicito. No sabia  que eras tan 
buen expositor.

-La  verdad es que yo tam poco lo sabía  -re spond ió  
Ignacio.

-N o  has m encionado a D ios en tu conferencia, pero 
está implícito en todo lo que has dicho. Yo pensaba que 
tú eras ateo. Dime, ¿crees en D io s ?

Ignacio sintió el im pulso de responder: «Obviamente, 
no». Ese siempre había sido su d iscurso anterior. Estaba 
acostumbrado a que el maestro hablaba de Dios. Ya no le 
molestaba, pero que él creyera en D ios era otra cosa. Sin 
embargo, la meditación, preparar y dictar la conferencia le 
habian hecho sentir una felicidad que no era material. Era 
una sensación divina que lo acercaba a Dios. Nunca había 
usado la palabra Dios. Se  sentía extraño al pronunciarla. 
Pero ahora estaba seguro de que D ios si existia. Lo sentía 
todos los dias cuando meditaba. Ignacio respondió:

-La  verdad es que no creía que creía en Dios. Pero 
ahora estoy seguro de que existe.

Alejandro Magno, para que su  ejercito luchara con 
fuerza y com prom iso cuando invadían tierras cercanas, 
m andaba quem ar todos los puentes para no poder regre­
sar. Al saber que no podian escapar, entregaban todo de 
si para ganar.

Ignacio acababa de quem ar todos su s  puentes des­
pués de esta conferencia. Había revelado públicam ente 
su s  intereses, había afirmado que públicam ente que creía 
en Dios. Su  vida estaba tom ando un nuevo cam ino, y él 
era conductor y pasajero a la vez.

Conductor por que él estaba allí por propia voluntad, 
pero pasajero por que habia una parte de él que le costa­
ba cambiar, que sentía que todo era nuevo y tenia m ucha 
incertidumbre. Tuvo deseos de ir a buscar a su maestro y 
contarle su s  éxitos en ese momento. Pero luego pensó 
que quizás era su ego que quería m ostrase exitoso. Deci­
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dió ir al día siguiente, con calma.

Cuando llegó a la casa del maestro, se sentó tranqui­
lamente en su cojín habitual y se quedó en silencio.

- ¿N o  me vas a contar cóm o te fue? -le  preguntó el 
maestro-. Hace m ás de dos m eses que no te veo.

Ignacio lo m iró con una sonrisa  de gratitud.
-Usted sabe com o me fue. Usted estuvo allí. Sabe 

que me salvó de la muerte cuando en la conferencia me 
hizo recordar lo de la respiración.

-Un  buen m aestro nunca abandona a su s d iscípu los -  
acotó Ignacio.

-Ya  te he d icho que eso no interesa. Lo único que te 
hago recordar es lo que tú m ism o me has dicho: en el 
plano espiritual todos estam os conectados y som os uno 
solo. Si a ti te pasa algo, es com o si me pasara a mí.

-Pero yo no puedo hacer eso. Medito todos los días 
pero no puedo hacer viajar mi conciencia fuera de mi 
cuerpo, com o usted -re spond ió  Ignacio.

- ¿Y  para qué quieres hacerlos? ¿Para sentirse podero­
so, mágico, el elegido, o para trabajar en un circo? Igna­
cio, olvida esa tontera y sigue concentrado en la medita­
ción. Cuéntame, ¿cóm o  te sientes ahora, después déla 
conferencia?

Ignacio tenía un reproche que hacerle. Sintió que si 
no lo decía, reventaba.

-Antes de contarle nada, quiero decirle que me enga­
ño. Su técnica para eliminar el m iedo no sirve para nada. 
Casi me muero. Si no fuera por su consejo de que me 
concentrara en la respiración, me hubiese dado un infarto.

El maestro, una vez más, había esperado la observa­
ción de Ignacio.

-Ignacio, la técnica sí sirve y nunca dejes de usarla. 
Lo que pasa es que cada persona es diferente. En tu caso, 
hablar en público era m ás difícil que para otras perso­
nas. Recuerda que has tenido una niñez traumática, tu­
viste un padre que señalaba todos tus errores y que te 
maltrató. Al pararte frente al público, conviertes a cada 
asistente en un padre que te va a resondrar y castigar. 
Recuerda que para evitar que te gritaran y maltrataran, 
tratabas de pasar desapercibido. Bueno, cuando hablas 
en público haces exactamente lo contrario. Te convier­
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tes en el protagonista que sale a la luz y siente m ucho 
m iedo de ser maltratado, no  te conté del antidoto m ás 
importante para vencer el miedo, por que si te daba ese 
antidoto no hubieras hecho tu conferencia. Tu necesita­
bas una técnica para agarrarte de ella y tener seguridad, 
com o si fuera un salvavidas. El antídoto m ás importante 
para vencer el m iedo es sim plem ente enfrentarlo y hacer 
la conferencia. En otras palabras, com o en la historia del 
perro que te conté, llevarte cargado com o el perro hasta 
la orilla y soltarte. Eso  fue lo que te pasó. D espués de eso 
el perro no tuvo ningún problem a para tomar el agua.

Tú tam poco tendrás ningún problem a para dictar nue­
vamente tu conferencia. Pero quiero hablarte de un tema 
m ás relacionado con el servicio.

El maestro hizo una pausa, esbozó  el gesto de siem ­
pre mientras recogía los p liegues de su fina vestimenta, y 
cruzó las rodillas. Luego continuó:

-Un señor jud io  m uy rico com pró el mejor asiento en 
la primera fila de la sinagoga. El seño r le dijo al rabino 
que donaba aquel sitio para que una persona que no pu­
diera pagar se sentara en un buen lugar; él se sentaría 
atrás. El hom bre rico se ubico en la parte posterior de la 
sinagoga, de tal forma que se hacia ver por todas las per­
sonas que pasaban a sentarse. Buscaba a toda costa ser 
reconocido por su generosidad. Finalmente el rabino le 
dijo: «Sería mejor que te sientes adelante pensando en 
que te gustaría sentarte atrás, en vez de que te sientes 
atrás pensando y dem ostrando con tus actitudes que te 
gustaría sentarte adelante». Ignacio, quiero que tengas cui­
dado con hacer servicio con el ego. Ho dejes que tu ego 
te manipule y te delate com o al señor de la historia. En ­
trega, haz servicio, dicta conferencias pasando por enci­
ma de tu ego. El secreto es sentir am or y entrega verda­
dera en cada m om ento de tu servicio.

Ignacio ya habia experim entado en carne propia aquel 
peligro.

-Entiendo lo que me dice, maestro. No es fácil cuan­
do las personas se te acercan después de la conferencia 
a agradecerte. En realidad, si te descu idadas el ego te 
engancha.

-Hay m uchos, Ignacio, que hacen servicio com o el
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hom bre rico de la sinagoga. Lo hacen para destacar, para 
presentarse com o personas generosas y caritativas. Pero 
en realidad buscan el reconocim iento, la aceptación y la 
adm iración para inflar su ego. Cada vez que brindes con­
ferencias recuerda que el verdadero motivo de tu presen­
cia es ayudar a las personas a mejorar. A medida que 
seas m ás conocido y popular, te será cada vez m ás difícil 
evitar que el ego te manipule. A medida que logres m ás 
éxitos, requerirás meditar más, de tal forma que ese éxi­
to no te haga sentir superior. Ahora, Ignacio, ya estas lis­
to para la quinta semilla.

El maestro sacó su caja y le dio a Ignacio una semilla 
envuelta en papel periódico.

-Siém brala. Cuando haya crecido regresa y converse­
m os sobre  el m ensaje que contiene.

Ignacio llegó a su casa y se dirigió al jardin. Allí vio 
con nostalgia toda su evolución com o persona. Vio el 
hueco déla planta que nunca creció por que fue la sem i­
lla golpeada por el martillo y recordó cóm o fue descu­
briendo los martillos de su propio pasado. Luego vio la 
m im osa púdica, una flor bella que vive y se alimenta del 
silencio. Pensó en com o el silencio lo había ayudado a él. 
Se  sentia m ás tranquilo, m ás en paz, m ás feliz y sobre 
todo, aunque le parecía increíble, ahora creía en D ios El 
rosal lucía precioso, se había multiplicado y tenía m u­
chas rosas. Recordó tantos m om entos en los que había 
s ido esclavo del ego. Al hacerlo pensó cóm o toda su vida 
la había orientado a mostrarle al m undo que él era el 
mejor, el m ás capaz y el m ás competente empresario. 
Recordó con hum or cóm o el ego lo había hecho actuar y 
los problem as que le había causado. Em pezó a reírse de 
sí m ismo. Luego vio el pequeño árbol de m ango que en 
un futuro daría su s  frutos en servicio.

Recordó la conferencia, la enorme felicidad que sintió 
cuando finalmente hizo algo por encima de sí m ismo.

Ignacio se dio cuenta, después de mirar las plantas, 
de cada lección oculta detrás de las lecciones que le que­
ría dar el maestro. El lento crecim iento de las plantas 
representaba el lento desarrollo que él experimentaba 
en cada uno de los ám bitos espirituales. Asi com o no se 
podía acelerar el crecim iento de una planta, tam poco se 
podía acelerar su aprendizaje. Debia tener paciencia y



aceptar la evolución de cada etapa. Además, las plantas 
eran un libro viviente para él. M irando cada una recorda­
ba todas las enseñanzas del maestro. Era com o tenerlo 
cerca.

Em ocionado, cavó el hueco en la tierra y sem bró  la 
siguiente semilla. ¿Q u é  nueva enseñanza aprendería? Pero 
se dijo internamente: «Paciencia, paciencia, Ignacio, eso 
es lo que has venido a aprender en esta vida»

Al día siguiente, com o de costumbre, se levantó y co­
m enzó a meditar. Había aum entando su tiem po de medi­
tación y cuarenta y cinco m inutos en las m añanas, pues 
sentia que era el margen adecuado para recargar su s ba­
terías de paz. Cuando terminó, tom ó un baño y partió 
hacia la oficina.

En la oficina tenía una reunión importante de plantea­
miento estratégico con todo su  equipo. Ignacio quería 
terminar el plan estratégico con m ucha anticipación para 
poder estudiar a fondo el presupuesto del año. Habia tra­
bajado todo el día con su equipo y todavía les faltaba 
m ucho por avanzar. Ese día cum plía años Beatriz, la ge­
rente de recursos hum anos, y el personal le había prepa­
rado un agasajo con una torta, para las se is de la tarde. 
Cuando la secretaria de Ignacio lo llamó y le dijo que la 
gente estaba esperando afuera para em pezar el agasajo, 
él pidió que esperaran un momentito, que ya saldrían, y 
siguió trabajando. Pero a las se is y media la secretaría 
volvió a interrumpirlo para preguntarle si se cancelaba el 
agasajo. Tenso, con una expresión de preocupación en 
su rostro, le dijo a su equipo:

-Tenem os que parar, caramba, y no hem os termina­
do, qué mal. La gente a organizado un agasajo para Bea­
triz y ahora tenem os que salir todos.

Por su gesto y su voz se notaba que el agasajo le m o­
lestaba. Ho quería parar. Pensaba que esas actividades 
para cantar «feliz cumpleaños» a las personas eran una 
tontera; incluso detestaba que lo hicieran a él.

-Sa lim os un ratito y luego seguim os, ¿de  acuerdo? -  
dijo Ignacio mortificado.

En el agasajo Ignacio estuvo apurado, m irando su reloj 
todo el tiempo. Quería cantar el «feliz cumpleaños» cuanto 
antes para trabajar. Se  veia que no disfrutaba el evento.
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Al cabo de diez m inutos, juntó a todo su equipo y les 

pidió regresar. C om o un gesto especial de consideración 
le dijo a Beatriz que se quedará m ás tiempo para que con­
tinuará disfrutando. Beatriz se incorporó m ás tarde a la 
reunión, pero Ignacio notó que tenia una actitud negativa y 
una expresión amarga, pues no habló una sola palabra. A 
las ocho, cuando terminó su reunión y todos se marcha­
ron, Ignacio buscó a Beatriz en su oficina y le preguntó:

-Beatriz, ¿qué  te pasa ? Ho has hablado una palabra, 
¿H ice  algo que te m olestó?

Beatriz permaneció muda. Se veia algo que le molesta­
ba profundamente. Tenia la expresión de quien está con­
teniendo un aluvión emocional que no quiere dejar salir.

-D im e  qué he hecho, por favor -in sistió  Ignacio.
-Q u izá  la pregunta debería ser qué no has hecho -  

respondió Beatriz.
Ignacio, fuera de sí, le retrucó:
-¡Puedes dejar de ser intrigante y decirme qué dia­

blos te pasa!
Beatriz sintió que las co sas se estaban poniendo cada 

vez peor y decidió soltarlo todo.
-La  verdad es que me he sentido maltratada. Hiciste 

esperar a la em presa media hora para el agasajo por mis 
cum pleaños. Sa les de mala gana, apuras a todo el m un­
do, le m andas un m ensaje a todos de que nada de esto te 
interesa, con tu cara de apurado en toda la región. A los 
diez m inutos te llevas a las personas m ás importantes de 
esta empresa, por que no valgo lo suficiente para recibir 
m ás que diez m inutos de cariño.

Ignacio no creía que aquello estuviese ocurriendo.
-D iscu lpa, Beatriz. Lo que pasa es que para mi eso de 

los cum pleaños es una estupidez que no sirve para nada.
Beatriz tenia la cara contraida de rabia y de dolor.
-Por supuesto, lo único que importa es lo que es im ­

portante para ti, ¿n o  es cierto? Y lo único que te importa 
son  las cosas que sirven y son prácticas. ¿H o puedes dejar 
de ser tan egoista? ¿H o  puedes pensar que quizás para 
mí los cum pleaños si son  im portantes? ¿H o  te das cuen­
ta de que trabajas con personas y no con m áqu inas? ¿H o  
te das cuenta de que adem ás de un cheque a fin de m es 
la gente necesita tu cariño, tu atención? ¿H o  te das cuen­
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ta de que el cariño lo m uestras en los pequeños detalles, 
en una sonrisa  a tu gente, en un agradecim iento o en 
una felicitación sincera por un cum pleaños?

Mientras Beatriz le hablaba, Ignacio recordaba las 
palabras del maestro sobre  el servicio: «Ignacio, el servi­
cio no es necesariamente ayudar a n iños enferm os o an­
cianos, es tomar una actitud diferente hacia la vida. Es 
dejar de pensar m ás en los dem ás escuchándolos, tom án­
dolos en cuenta, s iendo consciente en su s  necesidades».

De repente com enzó a darse cuenta de que con el inci­
dente del cum pleaños estaba cayendo precisamente en el 
bache que debía evitar. Que no era capaz de hacer servi­
cio en las pequeñas co sas y de tener en cuenta a los de­
m ás en los detalles de la vida cotidiana. Asi era m uy difícil 
que lograra hacer de su propia vida un acto de servicio.

Miró a Beatriz con cara de arrepentimiento.
-T ienes toda la razón. ¡Qué tonto he sido! rio se  com o 

no me di cuenta. Mil d iscu lpas -  le dijo, y lego agregó, 
com o el niño travieso que quiere enm endar su error-: ¡El 
próxim o año prometo ser yo el organizador de tus cum ­
pleaños!

Beatriz no esperaba esta respuesta. Ignacio siempre le 
habia hecho sentir ridicula burlándose de su debilidad 
emocional. Pero esta vez escuchaba a un Ignacio m ás hu­
milde y sensible. Em pezó a llorar... Ignacio la conso ló  du­
rante unos m inutos m ás y partió a la casa del maestro. Se 
sentía com o un cangrejo. Avanzaba para atrás. Un día an­
tes estaba orgullosos de su progreso, pero al día siguiente 
se sentía un fracasado debido a su s  conductas. Si bien la 
semilla aún no habia crecido, necesitaba ver al maestro y 
contarle lo mal que se sentía; pero sobre todo esperaba 
encontrar las causas m ás íntimas de su conducta para no 
caer m ás en lo mismo, pues si al cabo de tanta medita­
ción continuaba equivocándose, no tenia ninguna certeza 
de que los errores no siguieran repitiéndose.

Esta vez ni siquiera se detuvo a contem plar el jardín- 
cito con su  variedad de nuevas plantas. Le faltaba paz 
interior, pero era com o un círculo vicioso: estaba agitado 
por su  falta de paz, y esto justam ente le impedía serenar­
se y ver las co sa s con m ás claridad. Cuando estuvo en el 
cuarto del maestro, sin apenas sa ludarlo le decribió el
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incidente del cum pleaños.

El maestro lo escuchó con el rostro inmutable. Luego 
im puso un eterno m inuto de silencio. Só lo podían e scu­
charse los son idos de la respiración y los m ás m ínim os 
deslizam ientos de las m anos sobre los pliegues de la ves­
timenta. Entonces comentó:

-Ignacio, vuelas en un avión que está ascendiendo, ¿no  
te ha pasado que el avión pasa por un vacío de aire y des­
ciende algunos metros para de inmediato volver a subir?

-Si, varias veces -re spond ió  Ignacio.
-lo  m ismo te ocurre a ti -continuó el maestro-. En tus 

vacios de conciencia desciendes y sientes que te equivocas.
Luego recobras el aire o la conciencia y sigues ascien­

do poco a poco. Ten paciencia. Al parecer, en la oficina 
vives con unos b inoculares pegados a los ojos. Estás tan 
concentrado m irando tus objetivos y viéndola forma de 
acercarte a ellos que todavía te cuesta ver lo que ocurre a 
tu alrededor. Usa los binoculares, son  necesarios para 
trazar tu dirección, pero aléjatelos de los ojos para disfru­
tar y amar a los seres que trabajan contigo. Recuerda 
que el servicio m ás importante que puedes hacer empie­
za por casa.

-Pero ¿cóm o puedo hacer para no olvidarme, para estar 
m ás consciente de mirar a mi alrededor? ¿C óm o  puedo 
hacer para dejar de estar tan centrado en mi m ism o?

-Ignacio, tanto tus ojos com o tus o ídos han estado 
cubiertos con una capa de cera. Só lo  te veías y escucha­
bas a ti m ism o en todas tus acciones. Ahora, a travéz de 
la meditación, el servicio desinteresado y el fuego de tu 
alma que aflora empezarán a derretir esta capa de cera y 
podrás escuchar m ás las necesidades de las personas que 
te rodean. Pero debes tener paciencia. A veces el cam ino 
m ás largo es el mejor por que es el m ás seguro. El fuego 
lento de tus p rogresos irá derritiendo la cera, y tu tienes 
que estar atento y paciente.

Ignacio se había serenado. Era increíble cóm o aquel 
hom bre tenía una respuesta para todo, pero lo m ás a som ­
broso era cóm o tenia siem pre en la boca las palabras 
m ás persuasivas.

-Cuéntame, ¿ya creció tu semilla? -preguntó el maestro.
-No, aún no, pero no pude esperar, necesitaba hablar
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con usted.

-Paciencia, Ignacio, regresa cuando sepas cuál es la 
planta que nace de tu sem illa y cual es su enseñanza.



CAPÍTULO 6
La sem illa era de girasol. No habían pasado m ás de 

dos m eses después de ser sem brada y ya habia salido 
una flor maravillosa que rotaba durante el dia encontran­
do el sol. Ignacio pensó que la enseñanza debía estar 
relacionado con la luz. Q uizás era la importancia de orien­
tar las acciones hacia el bien, com o el girasol orienta su 
flor hacia la luz.

Pero Ignacio no le prestó m ucha importancia a la plan­
ta. Últimamente andaba m uy preocupado porque, si bien 
su empresa estaba mejor, necesitaba hacer una reduc­
ción importante de personal para mantenerla competiti­
va. La reducción la tenia planificada para cuatro m eses 
después. Su  dilema era si com unicaba a todas las perso­
nas su decisión desde ese m om ento o lo hacía una se ­
mana antes de los despidos. Com unicarles a las perso­
nas con anticipación que iban a ser despedidas era lo 
m ás humano, ya que podían empezar a buscar algún otro 
trabajo. Sin embargo, estaba seguro de que el anuncio 
de la reducción de personal bajaría fuertemente la cali­
dad y la productividad de la empresa. No sabía qué ha­
cer. Pensaba consultarlo con el maestro.

Ese día tenia una reunión importante con Pedro, el 
gerente de marketing. Él había estado trabajando en una 
venta muy significativa para una dependencia del Estado. 
Si la lograba, eso le daría tranquilidad financiera a la or­
ganización. Pedro entró en la oficina de Ignacio con m u­
cha seguridad, con una sonrisa  dibujada en su rostro.

-Ignacio, la cuenta del estado es nuestra -dijo.
-Cuéntam e, ¿cóm o  e stam os? ¿C uándo  será la com ­

pra? ¿D e  qué cantidades estás hab lando? -preguntó Ig­
nacio lleno de ansiedad.

-S i concretamos la venta, representa un diez por ciento 
de todo nuestro presupuesto de ventas del año. Y aun­
que no lo creas pagan al contado, apenas firmemos el 
contrato y les otorguem os la carta de fianza.
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-Bueno, ¿qué  e speram os? -exc lam ó Ignacio con des­

esperación-, ¿Q u é  falta para cerrar?
-lo  único que falta es que le confirm em os al encarga­

do de com pras que le darem os la suya.
Al principio, Ignacio se sorprendió.
-Espera  un momento, ¿te refieres a una co im a? -p re ­

guntó.
-Claro, com o lo has hecho otras veces con algunas 

entidades del estado.
Ignacio quería decirle que ya no era el personal de 

antes, que ahora habia otras co sa s que importaban, ade­
m ás de conseguir logros y metas. Por ejemplo, su tran­
quilidad y su paz. Pagar una coim a lo intranquilizaba y 
angustiaba. Intuía que no era lo correcto, pero a la vez 
tenia dudas por que realmente necesitaba de las ventas.

-S i alguna vez lo hice, no significa que tenga que ha­
cerlo toda la vida, ¿n o  te parece? -objetó Ignacio.

Pedro no creía lo que estaba oyendo.
-D o  te me vengas a hacer el santurrón -le  dijo, con 

un gesto de frustración en la cara-. Tú sabes que en el 
Estado, para este tipo de compras, todos pagan unas 
comisión. Si no estas d ispuesto a pagarla, entonces tu 
competencia o hará y te ganará el negocio. Do sabes lo 
que me ha costado convencer al encargado de com pras 
para que no nos favorezca. Vengo trabajando esta cuenta 
por meses. ¿N o  te das cuenta de que estam os en una 
guerra y que todo va le? necesitam os aum entar nuestras 
utilidades. Con esta cuenta m ejorarem os nuestros esta­
dos financieros y lo bancos nos reducirán la presión. 
Só lo  dime que sí va la com isión  y yo lo arreglo.

Ignacio quería ganar tiem po para consultarlo.
-Déjam e pensarlo, te re spondo  m añana a primera 

hora.
Al final del día partió a la casa del maestro. Una vez 

que estuvo sentado en su cojín, sobre  el suelo, le contó 
el dilema de la com isión  y le pidió consejo.

-Un  alpinista siem pre tiene m uchos cam inos posib les 
para llegar a la cima -com entó  el m aestro -. A lgunos m ás 
lentos, m enos empinados, pero m ás seguros. Otros m u­
cho m ás cortos, m ás em pinados y con m ucho hielo sue l­
to . Lo m ism o ocurre en el m undo de los negocios. Tal
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com o muestra tu dilema, tienes varias rutas para alcan­
zar la cima de tus metas. A lgunas m ás rápidas, com o pa­
gar com isiones deshonestas a terceros, y otras relativa­
mente m ás lentas, pero m ás seguras a largo plazo, com o 
basar tus conductas de negocios en la ética y los valores. 
Q uizás el alpinista no se caerá en esta oportunidad si toma 
la ruta m ás corta y tiene suerte. Pero estoy seguro de a 
largo plazo, sin cortar cam inos se convierte en un hábito 
para él, resbalará en la nieve suelta y arriesgará su vida. 
Cuando actuam os en contra de nuestros valores, el cam i­
no también es resbaloso y nos podem os caer en cual­
quier momento. Ahora, la elección del cam ino que toma 
el alpinista hacia la cima depende de cuál sea su objetivo 
al escalar la montaña. Si lo que quiere es m as llegar 
rápido posible a la cima, sin importarle cómo, quizás to­
mará la ruta m ás corta y arriesgada. Si su  objetivo, en 
cambio, es disfrutar cada uno de su s  pasos en el ascenso 
a la cima, con paz, felicidad y tranquilidad, estoy seguro 
de que tomará el cam ino m ás sólido.

Ei maestro dejó de hablar por unos segundos, se aco­
m odó m uy erguido en el cojín, y continuó:

-Ignacio, vo lvem os a la m ism a pregunta que ya he­
m os discutido anteriormente. ¿Cuá l es tu objetivo al e s­
calar la cima de tu v ida? ¿Llegar m ás ráp ido? ¿Su b ir  m ás 
alto que nad ie? ¿O  vivir en paz y disfrutar el cam ino?

En aquel momento, Ignacio tenia una sola respuesta.
-Ya  lo hem os conversado. Unos m eses atrás le hubie­

ra dicho que el fin justifica los m edios y no hubiera duda­
do ante la posibilidad de realizar la venta a partir de la 
coima. Pero ahora, cada vez me convenzo m ás de que mi 
meta es vivir en paz y tranquilidad. Pagar la coima me hace 
sentir deshonesto, sucio, y eso me incomoda. Lo increíble 
es que no me reconozco. Antes ni siquiera lo hubiese 
reflexionado. Para mi los negocios eran negocios y toda 
valía con tal de ganar. En otras palabras, antes tenía un 
diablito mental que me aconsejaba en todas m is decisio­
nes de negocios. Ahora también hay otro angelito que le 
habla a mi otro oido la verdad es que no me resulta fácil.

El maestro, una vez más, sabía exactamente a qué se 
referia Ignacio.

-Lo  que ocurre, Ignacio, es que meditar, hacer servi­
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ció, controlar tu ego, ha hecho que aflore tu propio ángel 
interno: tu alma. Ha hecho que desarrolle tu Intuición y 
espiritualidad y que tengas m ás presente la divinidad en 
todas tus decisiones. Ei problem a con los dilem as éticos 
es que hay m uchas conductas que son  aceptadas com o 
validas por la sociedad, pero que violan principios éticos. 
Un caso típico es el dilema que me traes: pagar o no 
pagar co im as y com isiones. M uchas personas justifican 
el pagar com isiones. Argum entando de que todos lo ha­
cen, que es normal, que es la forma tradicional de hacer 
negocios. En otras palabras: «Si todos lo hacen, ¿p o r qué 
yo no?». Otra conducta aceptada que va en contra de los 
valores es, por ejemplo, com prar artículos robados, so ­
bre todo repuestos de automóviles. O  com prar libros pi­
ratas. Las personas que adquieren estos artículos ni s i­
quiera piensan que están fom entando la deshonestidad. 
Es más, justifican su conducta diciendo: «Los otros libros 
son  muy caros» o «¿Para qué vam os a pagarle al autor si 
ya tiene dem asiada plata?». Las conductas aceptadas por 
la sociedad em pañan los lentes mentales de las personas 
y no se dan cuenta de que actúan en contra de su s  valo­
res. Estoy seguro de que a su s  hijos sí les exigen hone s­
tidad y que no digan mentiras, y los educan para que no 
roben, pero no se dan cuenta de que al com prar algo 
robado o pirata, justamente están robando los derechos 
de otras personas. Ignacio no salía de su asom bro. Pri­
mero, el maestro habia reflexionado sobre el m undo de 
los negocios con tanta lucidez com o lo hacia con cuestio­
nes espirituales y psicológicas, y ahora se introducía en 
el terreno de la ética con una percepción clarísima de las 
cosas. El maestro continuó:

-Cuentan que un em perador ordenó que aquellas per­
sonas que com praban o aceptaban mercadería robada 
fueran condenas a muerte, pero no dio ninguna condena 
para los ladrones. Todo su  pueblo lo criticó por actuar de 
forma irracional. Entonces el em perador llevó a todas las 
autoridades de su pueblo al coliseo. Puso unos ratones 
en el medio de la arena y les arrojó trozos de queso. Las 
personas estaban intrigadas con el emperador, pensaban 
que se había vuelto loco. Al ver el queso, los ratones lo 
cogieron y cada uno huyó a su hueco. Al dia siguiente 
volvió a juntar a todas las autoridades en el coliseo, vol­
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vió a poner ratones el m edio de la arena, pero esta vez 
b loqueó la entrada a los huecos de los ratones cogieron 
el queso, pero com o no podían entrar a su s huecos a 
consum irlo, dejaron el queso  en su lugar y escaparon. El 
rey dem ostró si no existen los consum idores de los bie­
nes robados, tam poco habrá ladrones.

El maestro se am asó suavemente la barba, tomó alien­
to y continuó explicando:

-Ignacio, si nadie comprara libros piratas, no habría 
personas reproduciéndolos. Si nadie comprara artículos 
robados, dism inuirían los robos. Si nadie diera coimas, las 
personas no las pedirían. Som os nosotros m ism os quie­
nes hem os fomentado antivalores que son aceptados por 
todos, nosotros m ism os hem os em pañado nuestro lentes 
mentales, no  nos dam os cuenta de que a la larga cada 
coima que dam os o cada acto deshonesto en que incurri­
mos, afecta a toda la sociedad y nos afecta a nosotros 
m ismos. Mañana puedes ser tú la victima de una coima o 
de un robo. Al meditar y hacer servicio ha hecho que tus 
lentes mentales estén m ás lim pios y que tengan la posibi­
lidad de cuestionar la intensidad ética de las situaciones.

Ignacio sabia  que el maestro tenía razón en términos 
teóricos, pero no entendía cóm o podía él mismo, un em ­
presario sum ergido en la lucha de las competencia y de 
la sobrevivencia , abstraerse del m undo real según prin­
cip ios éticos. Si todo el m undo coimeaba, él no sobrevi­
viría m uchas posibilidades.

-E s  difícil, maestro, dejar de pagar co im as -sostuvo  
Ignacio-, La empresa tiene tanto que perder si no lo hago...

-M á s  bien es el revés: tu empresa tiene tanto que per­
der si lo haces... -re spond ió  el maestro.

- ¿ A  qué se refiere?-. Para Ignacio seguían estando 
dem asiado claros los beneficios que obtendría y os m u­
chos que perdería de persistir en su s escrúpulos. 
r -Un  trozo de oro a una gran distancia se ve com o una 
pequeña pepita de oro vista a un centímetro de nuestros 
ojos se ve com o un gran trozo de oro. Tú estás viendo a 
corta distancia todo lo que puedes ganar pagando la co i­
ma, pero en realidad só lo  ves la pepita de oro. Estás tan 
desesperado por ganar esa pepita que no ves a lo lejos el 
gran trozo que obtienes al no pagar com isiones. Aprende
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a analizar las consecuencias de tus actos y a ver la figura 
completa. Toma conciencia de todo lo que puedes per­
der por dar esa com isión y valora todo lo que puedes 
ganar com o persona y em presa al actuar basándote en 
tus propios principios.

-S i no pago la com isión , lo único que puedo ganar es 
una mayor tranquilidad moral. ¿Q u é  m ás puedo ganar?

El maestro lo miró m oviendo la cabeza con ese gesto 
típico de pesadumbre de quien ve las cosas con una clari­
dad superior, ante alguien que se obstina en equivocarse.

-M uy sencillo, Ignacio. Primero p iensa en las con se ­
cuencias negativas. ¿Te has puesto a pensar que pueden 
descubrir que tu empresa a pagado coim as y, en el mejor 
de los casos, aparecer una denuncia  en los m edios de 
com unicación? Podrían crearte una mala imagen en la 
comunidad. En el peor de los casos, te pueden encarce­
lar por cometer un delito. Cuando tu empresa paga coimas, 
envías un mensaje a toda tu organización: «Aquí se valora 
la deshonestidad, sacar la vuelta al sistema, engañar y 
aceptar sobornos». ¿A ca so  quieres que tu propia gente 
acepte coim as y te haga com prar artículos de mala cali­
dad a proveedores corruptos? Ignacio, recuerda que fus 
actos son los que definen los valores de tu organización, 
y no tus palabras. Podrás hablar m ucho sobre el valor de 
la honestidad, pero si no la dem uestras con tus actos, 
jam ás calará en tu empresa. ¿Cuánto  puede perder tu 
empresa por robos, sobornos y engaños? Por otro lado, 
mira todo lo que puedes ganar o pagando esa coima. 
Adem ás de estar en paz y contento contigo m ismo, esta­
rás un ejemplo de congruencia a toda tu organización. 
Aumentarás tu confianza de las personas en ti com o lí­
der, educarás a tu personal para respetar tus valores que 
tú verdaderamente quieres en tu empresa, pero sobre 
todo estarás alineando tu organización con la luz, estarás 
actuando con los valores del alma y, por la ley del karm a, 
obtendrás mejores resultados. Lograrás el trozo de oro, 
no la pepita. Ahora dime, Ignacio, ¿n o  crees que tienes 
m ucho que perder pagando la co im a?

Ignacio habia dejado de estar obstinado. En realidad, 
muy en el fondo de su alma, desde el com ienzo de aquel 
diálogo no habia querido otra cosa  que llegar al fondo del 
asunto.
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-N unca  me habia puesto a pensar en las consecuen­

cias de esa forma.
-A  los caballos, cuando compiten, le§ ponen unas 

anteojeras para quitarles la visión lateral. EÍ jinete quiere 
que el caballo mire únicamente hacia delante, hacia la meta, 
y que no se distraiga m irando a su alrededor. Lo m ism o les 
ocurre a los ejecutivos: tienen su s anteojeras puestas sólo 
para mirar su s  metas y obtener resultados. Al tomar sus 
decisiones, dejan de lado aspectos hum anos y valores 
porque su s anteojeras m entsles no les permite ver la figu­
ra completa. Ignacio, sácate la anteojeras y verás la ver­
dadera realidad. Verás que no hay un sólo cam ino para 
llegar a la meta

Ignacio estaba sorprendido por el profundo pensamien­
to ético del maestro. Todo estos temas eran muy nuevos 
para él. La ética y los negocios siempre habian sido dos 
aspectos de su vida que habian mantenido totalmente se­
parados. Ignacio tomaba conciencia de haber vivido un do­
ble estándar de conducta. La ética el para el hogar, los ami­
gos y la familia. En cambio en los negocios todo valia, y los 
valores se usaban sólo para colgarlos en un lindo cuadrito 
en las oficinas de los gerentes. Una sensación de incerti- 
dumbre y angustia le vino repentinamente. Pensó. ¿C uán ­
tas, veces habré metido la pata por tener m is anteojeras 
mentales puestas y no actuar basándome en principios?».

Ignacio recordó que quería pedir al maestro sobre su 
otro dilema en la empresa: informar o no a los emplea­
dos, con anticipación, sobre la reducción de personal. Ig­
nacio le contó los detalles al maestro. Él lo escuchó aten­
tamente, pero en vez de responder le hizo otra pregunta: 

-Cuéntam e, Ignacio, ¿ya  sabes de que planta es la 
sem illa que te d i?

-E s  un girasol. He pensado que debe estar relacionada 
con orientar tus acciones o tu vida hacia la luz, hacia Dios.

-Correcto, pero antes de tus acciones vienen tus deci­
siones. El girasol nos recuerda que no interesa a que cir­
cunstancia o problem as nos enfrentemos en la vida, o en 
qué m om ento del dia nos encontrem os, siempre debe­
m os orientar nuestras dec isiones hacia la luz, hacia Dios. 
Debem os buscar siem pre que la luz ilumine en nuestro 
camino. En todo dilema moral necesariamente se en­
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cam ino que se acerca m ás a la esencia de tu espíritu.

-Pero ¿cóm o  saber qué cam inos se acercan m ás a mi 
espíritu?

El maestro se puso muy lentamente, sin dejar de ha­
blar. De pronto, ya que casi siem pre lo veia sentado, a 
Ignacio le pareció que era m ás grande de lo previsto, 
aunque enseguida reparó en que su estatura era la de un 
hom bre promedio.

Pero su Imagen, vista desde el cojín, envuelta en su s 
palabras, lo hacía parecer inmenso.

-N o  es fácil, pero puedes tomar en cuenta algunos 
criterios. Por ejemplo, identificar en un dilema cuál de las 
dos alternativas beneficia o ayuda al m ayor número de 
personas o por lo m enos m inim iza su s sufrim ientos. Re­
cuerda que todos venim os de la m ism a fuente y todos en 
realidad som os uno.

Buscar la felicidad del mayor núm ero de personas está 
alineado con la espiritualidad. Otra forma de enfrentar el 
dilema es recordando las cualidades innatas del espíritu: 
paz, amor alegría, com pasión, entrega y bondad. Evalúa 
cuál cam ino para so luc ionar el dilema está m ás orienta­
do a esta cualidades.

E s  fre cu e n te  e n c o n t ra r  e n fre n ta d o s  v a lo re s  
instrumentales, com o eficiencia y rentabilidad, con los 
valores del espíritu. En estos ca so s no pierdas de vista 
que el verdadero objetivo en la vida es desarrollar tu es­
píritu y que los negocios no son el fin sino  el medio. Fi­
nalmente, puedes usar la regla de oro: «No lo hagas a 
otros lo que no quisieras que te hicieran a ti». Está ley 
nuevamente nos lleva al concepto espiritual de que to­
dos som os uno. Por ejemplo, en el dilema que me has 
planteado, ¿cuá les son los valores e n ju e g o ?

-En  el caso de los desp idos -contestó  Ignacio-, qui­
zás se enfrenten los valores de la rentabilidad y la efi­
ciencia empresarial, para no com unicar anticipadamente 
la reducción de personal, con los valores de com pasión, 
amor, respeto lealtad hacia los empleados.

-¿C uá l camino, Ignacio, crees que beneficiará a m ás 
personas o m inim izaría el sufrim iento de un m ayor nú­
mero de personas? Y si estuvieras en el lugar de los afee-
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tados, ¿cóm o  te gustaría que te trataran? ¿Q ué  cam ino 
crees que está m ás alineado con las cualidades innatas 
del a lm a?¿Q ué  cam ino representa el movim iento del gi­
rasol hacia la luz?

-E s  evidente, maestro, pero nuevamente tengo que 
sacrificar la productividad de la empresa para actuar de 
forma ética.

El maestro volvió a sentarse sobre el cojín con las 
piernas cruzadas.

-Imagínate que estás viajando en una carretera y pasas 
sobre una piedra que golpea y avería el tanque de aceite 
de tu auto. Si no haces caso y continuas viajando a toda 
velocidad, estoy seguro que avanzará algunos Kilómetros, 
pero luego fundirás el motor. Si te detienes y arreglas la 
fuga de aceite, el auto te responderá y te llevará lejos. La 
confianza en la empresa es com o el aceite para el motor 
de su auto. Si no hay confianza sólo hay fricciones, con­
flicto y desgaste. Todo es m ás lento, m ás costoso y final­
mente la organización terminará paralizándose. Si com u­
nicas a las personas con só lo  una sem ana de anticipación 
que piensas despedirlas, en realidad estás comunicando 
otro mensaje m ás importante: estás diciendo a todos los 
que se quedan que no pueden confiar en ti. Que mañana 
les puede ocurrir lo m ism o y que en cualquier momento 
pueden ser expectorados de tu organización. Les estás 
enseñando, con tus actos, que los valores en los que crees 
son la mentira, la manipulación, la falta de respeto, la leal­
tad y el egoísmo, nuevam ente estás concentrado en la 
pepita de oro, preocupado por los costos que ocasiona 
bajar la productividad por un periodo de cuatro meses, 
pero no te das cuenta del enorme costo que pede repre­
sentar para tu empresa la falta de confianza. Mira todo lo 
que puedes perder. Imagínate que entras a un sala de 
reuniones que tiene un gran vidrio que la separa de otro 
ambiente. Si el vidrio fuese un espejo, tú no sabrías si 
alguien está al otro lado observándote. Si el vidrio fuera 
oscuro, lograrías, con un poco de dificultad, distinguir lo 
que ocurre en la otra habitación. Por lo m enos podrías 
saber que algo está ocurriendo. Por último, si el vidrio 
fuera transparente, podrías ver todo lo que pasa en la
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otra habitación. La pregunta es: ¿cuá l te da m ás confian­
za?

-Por supuesto que la habitación con el vidrio transpa­
rente -re spond ió  Ignacio.

-Ignacio, un líder tiene que ser com o un vidrio trans­
parente y no esconder nada a su personal. Si tienes algún 
problema o dificultad si tienes que tomar decisiones con 
consecuencias graves, debes compartirlas con ellos. Cu i­
dar la confianza en tu organización es tu m ayor activo. En 
conclusión, cuando te enfrentes a una decisión de nego­
cios que te presente un dilema moral, primero entiende 
bien el problema y define cuales son  los valores enfrenta­
dos. Luego analiza las consecuencias positivas y negati­
vas de tomar cada decisión, rio te quedes en el corto 
plazo; piensa en los resultados a largo plazo.

no te limites a analizar solam ente los resultados eco­
nóm icos; piensa en el mensaje verdadero que estás co­
m unicando con tus actos. Luego define cuál de las dos 
alternativas del dilema maxim iza la felicidad o m inim iza 
el sufrim iento de un mayor núm ero de personas. Analiza 
qué alternativa está m ás alineada con las cualidades del 
alma, del am or y la com pasión. Pregúntate: si estuvieras 
en el lugar del protagonista del problema, ¿cóm o  te gu s­
taría que te trataran? Finalmente, pregúntale al espíritu y 
a tu intuición con cuál alternativa podrás dorm ir mejor de 
noche o verte al espejo todos los dias.

Ignacio sentía que debía aprovechar al m áxim o los 
enfoques del maestro, por eso no se conformaba con darle 
respuestas fáciles y prefería agotar su s argum entos para 
profundizar en el problema. Sab ía  que só lo  una com pren­
sión cabal podría llevarlo a evitar errores posteriores.

-¿Pero qué ocurre si aún con todo este análisis no me 
decido por una de las alternativas? -com enzó a preguntar.

El maestro le cortó la palabra, com o si ya tuviera la 
respuesta en la punta de lengua.

-Entonces aprende a salirte del dilema y encuentra 
con creatividad otras alternativas. Conviérte lo  en un 
trilema o en un cuatrilema. Por ejemplo, en el caso de 
despido de personal, tú necesitas reducir costos y sólo 
tienes dos posibilidades: o le inform as a las personas con 
anticipación sobre su despido, o les inform as una sem a­
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na antes. Pero ¿p o r qué encasillarte en ese d ilem a? ¿N o  
has pensado en la posibilidad de hablar con las personas 
y ofrecerles unas tercera opc ión ?

Ignacio se asom braba del curso que iba tomando los 
razonam ientos del maestro.

-Pero ¿qué otra cosa puedo hacer? No tengo alternativas.
- ¿P o r  qué no planteas una reducción de sueldo a todo 

el personal, por un tiempo, sin despedir a nadie? Eso  te 
haría ahorrar.

De pronto, Ignacio no acababa de com prender cóm o 
él m ism o, em presario  de experiencia, hijo y nieto de 
empresarios, no llegaba a vislum brar aquellas soluciones 
prácticas.

Sin embargo, allí estaba aquel hom bre de barba gris, 
piernas eternamente cruzadas y túnica naranja, que no 
só lo  era capaz de encam inarlo por el m undo espiritual 
s ino  también de sugerirle salidas efectivas para encarar 
su s  conflictos en la empresa.

-Maestro, usted habla com o si no conociera muy bien 
el m undo de las organizaciones. ¿C óm o  es posible?.

El maestro casi nunca reía, pero esta vez esbozó una son­
risa frontal y descuidada, tan inocente como la de un niño.

Mientras escuchaba la respuesta, Ignacio pensó que 
nada descubría tanto la limpieza del alma de un hombre 
com o la cualidad de su sonrisa.

-Q u e  esté en el m undo espiritual no significa que no 
haya tenido experiencias en otras áreas -d ijo el maestro, 
para asom bro  de Ignacio-. Las em presas y las organiza­
ciones están com puestas por personas, la esencia de las 
personas es el espíritu y esa es mi especialidad.

-E s  cierto -continuó Ignacio, sin dejar de entrever que 
entre las palabras del maestro habla algo m ás-. La alter­
nativa de reducción de sue ldos es algo que no había pen­
sado. La evaluaré.

El maestro prosiguió:
-L a s  primeras cuatro sem illas que trabajamos nos han 

servido para ayudarte a sacar a flote tu esencia espiritual, 
para conectarte con tu alma y sentir su paz y felicidad. La 
sem illa del girasol, de la toma de decisiones éticas, va un 
paso m ás allá.



Pretende a ayudarte a vivir la vida incorporando tu 
esencia en cada una de tus acciones. En otras palabras, 
primero nos hem os dedicado a limpiar tu foco de luz in­
terna para que brille e ilumine. Ahora, la sem illa del gira­
sol nos permite llevar tu luz por todo tu cam ino en la 
vida, asegurando que el sendero esté iluminado.

El maestro se paró y se dirigió a una m esa en la que 
habia una jarra de jugo  de naranja, un colador y un vaso. 
Vertió el jugo  de la jarra al vaso filtrando el contenido 
con el colador.

Cogió el colador y le dijo a Ignacio:
-O b se rva  todas las im purezas del jugo  que quedaron 

en el colador. Ahora puedo disfrutar mejor el jugo.
El maestro dejó el vaso en la m esa y continuó:
-Ignacio, usa los valores de tu espíritu com o este co ­

lador para las diferentes dec isiones que debas tomar en 
tu vida.

rio dejes pasar ninguna decisión que no esté alineada 
con ellos. Disfruta la paz y la tranquilidad, y cosecha los 
frutos producidos por viv¡r éticamente.

El maestro sacó su cofre de sem illas, le entregó a 
Ignacio una, siempre envuelta en papel periódico, y con­
cluyó:

-Esta semilla tardará en prender y desarrollarse. Eso te 
dará un buen tiempo para que practiques todo lo aprendido. 
Medita todo los días y aplica todo lo que te he enseñado.

Cuando sepas cuál es la planta, regresa para discutir 
sobre su mensaje.

Mientras Ignacio manejaba hacia su casa, reflexiona­
ba sobre su s  conversaciones con el maestro, rio se reco­
nocía a si m ismo. Estaba sorprendido de estar reflexiona­
do sobre ética y valores en el trabajo... Era él, pero se 
sentía com o si todo le estuviese pasando a otra persona. 
Todavía existía dentro de sí un lado racional que lo lleva­
ba a dudar de todos estos asuntos. Se  decia: «¿rio me 
estaré sugestionando con e sto? ¿r io  estaré perdiendo 
tiempo en toda estas tonteras?». Pero el otro lado de su 
conciencia -  su intuición y su espíritu, que ya habían ga­
nado bastante terreno- le decía que ese era el cam ino y 
que debia continuar.
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CAPÍTULO 7
Había tratado de incorporar el secreto de la semilla 

del girasol en su vida. Cuando evaluaba la toma de una 
decisión en los negocios, ya no sólo consideraba aspectos 
económ icos o de resultados; también evaluaba si la deci­
sión estaba alineada con la luz. Reflexionaba éticamente y 
se cuidaba de filtrar acciones que no encajaran con sus 
valores m ás profundos. Ignacio sentía que la vida siempre 
le ponía por delante varias alternativas de decisión que le 
podían llevar a diferentes caminos. Entre las múltiples op­
ciones él debía decidir, y abrir la puerta de aquella que 
coincidiera con la llave de su s valores. Só lo  tenia que dar­
se el tiempo necesario para probar la llave en las diferen­
tes puertas, reflexionaba éticamente y luego decidir.

Por otro lado, Ignacio había segu ido dando conferen­
cias. Su  tema, la espiritualidad en los negocios, eran tan 
novedoso que gustaba m ucho a los ejecutivos de em pre­
sas. Ignacio no cobraba; era su servicio, su darma. Al 
dictarlas se sentía muy feliz y realizado. Al final de su s 
conferencias varios ejecutivos les pedían que los orienta­
ra para entrar en el cam ino de la espiritual.

Tenía claro que ahora su m isión en la vida era llevar 
espiritualidad al m undo de la empresa.

Ignacio se habia percatado de que todos su s libros 
m odernos de Liderazgo y m a n a g e m en t estaban alineados 
con las enseñanzas m ilenarias de su maestro Temas como 
e qu ip o s  autod irig idos, e m p o w e r m e n t, com un icac ión  
interpersonal y cam bio estaban relacionados con el enfo­
que espiritualidad.

Por ejemplo, para trabajar en equipo se requería de­
jar de pensar en intereses egoístas y apoyar las metas 
acordadas en consenso. Se requería dejar de buscar cul­
pables y m ás bien ayudar a las personas a realizar un 
mejor trabajo. Eso, simplemente, era asum ir una actitud 
de servicio y evitar que le ego tomara riendas. La actitud 
de servicio hacia naturalmente cuando meditaba y redu­
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cía gradualmente el ego. En el caso del em p o w erm en t, 
tan de moda en el m edio empresarial, para entregar po­
der en primer lugar la persona debía estar d ispuesto a 
cederlo. Tenía que dejar de pensar só lo  en ella y ver los 
beneficios para la empresa y para la persona que lo reci­
bía. Para hacer em p o w erm en t, la persona debía confiar 
entrenar, ayudar y sobre todo no ser adicta al poder, nue ­
vamente, para Ignacio todo se concentraba en la actitud 
de servicio y am or hacía los demás. Si realmente quería 
que las personas crecieran y se desarrollaran, no tendría 
problemas haciendo em p o w erm en t.

A pesar de meditar a diario, Ignacio últimamente vi­
vía muy estresado en la oficina. Tenía claro cuál era su 
m isión en la vida y quería dedicarle tiempo. Sin  embargo, 
la crisis, los problem as y las oportunidades en los nego­
cios también le insum ían una gran cantidad de tiempo. 
Quería hacer tanto, pero el día no le alcanzaba y se sentía 
totalmente tenso y en descontrol. Ignacio queria hacer 
de todo: gerenciar su empresa, dictar y d iseñar conferen­
cias, participar en congresos y entrevistas, escribir artícu­
los, pasar tiempo con su e sposa  y su s  hijos, tener reunio­
nes de negocios, participar en directorios, y sim plemente 
no podía con todo. Se pasaba los sábado s y dom ingos 
trabajando, y quien m ás sufría era su  familia.

Había transcurrido la larga espera de se is m eses des­
de que Ignacio sembraba la última semilla. Todas las ma­
ñanas visitaba el sitio, pero no se veía nada. Suponía que 
parte de la enseñanza de la semilla era aprender a tener 
paciencia, pero le costaba mucho. De pronto, esa mañana 
ya se podía notar un pequeño brote. Su  jardinero le infor­
mó que se trataba de una pequeña planta de pino.

Com o entonces vería al maestro, se  propuso estar muy 
consciente de cada actividad que realizara durante el día 
de trabajo para identificar dónde estaba su  problema y 
consultarlo luego con el maestro.

Llegó a su oficina. Tenia planificada una reunión de 
una hora con el gerente de finanzas, para revisar el flujo 
de caja.

- ¿C ó m o  andam os? ¿T odo  va bien?. Preguntó Ignacio 
mientras el gerente tomaba asiento delante de su amplio 
escritorio. Era una de esas m esas ultramodernas. Eso  y 
su cóm oda silla giratoria parecían establecer una barrera



de superioridad entre el jefe y su interlocutor. Desde ahi 
daba la Im presión de que el jefe era capaz de controlarlo 
todo, com o desde la cabina de una nave.

El gerente lo m iró con rostro serlo, pero entusiasta.
-Todo va según lo previsto, pero el mom ento es bas­

tan...
-Un  momento, disculpa -le Interrumpió Ignacio. Ha­

bla sonado el teléfono.
Em pezaron luego después de un par de m inutos a 

revisar el flujo de caja. La silla de Ignacio giraba sin ce­
sar, hacia el lado derecho para revisar datos en la panta­
lla de su com putadora y luego hacia el izquierdo para 
responder las Mamadas que no cesaban. El tiempo, para 
Ignacio, se Iba volando; sin embargo, para el gerente avan­
zaba a paso de hormiga. Y en efecto, Ignacio era una es­
pecie de hormiga laboriosa que no cesaba de atender mil 
cuestiones simultáneas, m ientras que el gerente espera­
ba después de cada Interrupción, sin que pudieran po­
nerle punto final al tema de flujo de caja.

Quince m inutos antes de terminar, entró el gerente 
de marketing.

-A qu í están los textos de avisos de prensa. Échales 
un vistazo -le  dijo a Ignacio en tono perentorio.

En efecto, Ignacio le habia pedido revisarlos, y con su ­
m ió un largo tiempo chequeando linea por línea y hacien­
do sugerencias. Al final recordó que tenía una cita pen­
diente con un cliente. Sin haber terminado de revisar los 
avisos de prensa, le pidió al gerente de finanzas que pla­
nificara para el día siguiente otra reunión que les perm i­
tiera terminar con el asunto del flujo de caja.

Cuando llegó a la oficina del cliente, era media hora 
m ás tarde de lo pactado. Ya había entrado a otra reunión, 
pero le aceptaba un almuerzo. Ignacio justo había queda­
do en almorzar con su familia y tuvo que llamar para can­
celar el encuentro. Esperó una hora sin hacer nada. Lue­
go se reunió con el cliente a almorzar.

Cuando llegó a su oficina después del almuerzo, deci­
dió Invertir su tiempo ayudando al d iseñador gráfico a 
elaborar el arte de un aviso de prensa. A Ignacio le encan­
taba el marketing, crear avisos... gozaba usando los pro­
gram as de d iseño por computadora. Pero su especialidad
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era generar titulares creativos para las cam pañas. Estuvo 
tres horas en esto, cuando su gerente de logística lo bus­
có y lo Interrumpió,

Ignacio, un proveedor Internacional llamó para confirmar 
si en una semana se hará el lanzamiento de su producto.

El gerente de producción no sabia  nada del asunto. 
Ignacio saltó de angustia.

-|Es cierto, caramba, me habia olvidado por com ple­
to de p lanlflcarlol Es Incre íb le  que algo de tanta Im ­
portancia,.. -p e ro  vo lv ió  a son a r el te léfono e Ignacio  
echó m ano s a la obra, es decir al auricular, m ientras 
el d iseñador y el gerente de logística se m iraban en 
silencio.

El resto de la tarde lo emplearon en desarrollar un 
mediocre plan de emergencia para salir del paso. Pero 
Ignacio se habla com prom etido a dar una conferencia en 
una empresa y tenia que salir para llegar a tiempo. Mo 
había acabado el plan de emergencia. Puso los avances 
en su maletín para trabajarlo en su  casa durante la noche 
y salló volando. Dictó la conferencia con éxito.

Alrededor de las ocho se dirigió a la casa del maestro.
Mientras manejaba pensaba que no tenia su  vida bajo 

control.
Se sentía com o una marioneta totalmente manipulada 

por las circunstancias. Era evidente que había pasado todo 
el dia com o si estuviera sobre una tela de araña. Mientras 
más se agitaba m ás se enredaba, sin conseguir llegar al 
término de casi nada. Sabia que la meditación lo ayuda­
ba, lo tranquilizaba, pero cuando llegaba a la oficina era 
un carrusel que no paraba y que le era Imposible dominar.

Ignacio estaba feliz de ver al maestro. Realmente lo 
extrañaba. Los se is m eses le hablan parecido interm ina­
bles. Le contó su s frustraciones con el manejo del tiem­
po y le detalló lo que habia hecho durante el dia.

-Maestro, la verdad es que me siento poco íntegro. 
Com unico en m is charlas que uno debe meditar para 
vivir en paz y tranquilidad, pero yo vivo estresado por 
que el tiempo no me alcanza, no  he dejado de meditar. 
Siento que la meditación me ha hecho una persona, pero 
en la oficina no logro estar en paz.

-Ignacio, acom páñam e al jardín -fue  toda la respues­
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ta del maestro, quien se levantó con calma y le hizo un 
amplio gesto con su m ano izquierda.

Am bos salieron hacia el jardín de la casa. El maestro 
le entregó un recipiente cuadrado, de plástico.

-L lena este recipiente con agua y riega esa palmera -  
le dijo el maestro señalando una pequeña palmera que 
se encontraba junto a la puerta de la casa.

Ignacio no entendía por qué el maestro le hacia regar 
plantas cuando él necesitaba respuestas para sus preguntas. 
Pero ya lo conocía; a él le gustaba enseñar usando analo­
gías. Ignacio había aprendido a aprender con esta meto­
dología. Le gustaba m ucho por que así los conceptos que­
daban grabados en su mente. Ignacio cogió el recipiente, 
lo llenó de agua y se dirigió a la palmera. Pero como el 
recipiente estaba rajado, el agua se fue filtrando y llegó 
muy poco líquido a la planta.

Ignacio ya imaginaba que aquello no era una simple 
rajadura en el balde, "rio en balde me ha traído al jardín», 
pensó y rió en silencio por el juego  de palabras. Poco a 
poco se había percatado de que con el maestro las pala­
bras y las co sa s se disparaban hacia el reino de la alego­
ría, es decir, cada palabra y cada cosa  pertenecían a un 
registro sim bólico del cual podía extraerse alguna ense­
ñanza. Mo obstante, decidió seguir los pasos del cam ino 
por donde lo estaba llevando su maestro.

-Maestro, el recipiente está rajado. ¿M o tiene otro para 
regar la planta? -d ijo  Ignacio.

El maestro sabía que su discípulo ya había aprendido 
a esperar su s enseñanzas.

-Ignacio, lo m ism o ocurre a los seres humanos. To­
dos tienen un recipiente de agua que es su tiempo de 
vida en este plano. Los hum anos deciden cóm o usarlo. 
A lgunos lo gastan sim plemente tirando el agua del tiem­
po en el desierto; es decir, dedican su vida a actividades 
poco importantes que no les brindan felicidad ni paz. 
Otros, com o tú, si orientan su vida hacia actividades im­
portantes, alineadas fon  lo que realmente quieren para 
su existencia. Es decir, en ves de tirar el agua en el de­
sierto, la usan para regar la palmera. El problema que 
tiene la mayoría es que su recipiente esta rajado de pér­
d idas de tiempo que les queda poco para dedicarlo a las
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actividades importantes. Es decir, lo que te ocurrió a ti al 
tratar de regar la palmera.

Ignacio siem pre se sentía superado por algo que no 
llegaba a com prender totalmente.

-D isculpe, maestro, pero yo no pierdo mi tiempo. Tra­
bajo doce horas diarias. Mi problem a es que tengo dem a­
siado trabajo.

-C on  el recipiente rajado, puedes trabajar doce horas 
y aún así no terminarás de regar la planta, rio es un proble­
ma de horas de trabajo si no de cóm o las empleas. El 
problema contigo es que tus perdidas de tiempo vienen 
disfrazadas de una supuesta importancia, por su urgencia. 
Tú te diste claramente de que el recipiente estaba rajado; 
veías salir el agua y tomaste conciencia del problema. Con 
las «pérdidas de tiempo» en realidad es muy difícil darse 
cuenta. Creem os que el agua del tiempo está cayendo en 
actividades importantes, pero en realidad no es asi.

-Pero digame, ¿en  qué he perdido mi tiem po? Todo lo 
que he hecho es importante.

-Prim ero definam os que es lo importante para ti.
¿Cuá l es tu darma o m isión en esta vida, lo que real­

mente quieres lograr al final de vivir en este p lano?
Ignacio otra vez se sentía confuso.
-Bueno, ya lo hem os conversado antes -re spond ió  -  

.Creo que está relacionado con ayudar a espiritualizar al 
m undo de los negocios. Ayudar a los ejecutivos a darse 
cuenta de la importancia de vivir con paz y felicidad, al 
margen de las circunstancias. Hacerles ver la felicidad 
que dan el servicio y la entrega desinteresada.

El maestro hizo una pausa lenta, com o dejando e s­
pacio para que Ignacio reflexionara sob re  su s  propias 
palabras.

-S i realmente quieres enseñar la importancia de vivir 
en paz, ¿ lo  estás haciendo? ¿Q u é  ejemplo estás dando a 
los ejecutivos de tu empresa, que te ven correr desespe ­
rado entre cita y cita, viviendo en estrés y angustia? ¿Rea l­
mente le estás enseñando paz y felicidad al margen de 
las circunstancias?

Ignacio observaba al maestro con una m irada dócil. 
Se  sentía m uy prqueño e ignorante. El maestro, una vez 
más, le había hecho tomar conciencia de que no era cons-
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cíente, de que aún tenia m ucho que aprender.

-Realmente, de esta forma no estoy cum pliendo mi 
darma -re spond ió  Ignacio cabizbajo.

-Ignacio, está claro que para ti tu empresa es un m e­
dio y ya no un fin en si m ismo. Tu empresa te ofrece un 
entorno Interesante con retos que te permiten crecer. 
Justamente es difícil mantenerse en paz y felicidad en un 
entorno asi. Pero el fin de todos es desarrollarse com o 
persona para que puedas ser ejemplo para los otros y 
servir. Dedícale tiempo a lo Importante, Ignacio. Trata de 
delegar en otros la m ayor cantidad de actividades rutina­
rias, en las cuales tú no aportes un valor. Dales confian­
za y prepara a las personas que trabajan contigo para que 
decidan por su cuenta, rio actúes llevado por tu ego com o 
el salvador del mundo. Mo trates de engañarte pensando 
que si tú no haces las cosas, todo sale mal. Cuida las 
interrupciones. Uno de tus grandes problem as es que to­
dos te interrumpen. Muestro ego tiende a deleitarse con 
la idea de som os los m ás importantes, los m ás consulta­
dos, los que tenem os todas las respuestas y soluciones.

En el fondo, a nuestro ego lo encanta que lo interrum­
pan, pero a la vez le quitam os tiempo valioso a nuestro 
espíritu para cum plir su darma.

A Ignacio le costaba trabajo Imaginar que las cosas 
funcionaran sin su omnipresencia.

-Pero maestro, mi gente me necesita; si no los ayudo 
a tomar decisiones, se paraliza la empresa.

El maestro hizo un gesto que aludía a la palmera que 
permanecía juntó a ellos, sin haber sido regada a causa 
del balde rajado.

-Y o  creo que tú lo necesitas m ás de lo que ellos te 
necesitan a ti. Aprende a soltar el poder egoísta que quiere 
ser el centro de todo. Prepara y ayuda a tu gente con amor 
para que puedan decidir y trabajar por su cuenta sin nece­
sitarte. Dales el agua de tu confianza para que puedan cre­
cer. Una vez vino una señora a pedirme consejo respecto 
a su hijo de cinco años, que era muy dependiente: a 
todos lados quería ir con ella, no le dejaba tranquila. El 
niño era muy inmaduro para su edad; sólo quería que lo 
cargaran com o a un bebé. Yo le pregunté: -¿Señora, usted 
quiere tener un bebé o un niño?» La señora se molestó



con mi pregunta: «¿Por qué cree que estoy acá?». Me dijo 
molesta. «Está acá para arreglar el problema de su niño, 
no para escuchar lo que usted quiere escuchar», le respon­
dí. Le explique que subconscientem ente ella era la que 
estaba creando la dependencia, que en el Fondo ella m is­
ma no quería que su hijo creciera, quería seguir tenién­
dolo a su costado, sintiéndose necesitada e importante. 
Ignacio, eso m ism o te pasa en la oficina con tus subord i­
nados. Las águilas hem bras -continuó  el maestro -p rim e­
ro enseñan a volar a su s  crios s iendo  ellas el ejemplo. El 
crío aprende observando m ientras crece y se fortalece. 
La madre observa el peso de su crío, la cantidad y la lon­
gitud de su s plumas, y cuando siente que está listo le da 
un empujón y lo avienta al vacío. El crío se ve forzado a 
abrir su s  alas y volar. Luego la madre lo sigue de cerca 
para ayudarlo ante cualquier problema, pero tom ando 
cierta distancia para que el crío no dependa de ella. La 
naturaleza contiene m ucha sabiduría. Sigue los p aso s del 
águila con tu gente: prepáralos, capacítalos y luego lán­
zalos al vacío para que vuelen solos.

Mantente cerca, pero a la vez lejos, para ayudarlos a 
seguir creciendo y a que logren la independencia.

Ignacio reconoció que una vez m ás la visión del m aes­
tro era irrefutable.

-Está  bien, estoy de acuerdo en que si realmente hago 
un esfuerzo podría delegar gran parte de mi trabajo -afir­
mó-, Q uizás tendría un poco m ás de tiempo, pero no 
creía que sería suficiente. Siento que no me alcanza el 
tiempo aun para hacer todas las co sa s importantes. Q u ie ­
ro diseñar y dar conferencias sobre  espiritualidad, quiero 
sacar adelante mi em presa y hacer de ella un ejemplo, 
me encantaría escribir sobre  estos temas, quiero ayudar, 
quiero estar con mi familia, necesito hacer deporte y nun­
ca puedo. En fin, no me alcanza el tiempo.

El maestro le hizo un gesto para que lo siguiera a la 
habitación.

-M e  imagino cuál es la planta que salió de la última 
semilla que sembraste.

Ignacio se sentó sobre  el cojín, frente al maestro.
-Sí, es un pino, pero no tengo la m enor idea de cuál
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es la enseñanza que representa.

- ¿Q u é  crees que es lo peculiar de un p ino ? -le pre­
guntó el maestro m irándolo fijamente y colocando su s 
largas m anos sobre su s  rodillas.

- ¿L a  altura? -re spond ió  Ignacio, inseguro.
-Cierto. Es una de su s  características pero lo que hace 

al pino especial es la simetría de su s  ramas. Es un árbol 
perfectamente simétrico. Esto le da un excelente equili­
brio que le permite crecer muy alto y permanecer total­
mente balanceado. Además, si tú te subes a la cima de 
un pino y m iras hacia abajo, lo que verás es una m asa 
verde sólida. Cada rama está ubicada de tal manera que 
no le produce som bra  a la otra; así maxim iza la absor­
ción de energía solar. Por último, en invierno, cuando en 
las zonas nórdicas el p ino se llena de nieve, la forma de 
su s  hojas Impide que esta nieve se acum ule y que el pino 
pierda su equilibrio natural. A diferencia de otros árbo­
les, el p ino deja pasar la mayor parte de la nieve y evita 
un posible co lapso por exceso de peso.

El maestro hizo una pausa antes de proseguir.
-Y  ahora, ¿entiendes por dónde va. el m ensaje?-. Al 

ver que Ignacio todavía dudaba, le explicó-: El mensaje 
de sabiduría que encierra el pino es el perfecto equilibrio 
en la vida, nosotros, com o el pino, también tenem os ra­
mas, es decir, los diferentes papeles que jugam os en la 
obra de teatro de nuestra vida. Por ejemplo, tú eres ge­
rente de tu empresa, pero adem ás eres padre e hijo. Tie­
nes un papel de expositor y quieres jugar el del escritor. 
El secreto, Ignacio, es que debes tratar de equilibrar cada 
rama o papel que juegas en tu vida logrando el balance 
perfecto. Debes buscar que, en el largo plazo, un papel 
no le haga som bra al otro, tal com o lo logran las ramas 
del pino: todas reciben por igual la energía del sol. Por 
último, en cada papel en tu vida tendrás dificultades y 
obstáculos. En vez de angustiarte y cargar el peso de los 
problemas, aprende del pino a permanecer siempre lige­
ro. Deja pasar todo el peso de la nieve de los problem as 
para mantenerte siem pre en equilibrio y poder seguir cre­
ciendo. Planifica cada sem ana de manera que puedas darle 
tiempo a tus diferentes papeles en la vida.

Ignacio sintió que cada vez el camino era más difícil. Pero
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al m ismo tiempo se sentía capaz de superar los obstáculos.

-Habrá sem anas -continuó el m aestro- en que por la 
coyuntura tendrás que darle m ás tiempo a un papel, pero 
en el largo plazo debes de balancearlo entre todos. Es 
com o un malabarista que tiene varias varillas con platos 
encima: debe girarlos permanentemente; si no, perderán 
velocidad y se caerán. Si só lo  gira uno de e sos platos, el 
resto terminará en el suelo. Cada papel que juegas en la 
vida es com o uno de e sos platos. Si no les das Im pulso a 
todos, uno de ellos terminará en el suelo.

-Estoy de acuerdo en que tengo todos e sos papeles 
que jugar -Interrum pió Ignacio-, pero ¿có m o  d iab los 
logro el equilibrio del p ino ?

-Cu idando invertir tu tiem po en lo que es verdadera­
mente importante, y no dejándote arrastrar por las co ­
rrientes y los rem olinos de lo urgente. Aprende a decir 
que no a las interrupciones y a los trabajos que te gu s­
tan, pero en las cuales no aportas un valor significativo. 
Deja de asistir a todas las reuniones, confía en tu perso­
nal y trata de delegar lo m áxim o posible para concentrar­
te en lo que realmente quieres lograr en la vida.

A Ignacio le daba impresión, a veces, al escuchar al 
maestro manejarse de ese modo, que aquel hombre, 
una vez conclu idas su s  se sione s espirituales, corría a su ­
mergirse en la vorágine de una em presa secreta, donde 
manejaba todo a la perfección y sab ía  cóm o enfrentar 
cada problema.

-Maestro, usted me habla com o si supiera, com o si 
hubiera vivido todo esto anteriormente, com o si hubiera 
gerenciado empresas. ¿E s  posib le ?

-Todo es posible en la vida -  le dijo el maestro con 
una sonrisa  de aceptación-. Estos consejos que te doy 
son sólo sentido com ún desde un punto de vista de una 
persona que está fuera de tus problemas.

Acto seguido, el maestro le pidió a Ignacio que lo acom ­
pañara a su cocina. Era la primera vez que Ignacio entra­
ba a un ámbito de la casa que no fuera la habitación de 
consultas o el jardín. De pronto le sorprendió la pulcritud 
del lugar, la rareza de a lgunos recipientes y la enorme 
cantidad de especias y pequeños frascos de té perfecta­
mente alineados.
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El maestro puso  una tetera en la hornilla y cuando el 

agua hirvió, le dijo:
-C o n  tu mano, trata de agarrar el vapor que sale de la 

tetera.
Ignacio ni siquiera lo intentó.
-Maestro, e so es Imposible, nadie puede agarrar el 

vapor del agua. •
-Inténtalo de todas m aneras -le  dijo el maestro.
Ignacio se acercó a la tetera y con un gesto de resig­

nación intentó fallidamente coger el vapor.
-Ahora, Ignacio, trata de agarrar esta agua del caño 

con tu mano.
El maestro abrió el caño del lavadero e Ignacio procu­

ró retener el agua con su mano.
-Tam bién es im posible  hacerlo, a m enos que tenga 

una vasija. Só lo  puedo retener unas cuantas gotas.
Finalmente el maestro sacó unos cubos de hielo del 

refrigerador y le pidió a Ignacio que tratara de cogerlos 
cuando él los soltara. Ignacio cogió todos los cubos de 
hielo con facilidad. Sab ia  que algo importante se e scon ­
día detrás de aquellas maniobras, pero no acertaba a ex­
plicarse qué.

-E l tiempo es com o el agua -  le dijo el maestro, m ien­
tras servia el té en dos pequeñas tazas-. Cuando vives 
só lo  en la urgencia,.tu tiempo se evapora com o el agua 
hirviendo y te es im posib le  retenerlo para actividades 
importantes. Cuando estam os m ás conscientes de la ne­
cesidad de concentrarnos en las actividades importantes 
y dejarnos de estar todo el tiempo en la urgencia, es com o 
el agua liquida: todavía escurridiza, pero ya podem os re­
tener algunas gotas. Finalmente, cuando hacem os blo­
ques en nuestro tiempo y lo separam os para las activida­
des Importantes, es com o los b loques de hielo: real­
mente tenem os el control en nuestras manos. El consejo 
que te quiero dar, es que compartim entes tu semana. 
Congela tiempo en b loques para tus actividades im por­
tantes. De lo contrario, el tiempo se esfumará com o el 
vapor del agua.

Ignacio entendía el sentido de todo aquello, pero ne­
cesitaba algo m ás específico.

-Pero ¿a  qué se refiere con compartimentar o conge­
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lar mi tiem po?

-Por ejemplo, si quieres hacer conferencias, asigna 
un par de dias fijos a la sem ana a ciertas horas, lo m ism o 
si quieres escribir. Programa con la fecha y hora un tiem­
po só lo  para pensar y otro para trabajar en asuntos pen­
dientes e Importantes. SI consideras que visitar a los 
clientes más relevantes de tu empresa es importante, pues 
programa un tiempo fijo en las sem ana para hacerlo. Si blo­
queas tu semana para actividades realmente Importantes, 
te mantendrás alineado con tu verdadera m isión en la vida, 
Ignacio. Eso si, esto funciona si tú lo respetas. Te reco­
miendo distribuir una copia de tu horario a los ejecutivos 
de toda tu empresa, para que sepan cuales son tus tiempos 
bloqueados. Pió bloquees todas tus horas de la sem ana por 
que eso no funciona, necesitas tiempo libre y disponible 
para que tu personal te haga consultas, para regiones diver­
sas o simplemente para ocuparte de asuntos imprevistos. 
Ignacio, el ser humano emprende el viaje de su vida en una 
canoa desde lo alto de un lago, discurre de un río y termina 
siempre en un océano fundiéndose con Dios. Cóm o decide 
viajar e invertir su  tiempo, depende sólo de él. A algunos 
les encanta estar todo el tiempo en los rápidos del rio, aun 
si ello los hace estrellarse contra las rocas. Les encanta la 
adrenalina que esto les genera.

Dedican su existencia a ir lo m ás rápido posible y 
piensan que su meta en la vida es superar las piedras y 
los obstáculos.

Otros deciden vivir su  vida en paz. Maniobran la ca­
noa para no pasar los rápidos, se detienen a descansar 
en las lagunas que van form ando el rio y entiende que su 
objetivo es disfrutar viajando felices y en paz. Am bos 
llegan al océano de D ios al final de su  vida. ¿En  qué gru­
po quieres estar tú?

-La  respuesta es evidente. Mo creo que exista un ser 
hum ano que no quiera vivir en paz y ser feliz, sin riesgo 
de estrellarse contra las rocas. Lo que ocurre es que todo 
el sistema en el que viv im os lleva a creer que la meta es 
ir m ás rápido, tener m ás logros, m ás prestigio y éxito.

-E s  difícil romper un hábito. Tú has vivido tu vida 
com o si estuvieras en ia primera canoa, es difícil ver las 
oportunidades para desviarse de los rápidos y pasar a 
zonas m ás calmadas. Se requiere estar m uy consciente
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todo e! tiempo. A partir de ahora, Ignacio, cada fin de 
sem ana planificarás tu sem ana siguiente asignando tiem­
pos a los diferentes papeles que juegas en la vida. Blo­
quearás tu sem ana para que nadie pueda invadir tus zo­
nas de actividades importantes, com o son las relaciona­
das con tu darma y con la práctica de la meditación. Al 
final de la sem ana harás una evaluación profunda de cómo 
te fue y seguirás mejorando.

-Tengo m uchos deseos de empezar esta planificación -  
dijo Ignacio-, Jam ás lo he hecho de la forma en que me lo 
plantea. Creo que con esto lograré el equilibrio en mi vida.

El maestro dio un último y profundo sorbo  de té, miró 
otra vez a Ignacio y le respondió:

-N o  necesariamente. Te falta un elemento muy im ­
portante. Seria im posible que el pino lograra su equili­
brio si no se alimenta con agua limpia y nutrientes ade­
cuados. Si no fuera así, cualquier viento lo podría derrum­
bar. Ignacio, D ios te ha dado un cuerpo es com o un vehi- 
culo y tu espíritu es el conductor. Si lo alimentas con 
com bustible sucio  y de bajo octanaje, no podrás llegar 
m uy lejos. Tienes que entender los diferentes tipos de 
alimento y su impacto en tu cuerpo.

Ignacio otra vez se sentia desorientado, pues nueva­
mente el maestro lo tomaba por sorpresa. Aquel hombre 
parecía tener un estricto plan con respecto a su perso­
na, un plan sa lvador que iba poniendo en práctica poco a 
poco, según el m om ento en el que estuvieran situados.

-Ex isten tres tipos de alimento -continuó el maestro 
al ver el rostro extrañado de Ignacio -: los tamásicos, los 
rajásicos y los sátvicos. Los tam ásicos son aquellos que 
te producen som nolencia, flojera, inacción, inercia y pe­
sadez. Son, por ejemplo, com ida guardada por m ás de 
un día, com id a  en latada, q u e so s  cu rados, com id a  
sobrecocinada, seca y sin jugos, carnes rojas, vinos, be­
b idas alcohólicas, y adem ás el tabaco. Los alimentos 
rajásicos son los que te llevan a actuar todo el tiempo; te 
producen euforia, energía, agresividad, te llenan de pensa­
mientos, angustias y preocupaciones. Las comidas rajásicas 
tienen mucho condimento picantes, mostazas, ají, rocoto, 
pepinillos encurtidos, ajo y cebolla; también están el café, 
la carne de pescado y el pollo. Finalmente, los alimentos
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sávticos son los que te producen balance y paz e incrementan 
tu vitalidad y fuerza. Estas com idas producen alegría, clari­
dad y equilibrio; son como un cariño a nuestro estómago. 
Son los vegetales, las frutas, las nueces, todo lo que sea 
comida fresca, productos lácteos, mantequilla, queso s 
suaves y cereales. Com o forma general, debes tratar de 
eliminar los alimentos tamásicos. Debes ingerir un por­
centaje m oderado de alimentos rajásicos. Los alimentos 
rajásicos te dan energía y te orientan a la acción. En la 
vida que tu vives, necesitas algo de estos alim entos para 
estimular tu voluntad. Pero debes concentrar tu alimen­
tación en los alimentos sávticos. Eso  te dará m ás balan­
ce, paz y tranquilidad.

De pronto, a Ignacio aquello le parecía un reto tan 
grande com o los anteriores.

-¡Pero que dificil, maestro! Me encantan las carnes 
rojas y me parece aburrido tener que com er lechugas to­
dos los dias. Pero lo m ás com plicado es dejar el café. Me 
tomo m inim o se is tasas diarias en la oficina, adem ás de 
diez gaseosas que contienen cafeína.

-En  cuanto a lo del café, tú decides -re spond ió  él 
maestro-. Si quieres paz, tomar esa cantidad de cafeína 
no te ayudará. Cuando m ucha cafeína es m uy dificil con­
centrarse en la meditación. Yo sé que tu lo v ienes hacien­
do, pero si dejaras la cafeína sentirías la diferencia. La 
dieta que te propongo puede ser m uy placentera si apren­
des a prepararla y combinarla. Estas son  só lo  recom en­
daciones, Ignacio. Depende de ti si quieres vivir en ba­
lance, con un cuerpo saludable, con una vejez digna y 
sobre todo con m ás paz.

Ignacio sentía que el costo era cada vez m ás alto. El 
maestro pareció leer su mente.

-E l costo es m ucho m ás alto cuando tienes un proble­
ma de salud irreversible por una mala alimentación. Lo 
que debes hacer es sim plem ente estar m ás conscientes 
de lo que ingieres y dejar de darle tanta importancia a los 
placeres del estómago. En el occidente, ustedes premian 
con admiración y distingues a aquellos que se llaman gour- 
met , aquellos que com en una enorm e cantidad de ali­
mentos destructivos para el cuerpo. El qué co m e sn o  debe 
ser un sím bolo de estatus frente a la sociedad, m ás bien 
debe ser una lección privada para buscar un m ayor ba­



El secreto de las siete semillas 135
lance en la vida. Cuentan que un príncipe, estando de 
cacería con su águila, tenia m ucha sed. Hacia días que no 
encontraba un estanque de agua para beber. Finalmente, 
en las alturas de una montaña, divisaron una pequeña 
laguna. Sub ieron hasta allí. F.l principe sacó su taza y el 
águila voló para cazar alguna presa. Cuando el principe 
intentó beber el agua de su taza, el águila la boto con su 
garra, im pidiendo que el príncipe la tomara. Nuevamente 
el príncipe intentó beber y ocurrió lo m ismo. El príncipe, 
cansado del águila, sacó su espada d ispuesto a matar a 
su m ascota si la derramaba el agua otra vez. Luego se 
d ispuso  a beber y cuando vio que venía el águila a hacer 
lo m ismo, sacó su espada y la mató. Con toda esta ma­
niobra su taza cayó cuesta abajo. Cuando el príncipe re­
cogió su taza vio otra laguna que alimentaba aquella don ­
de él había estado, con una serpiente venenosa muerta. 
Entonces entendió lo que su compañera, el águila, trata­
ba de hacer: salvarle la vida. Ignacio, en esta historia nues­
tro cuerpo es el águila. Nos avisa con m uchas señales lo 
que no debem os comer, pero nosotros no le hacem os 
caso. Cuando com em os m uchas carnes, nos hincham os 
y no podem os dorm ir bien. Cuando  tom am os m ucha 
cafeína estamos eléctricos, acelerados y no podem os con­
ciliar el sueño. Cuando com es com ida sátvica tu cuerpo 
está en paz y feliz, y te lo agradece premiándote con bue­
na salud. Aprende a escuchar al águila de tu cuerpo. Ex is­
te, además, otro alimento que no masticas, pero que te 
contamina: la televisión alimenta tu mente, pero desgra­
ciadamente la llena de temor, violencia y agresión. Si 
quieres vivir basándote en valores de paz, felicidad y tran­
quilidad, tienes que desenchufarte o en todo caso usarla 
para ver programas culturales y pacíficos.

-Pero si no veo noticieros, cóm o me voy a enterar de 
lo que pasa en el m undo y en el país.

-Lee el periódico. Ver la televisión es com o ir a-una 
com ida donde el menú es fijo. Este ha sido preparado 
por alguien y te sirven lo que esa persona le gusta o le 
parece bueno. En cam bio leer el periódico es com o ir a 
un buffet. Tú tienes una diversidad de noticias, pero pue­
des escoger cuáles leer. Ignacio, hazte responsable no 
só lo  de lo que ingiere tu estóm ago sino  también de lo 
que ingiere tu mente. Buscar tu paz interior es tu respon­



sabilidad. Ahora ve y practica lo que te he enseñado. 
Regresa desp,ués de tres sem anas de haber aplicado real­
mente las enseñanzas.

-¿Pe ro  no me va dar una nueva sem illa ? -preguntó 
Ignacio. El maestro le habia d icho que era en total siete 
semillas. Él ya conocía se is y tenia m ucha curiosidad por 
saber cuál era la última.

-Aún  no. Primero debes practicar.
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CAPÍTULO 8
Se is sem anas después de su  reunión con el maestro, 

Ignacio habia hecho un serio esfuerzo por seguir su s indi­
caciones. Había contratado una persona que enseñara a 
su esposa  la elaboración de una variedad de platos de 
com ida vegetariana. Había dejado las carnes rojas por 
completo, pero todavía com ía pollo y pescado un par de 
veces a la semana. Aproxim adam ente el setenta por cien­
to de su alimentación era lo que el maestro denom inaba 
com ida sátvica. Había bajado de peso y se sentía m ás 
ligero y saludable. También habia dejado de lado todas 
las bebidas alcohólicas. Pensó continuar tomando vino, 
pero com o su dieta era principalmente vegetariana, el vino 
le com enzó a caer pesado al estóm ago y también fue re­
duciendo su consum o, pues era com o e sos avisos que 
podia enviarle el cuerpo y que, según el maestro, debían 
ser escuchados. La televisión también se fue espaciado 
cada vez más. La primera sem ana le fue muy difícil por 
que sentía que algo le faltaba. Quería ver las últimas 
noticias, desconectar su mente frente al televisor o s im ­
plemente escuchar un poco de bulla a su costado. Pero 
no habia cedido ante las presiones de su hábito. Ahora, 
en la sexta semana, ya se habia acostum brado a no ver la 
televisión y le resultaba a som broso  todo el tiempo que 
habia ganado para leer y pensar. Só lo  tomaba un café en 
las mañanas, pues aunque intentó dejarlo, no lograba 
despertarse y estar alerta para trabajar. Era evidente que 
la cantidad de cafeína que consum ía  antes lo tenía acele­
rado. Ahora se sentía m ucho m ás tranquilo y podía m edi­
tar m ucho mejor.

Finalmente habia b loqueado su semana, tal com o le 
recomendara el maestro. Su  problema era que todavía 
no podía estar consciente de todas las interrupciones. 
Las personas entraban a su oficina y a veces se dejaba 
llevar por ellas. Term inaba usando su valioso tiempo des­
tinado a actividades alineadas con su m isión, en trabajos
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sin una verdadera importancia. En las oportunidades en 
que Ignacio se daba cuenta de las interrupciones, pedia 
gentilmente a su s em pleados que no lo distrajesen, pero 
ellos igual se d isgustaban pues la costum bre era m ás fuer­
te que la nueva política.

Ignacio se había aparecido de un día para otro con 
aquello del bloqueo de tiem pos para trabajar en lo im ­
portante, pero en la em presa le llamaban la política de 
bloqueo de puertas. A lgunas personas aceptaron el reto, 
otras querías ser e scuchadas a cada minuto, com o siem ­
pre. En realidad, la principal motivación de estos emplea­
dos era estar cerca de Ignacio, ser reconocidos, sentirse 
importantes y con algo de poder. La mayoría de las inte­
rrupciones eran innecesarias y generalm ente estaban 
guiadas por el ego de su s subord inados. Ignacio favore­
cía una política de puertas abiertas, pero sabía  que su 
gente debía aprender sola. Ellos debían tomar decisiones 
por su cuenta y sólo debían interrumpir cuando existiera 
algún asunto verdaderamente importante. Incluso se ha­
bía tomado el trabajo de revisar todas su s  funciones y 
había delegado la mayoría; entonces se dio cuenta de que 
hacia una enorme cantidad de labores rutinarias que le 
quitaban el tiempo. Sin embargo, no le era fácil. Sentía un 
vacío en su pecho. Ahora veía que en su oficina se tomaba 
una serie de decisiones sin consultarle. Esto no lo hacia 
sentirse bien. Sentía que ya no era importante, que no lo 
necesitaban. Se daba cuenta de cóm o su ego le pedía a 
gritos que no delegara, que retomara el poder. Pero ade­
más de la adición del ego al poder a, Ignacio le daba pena 
dejar de hacer una serie de actividades no importantes, 
pero de las que él disfrutaba. Eran actividades que habia 
hecho toda la vida, que las hacía bien, pero en realidad no 
era indispensable que él m ism o las ejecutara. Ignacio se 
daba cuenta de que bloquear su  tiempo implicaba ciertos 
sacrificios, pero estaba seguro de que en el largo plazo su 
inversión le retornaría con creces.

Había b loqueado tiempo en la sem ana só lo  para pen­
sar, tal com o le había aconsejado el maestro, pero no le 
resultaba fácil. En la oficina, Ignacio estaba acostum bra­
do a resolver problemas, tomar decisiones y dirigir re­
uniones. Estar só lo  pensando lo sacaba de su s hábitos 
de trabajo e incom odaba a su ego, que quería estar todo
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el tiempo en movim iento, dirigiendo, siendo Importante, 
tomando decisiones trascendentes, Sin embargo, era cons­
ciente de que estos espacios de tiempo lo ayudaban a 
organizar, a trabajar en actividades pendientes y sobre 
todo a anticiparse, a planificar e Innovar su negocio,

Los fines de sem ana no hacia nada referido a la ofici­
na; los dedicaba Integramente a su familia, Al com ienzo 
tam poco le fue fácil, Se sentía culpable, com o en esos 
dias de dom ingo cuando estaba en el colegio y no había 
hecho la tarea, No trabajar el fin de sem ana le traía me­
m orias subconscientes angustiosas. Sentía que lo Iban a 
castigar y a regañar. Pero después de se is sem anas le fue 
sencillo. Estaba descubriendo la sensación  maravillosa 
de Jugar con su s  hfjos todo el fin de semana, Cada vez 
que lo hacia terminaba agotado, pero con una sensación 
de am or que llenaba su pecho de alegría. Ahora no se 
cam biaba por nadie del mundo; habla descubierto un te­
soro  que, sin verlo, siem pre tuvo al frente.

Después de se is sem ana sentía que no lo hacia per­
fecto, pero que habla avanzado lo suficiente com o para 
ver nuevamente al maestro. Ignacio estaba ansio so  por 
recibir la última semilla. Tom ó su auto y se dirigió a la 
casa del maestro. Cuando llegó, a diferencia de otras ve­
ces en el que le abrían rápidamente después de tocar el 
timbre, nadie contestaba. Ignacio Insistió varias veces, 
pero parecía que no habia nadie en la casa. No com pren­
dió y se fue entre frustrado e inquieto. Nunca antes había 
tenido un problema similar. Se tranquilizó pensando en 
que quizás el maestro habia tenido que salir a alguna parte, 
o quizás había salido de viaje al interior del país. A fin de 
cuentas, la vida del maestro no giraba alrededor de la 
suya; un hom bre com o él debía de tener mil asuntos pen­
dientes y otras tantas atenciones que dedicar a los de­
más. Ignacio sentía m uchas ganas de verlo, quería con­
tarle todos su s  avances, pero sobre todo su s  avances, 
pero sobre todo quería la siguiente semilla. Decidió visi­
tar al maestro al día siguiente.

Nuevamente, nadie respondía al timbre. Ahora si e s­
taba preocupado. Era de noche y todas las luces estaban 
apagadas. No sabía  qué hacer, a quién preguntarle. Nun­
ca pensó en la posibilidad de que no le abrieran. Durante 
años estuvo visitando al maestro sin haber tenido nunca
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algún problema, Se sentía perdido, desconcertado, pero 
a la vez asustado. Em pezó a pensar lo peón «¿No será 
que le ha pasado algo?». La casa se veía vacia, no habia 
ningún sonido. «¿No será que se ha m archado a su país? 
¿Pero sin decirme nada? No, eso es Imposible», pensó. "  
Ignacio sentía que el maestro lo apreciaba bastante y, 
com o él m ism o había dicho, un buen maestro jam ás aban­
dona a su discípulo. Jam ás se marcharía de esa forma. 
Se sentía angustiado, pero trataba de controlarse. Para 
calmarse, em pezó a concentrarse en la respiración y así 
se tranquilizó un poco. Hasta en ese m om ento las ense ­
ñanzas del maestro le servían para enfrentar la angustia 
de la ausencia del propio maestro. Pensó que debería 
haber una explicación lógica. Se  dirigió a la casa colin­
dante y dubitativamente tocó el timbre. Una señora de 
unos sesenta años abrió la puerta. Ignacio le dijo:

-Señora, discúlpeme, me llamo Ignacio Rodríguez. Du­
rante años he estado viniendo a la casa vecina a conver­
sar con un maestro de la India. ¿M e  puede decir algo de 
é l? ¿Usted sabe si se fue de viaje a algún lado?

- ¿ S e  refiere al hom bre de túnica anaranjada y con 
barba blanca, que salía a cam inar todos las m añanas?

-Sí, a ese m ism o -a  Ignacio se le iluminó el rostro, pues 
evidentemente la mujer podía darle alguna información.

A la señora le cam bió la cara. Se  puso  seria, bajó la 
cabeza e hizo un m ovim iento com o si estuviera negando 
algo. Ignacio interpretó ese gesto com o si algo gravísim o 
le hubiese ocurrido al maestro.

-¡D ígam e qué pasa! ¿Q u é  le ha pasado al m aestro?
-In sistió  Ignacio con la voz entrecortada.
-D isculpe, lo siento mucho, a su  maestro lo atropella­

ron hace unas tres sem anas, cuando salia de su casa. Un 
borracho lo embistió y se dio a la fuga. Una vecina lo 
encontró desangrándose y llamó a la ambulancia, pero 
cuando llegó él ya había fallecido. A la vecina le llamó la 
atención que mientras agonizaba, ese señor tenía en su 
rostro algo parecido a una sonrisa.

Ignacio escuchaba a la señora en estado de shock.. 
Sintió ganas de llorar pero se contuvo. Aquello, lanzado 
sobre él com o un aluvión, era dem asiado. Las piernas le 
temblaban y una enorme sensación  de d isgusto lo llena-
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no tenía cómo canalizarla ni contra quién descargarla. Se 
sentia repentinamente estafado, pero no por el maestro ni 
por si m ism o sino por algo misterioso, algo m ucho más 
allá de su com prensión de las cosas. Aquello no era justo, 
de ninguna manera podia entenderse que cosas así ocu­
rrieran. Para él, el maestro era una especie de santo, un 
personaje mágico que nunca podía morir. Fue el padre y la 
madre que nunca tuvo; sentia un amor de hijo muy profun­
do hacía él. Desde que lo conoció se sentía seguro y prote­
gido por esta madre mágica. Ahora ya no estaba, ¿Q ué  iba 
a ser de su vida? ¿Q u ién  le iba a enseñar? ¿Quién iba 
escuchar sus problem as? ¿Quién le ¡ba a aconsejar, a trans­
mitir sabiduría y a cuestionarlo? Finalmente, ¿quién le ¡ba 
a mostrar ese cariño tan desinteresado, ese amor tan com ­
pasivo que lo habia enternecido y sensib ilizado? Sentía 
que la vida era muy injusta con él. En el momento funda­
mental en que estaba mejorando y progresando, le quita­
ban su única oportunidad de crecer. Otra vez la rabia im­
potente, la sensación de estafa y el m iedo le llenaron el 
alma. Tenía un nudo en la garganta, un sollozo ahogado, 
una pesantez horrible en el estómago y una constelación 
de frías gotas de sudor sobre la frente.

-Cálm ese, señor -le  sugirió la señora con un gesto 
am able y una son risa  algo forzada-. Ahora su am igo 
descana en paz.

Estas palabras lo hicieron despertar de su trance em o­
cional. Ignacio se dijo así m ismo: «Un momentito aquí 
estoy lam entándome de mi suerte pensando en qué voy 
a hacer yo ahora. Estoy pensando en todo lo que he 
perdido, totalmente centrado en mi m ismo. Pero no e s­
toy pensando en mi maestro. Es decir lo que dice la seño ­
ra, mi maestro está mejor que antes. Su  espíritu está li­
bre de ataduras y lim itaciones carnales y se encuentra 
m ás cerca de Dios».

Al principio aquello le sonaba auto impuesto, com o 
si se tratara de una vocecilla interior que le exigía estar 
en guardia contra su propio egoísmo, pero que a la vez 
prendía consolarlo de aquella pérdida irreparable. Se dio 
cuenta de que toda su angustia no venía de la tragedia 
que le había ocurrido al maestro, era m ás bien un sufrí-
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miento egoísta, que se concentraba en las consecuen­
cias de no tenerlo a su costado. Estas palabras internas 
lo tranquilizaron un poco.

-Mire, señor -continuó la vecina-, aqui me han deja­
do la llave para que las personas am igas del difunto que 
tengan alguna pertenencia en la casa puedan sacarla. 
¿Q u ieres entrar?

Ignacio accedió dubitativo, rio sabia si soportar la 
pena de estar en el cuarto de su maestro y saber que 
nunca m ás lo volvería a ver.

Entró a la casa. A  diferencia de otras oportunidades 
en que se percibía una energía de am or y paz, esta vez el 
recinto se sentía vacío. Recordó aquel verso que tanto 
habia leído cuando joven: una casa viene al m undo no 
cuando la acaban de construir s ino  cuando empieza a 
habitarla. La vida y el espíritu de aquella casa lo consti­
tuía el maestro que vivía en ella: El jardín estaba secán­
dose y el pasto estaba amarillo. Ignacio entró y se dirigió 
al cuarto donde tantas veces habia acud ido buscando los 
ojos transparentes de aquel hombre. Estaba exactam en­
te igual que cuando el maestro vivía. Las fotos de su 
maestro, su cama, su s  cojines y su cómoda. Ignacio s in ­
tió una nostalgia profunda y un insoportable deseo de 
tener cerca a su maestro.

Se sentó en silencio a meditar en el cojín donde usual­
mente conversaba con él. Apenas había iniciado la m edi­
tación, le vino un pensam iento que lo levantó del cojín: 
«No tengo ninguna foto de mi maestro». Ignacio buscó por 
si había alguna en las paredes, pero no. Luego se dirigió a 
la cómoda y abrió el primer cajón. Estaba lleno de cartas 
escritas en un idioma extranjero muy raro, «probablemen­
te hindú», pensó. Abrió el segundo cajón y encontró un 
estuche de plástico, parecido a los que dan las agencias 
de viaje. «El pasaporte», pensó Ignacio, «debo sacar la foto 
del pasaporte». Abrió desesperadam ente el estuche y en­
contró unos docum entos en Inglés pertenecientes a una 
corporación aparentemente británica. Siguió revisando con 
mucha intriga y encontró un carné de identificación de un 
ejecutivo de la empresa, con una foto. Era una persona de 
origen hindú, pero vestida con ropa occidental. Tenia el 
pelo corto, facciones finas y unos cuarenta o cuarenta y 
cinco años. Siguió buscando en el sobre y encontró más
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fotos de la m isma persona en la ciudad de Londres. Una de 
ellas le llamó espeoialmente la atención. En esa foto, la 
m isma persona se habia dejado barba y estaba sentada en 
el suelo con las piernas cruzadas. Miró fijamente la foto y 
de golpe se dio cuenta de que era su maestro, pero muchos 
años atrás. ¿Cóm o era posible? ¿A caso  su maestro había 
sido ejecutivo de una corporación?. Él siempre estuvo segu­
ro de que habia algo raro. No podia ser que un maestro 
espiritual supiera tanto de negocios. Su s consejos habian 
sido tan va lio sos por que los aterrizaba muy bien en la 
empresa. Pero ¿cuándo?, ¿c ó m o ? Y ¿po r qué se habia 
introducido en el m undo espiritual?

Ignacio se dio cuenta de que m ientras estuvo con el 
maestro habia perm anecido tan centrado en si mismo, 
tan egocéntrico, que jam ás le habia preguntado sobre su 
vida, de donde venía, com o era su familia, cuál era su 
historia personal o sim plemente cóm o se sentia. El m aes­
tro siempre había tenido la humildad de no hablar de si 
m ism o; todo su tiempo lo habia orientado a servirlo, amar­
lo y ayudarlo. Ignacio se percató de que habia tomado su 
existencia com o un hecho, asum iendo que era un dere­
cho recibir su ayuda y guia. Pero nunca se había dignado 
a decirle un sim ple “gracias, maestro», nuevam ente el 
maestro, con su s  actos e incluso ya sin vida, le brindaba 
una lección.

Ignacio salió, tomó su auto y se dirigió a su casa. Ya en 
su jardín fue a ver su s plantas, que eran, además de su 
anillo, los únicos recuerdos físicos que le quedaban de su 
maestro. Cuando estuvo al frente de las plantas sintió ga­
nas de llorar; lo extrañaba mucho y no se resignaba a dejar 
de verlo. Miraba las plantas y recordaba su transformación 
com o persona. Por primera vez tomaba conciencia de cuán­
to lo apreciaba y necesitaba. Se daba cuenta de todo lo 
que el maestro había hecho por él, de la ayuda desinteresa­
da que le había dado. Una lágrima resbaló desde su ojo 
derecho y luego lloró por varios minutos.

Llorar lo ayudó a sentirse mejor. Habían pasado mas 
de dos años desde que iniciara su s conversaciones con 
el maestro dos años desde que iniciara su s conversacio­
nes con el maestro y al frente suyo, en las plantas, esta­
ban todas las etapas por las que habla pasado. Recordó 
lo necio que había sido cuando tuvo su primera reunión
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con el maestro, lo ignorante que era acerca de su  propia 
vida y del cam ino que debía recorrer para ser verdadera­
mente feliz. Con una sonrisa, recordó cuando fue donde 
el maestro molesto por que su sem illa no crecía. Ahora 
tomaba conciencia de que quien estaba m olesto en esa 
ocasión era su ego, que no soportaba la posibilidad de 
que él no supiera sembrar. Recordó cóm o el maestro es­
taban asociadas a su pasado. Luego vio la m im osa púdi­
ca, y reconoció el rol de la meditación en su  vida. C ono ­
cer y aceptar su pasado le había permitido limpiar su s 
nudos emocionales, entender su s  carencias de cariño, 
desbloquearse y empezar a sentir. La meditación, en cam ­
bio, le habia permitido sum ergirse en un océano de am or 
interior, perforar las profundidades de su espíritu y traer 
a la superficie de cada día su s  inagotables reservas de 
amor. Só lo  unos m inutos al día de ponerse en contacto 
con su alma le permitían vivir m ás en paz y en contacto 
con la divinidad.

Luego, Ignacio observó la rosa. Pensó que el maestro 
debió escoger, en vez de la rosa, una enredadera. Sentia 
que su ego se enredaba en todos los aspectos de su 
vida. Lo tenía pegado con fuerza y debia hacer grandes 
esfuerzos para separarlo. Era com o una hierba mala difí­
cil de remover. El ego seguía m uy presente después de 
estos dos años, pero por lo m enos algunas veces ahora 
se daba cuenta de que existía, y entonces lo podía con­
trolar. La cuarta sem illa correspondía al árbol de mango, 
que representaba el servicio desinteresado.

Jam ás en su vida Ignacio im aginó estar dictando con­
ferencias sobre espiritualidad en las em presas ni preocu­
pándose por terceras personas. Pero tam poco imaginó 
jam ás lo m aravilloso que podía sentirse alguien hacerlo. 
La quinta semilla era el girasol, la de la toma de decisio­
nes éticas. Ignacio habia aprendido a disfrutar ia sen sa ­
ción de integridad, de unión con su alma y de felicidad 
que sentia cuando lo que hacía estaba alineado con las 
cualidades innatas de su espíritu. El secreto de la quinta 
semilla lo ayudaba a filtrar su s  dec isiones y acciones para 
no alejarse de este sendero.

Finalmente, la semilla que recibió del maestro era ia 
del pino, la que le había ayudado m ás pragmáticamente.

Estaba claro que la necesitaba. ¿D e  qué le servía co ­
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nar éticamente y servir si toda su  vida era un desorden y 
un desbalance? La sexta sem illa le había permitido to­
m ar el control de su vida y dirigirla hacia las cosas m ás 
importantes, definir y fijar su s prioridades.

Pero ¿cuá l era la séptim a? Ignacio recordó que se le 
había perdido al maestro, pero él no había querido dárse­
la. S e  p re g u n ta b a :  s i el m a e s t ro  te n ia  p o d e re s  
extrasensoriales y una extraordinaria intuición, ¿p o r qué 
no intuyó que sería atropellado o que algo le pasaría? 
«Quizás realmente nunca tuvo poderes. Q uizás sim ple­
mente lo idealicé», pensó Ignacio. Aun con las dudas so ­
bre su maestro, Ignacio se sentía frustrado por no termi­
nar su preparación espiritual. Sentía que había estado 
sabiendo un m uro con una escalera en la que cada pel­
daño era una semilla. Sin  embargo, en el último peldaño 
la escalera se habia roto. No podía seguir sub iendo y nun­
ca vería lo que existía al otro lado del muro.

Ignacio se quedó en su jardín meditando un largo 
rato. Su  meditación esta vez fue especialmente intensa. 
A  medida que se concentraba y dejaba de lado su s pen­
sam ientos, fue experim entado un sentim iento de profun­
do am or y unidad con el todo. La muerte del maestro 
había hecho aflorar su  espíritu y lo sentía en todo su ser. 
Poco a poco, fue transform ado su pena y dolor en una 
sensación de paz y tranquilidad.
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CAPÍTULO 9
Habían pasado tres sem anas desde que Ignacio se en­

terara de la muerte de su maestro. Ahora meditaba más 
tiempo para tratar de recuperar su balance y su paz, pues 
aquel hecho lo había afectado profundamente. Además, 
se había volcado íntegro al servicio. Ignacio era un exposi­
tor muy demandado. Había aprendido a llegar a las perso­
nas. Su  estilo era a la vez original y ameno, pero dejaba un 
profundo mensaje de cambio. Desde la muerte del m aes­
tro había aceptado entre tres y cuatro charlas semanales. 
Dictando las conferencias se sentía cercano a él.

Era una forma de devolver todo lo que había dado en 
al vida. Cuando term inaba su s conferencias, las personas 
se acercaban y le daban la m ano con franqueza y grati­
tud. Para Ignacio no podía haber mejor pago que ese ges­
to de alegría o esa m uestra de agradecim iento por ayu­
darlas a ser m ás felices. El servicio le había ayudado a 
liberarse poco a poco de la muerte del maestro, pero en 
su  interior se sentía frustrado por no poder terminar su 
educación espiritual.

Una noche, Ignacio llegó a su casa después de una 
conferencia y encontró un sobre extraño encima de la 
mesa. Era un sobre  amarillo tamaño carta , con una letra 
que no reconocía. Buscó  el remitente, pero no había nada 
escrito en la parte posterior. El corazón le dio un vuelco. 
Intrigado, abrió el sobre  e inmediatamente sintió el olor 
típico de la casa de su  maestro, un tipo especial de in­
cienso que só lo  había percibido en ese lugar. Por unos 
segundos tuvo la idea de que su maestro estaba vivo. Se 
desesperó, sintió una alegría esperanzadora pero a la vez 
m ucha incertídumbre. Rasgó el sobre con las m anos cris­
padas por los nervios y cayeron al suelo unas semillas. 
Sacó rápidamente unos papeles que estaban en su inte­
rior y em pezó a leerlos con angustia:

Ignacio, ya  te  habrás d ad o  cu en ta  d e  qu ién  escri-
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b e  esta  carta. C uando la rec iba s, y o  ya  n o  es ta ré  en  
el p lan o  m aterial. Tengo la In tu ición de  q u e  m i m u er te  
está  cercana y  prepa ré para ti e s te  so b re  co n  In form a­
ción so b re  la ú ltim a sem illa . DI ó rd en es  p rec isa s  para  
q u e  s i algo m e  s u c e d ie s e , te  lo hicieran llegar. S i lo 
es tá s  leyen d o  es  p o r  q u e  fin a lm en te  ocurrió. Q uiero  
q u e  sep a s  q u e  las p e rso n a s  q u e  m e d ita m o s  m u c h o s  
años, aun en  vida te n e m o s  la p o s ib ilid a d  d e  visitar el 
plano  espiritual y  fun d irn o s con  Dios. Yo habla  logra­
do  fun d irm e con Dios y, c rée m e , e s  m aravilloso.
Ignacio no podía dar crédito a lo que veian su s  ojos: 

lera una carta de su maestrol Retrocedió y empezó a leerla 
nuevamente. Quería saborear y disfrutar cada palabra. Era 
com o si de algún m odo volverían a estar juntos. Lo invadió 
una sensación de inmensa paz y felicidad. Su  maestro no 
lo habla defraudado; hasta habia pasado por encima de su 
propia muerte para seguir enseñándole. Después de re­
leer el primer párrafo, continuó avanzando.

En pr im er  lugar, q u iero  d ec irte  q u e  un m a estro  
nunca  deja  a su  d iscípu lo , n u e stra  relación es  para  
siem pre . Yo estaré  contigo , en  e s te  p lano  y  en  e l q u e  
vendrá cu ando  te rm in es  tu  vida m aterial. T ienes q u e  
sa b er  q u e  a u n q u e  n o  e s to y  f ís ica m en te  al lado tuyo, 
m i espíritu  te  aco m p a ña  a cada m o m e n to . Para m i, ¡o 
m á s im p orta n te  e s  q u e  m is  d isc íp u lo s  crezcan  y  s e  
desarrollen. Esa es  m i m isión . J a m á s  te  iba a dejar, 
Ignacio, sin  darte la ú ltim a sem illa . C réem e q u e  hora, 
en  lo q u e  te  qu ed a  d e  vida, e s ta rem o s  m á s  cerca q u e  
antes. A n tes  no  espera b a n  varios k iló m etros. En el 
plan o  en  d o n d e  estaré  n o  e x is te  separación . Todos  
s o m o s  uno. E se uno  e s  la energ ía  d e  Dios.
Ignacio estaba em ocionado y enternecido por el in­

m enso am or de su maestro. Su s  ojos estaban llenos de 
lágrimas y su  cara tenía d ibujado un gesto de dulzura. 
Continuó leyendo.

Esta vez  te  diré el m e n sa je  d e  la sem illa  a n te s  d e  
q u e  la p lan tes. La sép tim a  e s  la sem illa  d e  la libertad  
y  es tá  rep resen ta da  p o r  el árbol de l hun co . E ste árbol



tien e  la particularidad d e  se r  to ta lm en te  flexib le. Tie­
n e  la ca pacidad d e  soportar v ien to s  huracanados y  
hasta  d e sd o b la rse  y  co locarse hasta  en  posic ió n  hori­
zontal. Su  flex ib ilidad  le  da libertad total d e  m o v im ie n ­
to. Lo ún ico  q u e  e s  rígido y  no  se  m u e v e  es  su  raíz. El 
árbol tien e  una raiz fu e r te  q u e  lo arraiga al su e lo  y  le 
sirve de  cen tro  para m a n ten e r  su  libertad d e  m o v i­
m ien to . A d iferen cia  d e  las otras sem illas, e l árbol d e  
h u n co  tien e  m u c h o s  m e n sa je s  d e  sabiduría. Si b ien  
e s  cierto  q u e  la palabra libertad r e su m e  su  m ensa je , 
p e rm íte m e  exp licarte  to d o  lo q u e  represen ta  e s te  p e ­
q u e ñ o  arbolito .

Primero, n o s  da un m e n sa je  d e  flexibilidad, ñ o s  
dice  q u e  la vida d e b e m o s  ten er  la libertad de  apartar­
n o s  a los v ien to s  de l cam bio . Si e l h u n co  fuera rígido, 
cu alquier vien to  fu e r te  lo podría  quebrar. Tu propia  
vida e s  un e je m p lo  d e  cambio,- mira to d o  lo q u e  te  ha 
co stado , p ero  ta m b ién  to m a  concien cia  d e  los b e n e fi­
cio s d e  hab erlo  hech o . En el p la n o  m aterial todo  ca m ­
bia m in u to  a m in u to , em p e za n d o  p o r  tu  propio  cuer­
p o  a m ed id a  q u e  e n ve jec e s . C am bian las estacio n es, 
el clim a, la naturaleza , la tierra. C am bian la tecn o lo ­
gía, lo s  negocio s, las culturas. En fin, to d o  cam bia. Lo 
único  q u e  n o  cam bia , Ignacio, e s  tu  espíritu. P uedes  
ha cer h ie los de  m u ch a s  form as y  tam años, y  s i lo 
dejas a fuera d e  la refrigeradora se  podrán derretir. 
P uedes co locar esa  agua en  rec ip ien te  d e  d iversas for­
m as. F ina lm ente p u e d e s  hervir esa  agua y  evaporarla. 
Diversas form as, una variedad de  cam bio , pero  el agua  
s ig u e  s ien d o  agua y  tu  espíritu  para siem p re .

Ignacio, ac túa  co m o  el hun co , no  sea s  rígido en  tu  
vida y  e s tá te  d isp u e s to  a ca m biar y  s e r  flex ib le . Re­
cuerda el se c re to  d e  q u e  nuestra  verdadera esenc ia  
n un ca  cam bia  y  n o  ten gas m iedo . El s e r  hu m a n o  está  
preparado  para el cam bio . Para pro teg ernos, nu estro  
cu erp o  cam bia  sin  pro b lem a s. Por e jem p lo , cuando  
te n e m o s  frío, n o s  ha ce  tiritar. Esto fricciona n u e s ­
tros m útsculos d e  la boca  y  p ro d u ce  calor. C uando  
te n e m o s  calor, su d a m o s . Al evaporar agua d e  n uestro  
cuerpo, e lim in a m o s  calorías, y  red u c im o s nuestro  
calor. C uando ca m b ia m o s  d e  claridad a oscuridad, 
nu estra s  pup ilas s e  dilatan para ver m ejor. C om o ves,

El secreto de las siete semillas 149



150 David Fischman
n u estro  cu erp o  es tá  prep a rad o  para cam biar; p ero  
d esgrac iadam ente  nuestra  m e n te  no. Para sim plificar­
lo la vida, nuestra  m e n te  genera  háb itos, q u e  so n  co n ­
duc tas q u e  n o s  han d a d o  b u e n o s  resu lta do s  en  el 
p asad o  y  q u e  re p e tim o s  su b co n sc ien te . Es algo s im i­
lar a cu ando  ca m in a m o s en  la arena  y  va m o s de ja n d o  
nuestra  huella. S i fu e  un b u e n  ca m in o  y  n o s  llevo  a d e ­
cu a d a m en te  a n uestro  destino , e n to n c e s  lo repetim os. 
Pero d e sp u é s  de  cam inar p o r  él una s cu an tas veces, 
la arena s e  solidifica , h a c ién d o n o s  m á s  fácil transitar  
el ca m ino  y  d á n d o n o s  m a yor confianza.

A sí so n  los háb itos. S o n  ca m in o s  o co n d u c ta s  q u e  
co rrem os c o n s ta n te m e n te  y  q u e  n o s  dan seguridad  
p o r  q u e  a n te s  n o s  han fun c ion ad o . El gran p rob lem a  
q u e  te n e m o s  e s  q u e  las co sa s  cam bian , n u e stra s  m e ­
tas cam bian  y  n o so tro s  q u e re m o s  segu ir  u san d o  el 
m ism o  ca m ino  a u n q u e  ya  n o  n o s  lleve  a n u estro s  
o b je tivos. C uando un barco  navega  en  el mar, va 
dejando  una es te la  q u e  m arca  su  cam ino. Ese cam ino  
p e rm a n ec e  d ibu jado  p o r  un tiem p o , pero , a d ife ren ­
cia del ca m ino  so b re  tierra, d e sp u é s  d e sa p a rece  y  no  
deja  huellas. El barco navega a tra véz  de l m a r ha c ien ­
do un ca m ino  n u e v o  cada vez. E ste  e s  el re to  de l se r  
hum ano: ten er  el valor d e  crear n u e v o s  ca m in o s  y  
dejar las rutas conocidas, para m e jora r  y  crecer.
Ignacio dejó la carta sobre  la m esa y dio un par de 

vueltas por la habitación. Tenia dem asiadas co sa s en 
qué reflexionar. Al cabo de quince m inutos, retomó la 
lectura.

M uchas tardes, m ien tra s  viví en  Lima, m e  s e n té  a 
observar a las p e rso n a s q u e  h a d a n  p a ra p en te  en  la 
costa  verde. A n tes  d e  q u e  s e  p u sie ro n  el eq u ipo , m e  
im aginaba q u e  s i s e  tiraban p o r  el p recip icio  su  d e sti­
no  era s im p le m e n te  ca er a lo s  acantilados, a traídos  
p o r  la fu erza  d e  gra veda d . Pero cu a n d o  ten ía n  el 
parapen te  abierto , la corrien te  d e  aíre a sc e n d e n te  las 
im pulsaba  hacia arriba y  p od ía n  volar p o r  las alturas  
hacia d o n d e  quisiera. Lo m ism o  le  ocurre a la m e n te  
hum ana. C uando está  cerrada y  no  tien e  una a c titud  
favorable al cam bio , la fu erza  d e  gra veda d  d e  lo s há-



bltos la lleva por los m ism os caminos y muchas veces 
eso significa Ir directo al acantilado. Cuando abrimos 
nuestro parapente mental y estamos dispuestos a cam­
biar; surgen corrientes naturales ascendentes que nos 
elevan y  nos hacen crecer. Pero cambiar y ser flexi­
ble no es fácil, Ignacio. El primer enemigo será tu ego. 
El ego es el que más tiene que perder pues se siente 
el mqjor, el más competente, el más éxito. Cambiar 
Implica asumir el riesgo de equivocarse y esto nos 
hace vulnerables, que es exactamente lo que el ego 
no quiere.

Ignacio, cada día de tu vida haz el esfuerzo de pa­
sar encima de tu ego y darle la bienvenida al cambio. 
Cuestiona tus conductas, tus creencias, tus supuestos, 
tus prejuicios y lo que te dice tu percepción. Recuerda 
que el agua del mar de lejos se ve azul, pero de cerca 
es transparente. Las cosas no siempre son lo que apa­
rentan. rio te dejes convencer por lo evidente, por lo 
conocido, y atrévete a retar lo establecido, rio tengas 
miedo de explorar nuevos territorios.

Cuentan q u e  unas ranas cam inaban p o r  un es ta n ­
q u e  y  d o s  de  ellas, una gorda y  una flaca, cayeron a un 
h u eco  profundo. Las d o s  em pezaron  a saltar y  tratar d e  
salir de l hueco , p ero  ningún in ten to  tenia éxito. Mien­
tras tanto , las otras ranas q u e  s e  habían queda do  arri­
ba, gritaban: ••■¡Ánimo, u s ted es  pu ed en , vam os m u ch a ­
chas!. Sin em bargo  la rana gorda, al ver q u e  era prácti­
ca m en te  Im po sib le  salir, decid ió  abandonarse y  morir. 
La delgada, en  cam bio , seguía in ten tando  salto  a salto. 
D esp ués d e  un tiem p o  su s  co m pañ eras ya  no  lo an im a­
ban. En su  lugar le  decían: «lio sigas, ya  no  tiene sen ti­
do, te  vas a m orir igual, e s  tu  destino , acép ta lo•>. Pero Ia 
rana seguía y  seguía  in ten tando , p iensa  en  nosotras, 
es ta m o s  su fr ien do  v iéndo te  allí, ya m u ére te  y  acepta  
tu  d e s tin o ». Pero la rana siguió, hasta q u e  un salto  tuvo  
suerte , cogió el borde  de l h u e co  y  p u d o  im pulsarse  
para salir. Ya fuera de l hueco , la rana cayó exhausta  al 
su e lo  y  las otras s e  acercaron a verla. Le dijeron: «¿Cómo 
p ud iste?  iioso tras te  decíam o s q u e  no  siguieras, ¿có m o  
p u d is te  co ntinuar a p e sa r  de  nuestro  m en sa je  negati­
vo?». La rana, agotada, les dijo: «Lo q u e  pasa es  que  
m e  estaba n  an im ando  a seguir».
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Ignacio, cu ando  ca m b ies , ten d rá s  q u e  s e r  so rd o  

co m o  la rana d e  la historia. Todos te  dirán q u e  n o  lo 
hagas d e  esa  form a, q u e  a s í n o  func iona , q u e  te  irá 
mal, q u e  te  arrepentirás, y  tratarán d e  desan im arte . 
Eso e s  norm al; a las p e rso n a s  le s  m o les ta  cam biar  
su s  háb itos, co m o  te  m e n c io n é  a n terio rm en te . Fero 
no hagas ca so  y  s igu e a d e la n te  co n  cautela.
Ignacio detuvo la lectura y estuvo cerca de diez m inu­

tos reflexionando sobre  lo leído. Sentia que de todas las 
lecciones, aquella era la m ás completa. Entonces enten­
día lo que había querido decirle el maestro con aquello 
de que, aunque ya no estaba en el m undo terreno, ellos 
estarán m ás juntos que nunca. Luego sigu ió  leyendo:

El otro m e n sa je  de  es ta  sem illa , Ignacio, e s  la sa ­
biduría de l desap ego . En la su perfic ie , e l h u n co  no  
está  apegado  a nada, fluye co n  los v ien to s  y  no  les  
ofrece  resistencia  co m o  árbo les  rígidos. D ebajo  de l 
suelo , el h u n co  tien e  s u s  raíces arraigadas y  apegadas  
a la tierra. Lo se re s  h u m a n o s  d e b e m o s  se r  co m o  el 
hunco , libres y  n o  arraigados a lo superficia l, a los  
b ien es  m a teria les y  las form as, n u e s tro  arraigo d e b e  
estar só lo  en  las p ro fu n d id a d es  d e  n u estro  ser, en  lo 
m á s im p orta n te  q u e  te n e m o s , en  lo q u e  n un ca  ca m ­
bias, en  nu estro  espíritu . E star desa p eg a d o  no  signifi­
ca q u e  las co sa s  n o  te  im portan , significa a p ren d er  a 
ver ia verdadera im portancia  d e  las cosas. D esapego  
significa a te n d er  q u e  en  e s te  p lan o  m ateria l e s ta m o s  
to d o s  en  una obra de  tea tro  d iseñ a d a s  p o r  Dios. Q ue  
cada uno  de  n o so tro s  es tá  in te rp re ta n do  algún p e rso ­
naje, p ero  q u e  to d o  es  irreal. Es una s im p le  obra q u e  
term ina cu ando  acaba n u estra  vida, n u estra  verda de­
ra vida co m ien za  cu a n d o  term in a  la obra. Los ac tores  
no  s e  tom an  a p e c h o  la tram a ni su fren  p e rso n a lm e n ­
te  p o r  lo q u e  pasa  en  la obra, rio s e  angustian  p o r  los  
p rob lem a s p la n tea d o s en  e l gu ión  o  p o r  la crisis q u e  
pasa su  person a je . S a b en  q u e  es tá n  ac tu a n d o  y  q u e  
la obra term inará y  su  vida real continuará.

El reto  de  lo se re s  h u m a n o s  en  la obra d e  esta  
vida en  e s te  p lan o  m ateria l e s  acordarse d e  q u e  están  
só lo  ac tua nd o  y  q u e  la in q u ie tu d  d e l p a p e l q u e  Ínter-
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pretan  no  e s  su  verdadera iden tidad . Q ue son  esp íri­
tu s  e te rno s, q u e  han ven ido  a a p ren d er  en  e s te  p lan o  
y  participar en  el ju e g o  de Dios. Dios está  ju g a n d o  a 
las esco n d id as con nosotros. Dios h izo  toda la crea­
ción y  luego esco n d ió  en  ella. Creó el escenario, los 
actores el púb lico  y  d iseño  las características de la obra. 
Ahora no so tros d e b e m o s  darnos cuen ta  de  só lo  eso, 
un papel qu e  interpretam os, y  d e b em o s  encontrar n u es­
tra verdadera identidad, e se  ped ac ito  d e  Dios q u e  está  
en  nosotros, en  nu estro  cuerpo espiritual. Dios h izo  la 
creación para vivir la felicidad de encontrarse a s í  m is ­
m o  po q u ito  a poco , espíritu. Es p o r  e so  q u e  cuando  
m ed ita s  s ien te s  tanta felicidad y  paz; e s  e se  m o m en to  
en  q u e  un p ed a c ito  d e  Dios se  en cuen tra  con Dios y  
s ien te s  la verdadera esencia. Ignacio, an tes lo vientos  
d e  la d ificultadades, actúa co m o  el hunco, río te a te ­
rres a nada sa lvo  a tu  raíz, a tu  alma. Cuando p ases  
m o m e n to s  difíciles, cuando  pierdas algo m aterial q ue  
consideras im portan te , cuando  s e  presen ta n  circuns­
tancias q u e  te  am ena cen , recuerda q u e  e s tá s  ju g a n d o  
un papel en  la obra, río te angusties, no  te  lo to m e s  a 
p ech o , n o  te  m o le s te s  ni te  co m p rom eta s  negativa y  
em o cion a lm en te . Tom a distancia, a su m e  una posición  
d e  observa dor y  recuerda tu  verdadera esencia.

R ecuerda q u e  el o b je tivo  d e  esta  vida es  e n c o n ­
trar e se  p ed a c ito  d e  Dios d en tro  de  ti y  vivir cada  
m o m e n to  en  fe lic idad  y  paz. Eso d e p e n d e  d e  ti. Tú 
n o  p u e d e s  c o n tr o la r  lo s  e s t í m u l o s  e x t e r n o s  
a m en a za n te s, p e ro  lo q u e  s i  p u e d e s  a pren der  a sen tir  
a Dios en  cada m o m e n to  de  tu  vida, co n  tu respira­
ción y  la m ed itació n . C uando es tá s  en  la playa bañán­
d o te  y  s u b e  la m area, te  m u e v e s  de l s itio  para q u e  el 
m a r no  in u n d e  tu  som brilla . C uando baja, lo h aces  
para es ta r  m á s  cerca d e l m a r y  no  ten er  q u e  cam biar  
ta n to  para bañarte. S i su b e  la m area, no  te  preocup as  
y  te  bañ as feliz. La vida e s  cíclica co m o  las m areas, /i 
v e ces  n o  va b ien  y  a veces  no  tan to  co m o  quisiéra­
m o s, p ero  d e b e m o s  a p ren d er  a bañarnos fe lices  en  la 
vida, al m argen  d e  las m areas.

Un m a es tro  h u m ild e  cam inaba  p o r  el desier to  h a s­
ta q u e  llegó a un p u e b lo  y  trató de  consegu ir  q u e  al­
gu ien  lo hospedara , p e ro  nad ie  quería hacerlo. E nton­
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ces  d ijo  con p a z  y  co m pa sión : «Dios sa b e  p o r  q u e  las 
cosas». A ca m pó  en  el desierto . Tenía con el un gallo, 
un burro y  una lám para, un  ga to  s e  co m ió  a su  gallo  y  
un león  devoró  al burro. A l ver e s to s  in c id en te s, el 
m a estro  d ijo co n  p a z  y  co m pa sión : «Dios s a b e  p o r  
q u é  h ace  las cosas». En la n o c h e  u n o s  so ld a d o s  a s e ­
s in o s  pasaron fren te  a! m a estro , pero  c o m o  estaba  
oscuro  y  no  había an im a les  q u e  hicieran bulla, no  s e  
dieron cuenta . Fueron al p u e b lo  robaron y  m altra ta­
ron a varios res id en te s . El m a es tro  d ijo  co n  p a z  y  
co m pasión: »Dios sa b e  p o r  q u é  ha ce  las cosas». En el 
plano  m aterial, los h u m a n o s  e s ta m o s  a co stu m b ra ­
dos a ten er  una p e rsp ec tiva  d e  corto  p lazo , ñ o s  ve ­
m o s  In m erso s  en  un m a r d e  p ro b le m a s  y  d ificu ltades, 
y  sen tim o s  q u e  no  p o d e m o s  nadar. Pero d e sd e  la p ers­
pectiva  de  Dios, é l ve q u e  te n e m o s  p iso  y  q u e  s i só lo  
nos rela jam os, estirando  n u estra s  piernas, lo sen tiría ­
m os. ñada  e s  b u e n o  n i m alo . S o m o s  n o so tro s  q u ie ­
n es  p o n e m o s  a d je tivo s  a las cosas. Todas las c ircun s­
tancias n o s  ayudan a crecer  a prender, y  p o n e n  a p ru e­
ba nuestra  capacidad d e  perc ib ir  la p a z  y  la fe lic idad  
de la d iv in idad den tro  d e  n oso tros.

Pero tú te  preguntarás q u é  h a c er  cu an do  ves  su frir  
a n iños p o b res, a anc ian os  e n fe rm o s  o  a un am igo  
q u e  tien e  un p ro b lem a  severo . ¿El d e sa p eg o  significa  
q ue no te  Im porte , q u e  s e a s  in sen s ib le  al su fr im ien to  
ajeno?  El d e sa p eg o  d e b e  s e r  co n  com pasión .-E s c o m ­
p ren d er  q u e  Dios está  en  to d a s  las cosas, en  aquellas  
q u e  perc ib im o s co m o  b u e n a s  y  aquellas q u e  perc ib i­
m o s  co m o  m alas o  co m o  desgracias. Es p o n e r  en  el 
lugar d e  la otra p e rso n a  y  e n te n d e r  y  valorar s u s  su fri­
m ien to s , p e ro  no  sufrirlo. D e b em o s  co m p ren d er  q u e  
cada se r  h u m a n o  tien e  un p a p e l q u e  ju g a r  en  la obra  
divina, tien e  lecc io n es  q u e  a p ren d er  en  e s ta  vida y  
n o so tro s  d e b e m o s  d e  ayudarlo  co n  am or. D e b em o s  
recordar q u e  fin a lm en te  to d o s  s o m o s  parte  d e  Dios y  
q u e  cada s e r  h u m a n o  e s tá  en  b ú sq u ed a  d e l ca m ino  
para en co n tra rse  con él. Ignacio  , ta m p o c o  d e b e s  
apegarte las personas. C uando n e ces ita s  a una p e r ­
son a  para llenar tu  vida e s  p o r  q u e  en  realidad tien es  
un vacio den tro  d e  ti. C uando n e c e s ita s  a una p e rso ­
na no  la am a s en  el s e n tid o  m á s  esp iritua l de l térm l-
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no, p o r  q u e  am ar e s  pasar p o r  en cim a  d e  ti m ism o , 
p o r  en c im a  de  tu s  n e ces id a d e s  egocén tricas y  en tre ­
gar ¡a esen c ia  d e  tu  alm a, el am or.
Habia en la carta un espacio en blanco. Ignacio lo 

interpretó com o la sugerencia de una pausa para reflexio­
nar acerca de lo leído. Luego de un momento, supo que 
lo que seguía resum iría lo m ás importante. Se apresuró a 
continuar.

C uentan  q u e  habia un rey apegado  a su s  b ien es  
person a les, su  castillo  y  s u s  jo y a s , y  ten ía  m u ch o  m ie ­
do d e  q u e  s e  los  quitaran. Sin em bargo, veía a los 
p o b re s  d e  su  reino  fe lic es  y  s e  pregu n taba  có m o  era 
p o s ib le  q u e  ellos, q u e  no  sab ían  lo q u e  iba a co m er  
al día s igu ien te , estuviera n  felices. D ecidió disfrazar­
se  d e  m en d ig o  y  averiguar el m isterio . Ya en  el p u e b lo  
le to có  la p uerta  a una person a  q u e  lo h izo  entrar m u y  
a m a b lem en te . Estaba sen ta d o  en  s u  p e q u eñ a  hab ita­
ción co m ien d o  un p e d a zo  d e  pan . Lo invitó  a sen ta rse  
con él y  a com partir  el pan. El rey d isfrazado le p re ­
guntó: «¿A q u é  te  d e d ica s?». ' Reparo zapa to s v ie jos«, 
resp on d ió  en  p a z  el h om b re . El rey volvió a su  ca sti­
llo y  dio un ed ic to  con m aldad. E stableció  q u e  nadie  
po d ía  reparar za p a to s  en  el reino. Se  d ijo  a si m ism o:  
«V am os a ver s i  e s te  h o m b re  sigu e tan tranquilo". Al 
día s igu ien te , el rey fu e  n u e v a m e n te  a buscarlo, pero  
lo  en co n tró  co n  un p e d a zo  de  pan  y  un q ueso . El rey  
disfrazado  le  preguntó: «Vi q u e  el rey habia  dado  un 
d ecre to  p o r  e l cual era im p osib le  reparar zapatos, ¿q u é  
hiciste? . «Pues nada. C om o no  s e  po d ía  reparar za p a ­
tos, b u sq u é  q u é  h acer y  vi a una perso na  cargando  
agua. A p rend í e l oficio, m e  o frec í para ayudarles y  m e  
pagaron m á s  q u e  p o r  reparar zapatos. ¿Q u é te  p are­
ce?». El rey  volvió m o le s to  a su  palacio, no  soportaba  
la p a z  y  el d e sa p eg o  con  q u e  vivía el h o m b re  p o b re  
d e l p ueb lo . Dictó un n u e vo  ed ic to  para ordenar que  
nad ie cargara agua en  el reino. Al día s ig u ien te  regre­
s ó  d isfrazado  a la casa del h o m b re  p o b re  y  lo e n c o n ­
tró con una bo te lla  d e  vino, un pan  y  un queso . El rey 
p reg u n tó  m o les to : «Pero ¿ c ó m o  has h e ch o ?  El rey  le 
proh ib ió  cargar agua en  el reino». El h o m b re  le res-
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pondió: «Me p u s e  a ver q u e  p o d ía  hacer, m e  fu i al 
b o sq u e  a cortar árbo les con  los leñadores. Ellos v ie­
ron q u e  pod ía  hacer el trabajo , m e  contra taron y  m e  
pagaron m u y  b ie n ». El rey n o  so po rtab a  la indigna­
ción. Fue a su  castillo y  d ic tó  o tro  ed ic to , m a n d a n d o  
q u e  to d o s  lo s leñ a d o res  trabajaran para el rey co m o  
guardias. Ahora lo tendría  en  s u s  m a n o s, p e n só . Al 
día s igu ien te , e l rey  d is frazado  fu e  a visitar al h o m b re  
pobre . Lo en co n tró  co n  una d e sp e n sa  llena d e  co m i­
da, to d o  tipo  d e  p a n es , frutas, q u e so s  y  vinos. El rey  
le  preguntó: ¿Pero q u é  p a so ?  Yo s é  q u e  los leñ a do res  
fueron  a trabajar para e l rey  y  el rey  paga una ve z  al 
m e s. ¿C ó m o  tien es  tan ta  co m id a  s i  n o  te  hagan paga­
do?”. Pues trabajé to d o  el día co m o  guardia, pero  cuan­
do  fu i a cobrar m e  dijeron q u e  pagaban a fin de  m es. 
E n tonces p en sé : ¿ q u é  hago?, y  m e  dijeron a s i  m is ­
mo: voy a ven d er  el acero  d e  m i esp ad a  y  p o n d ré  una  
espada  d e  m adera. Con el d inero  co m praré co m ida  y  
nadie s e  dará cuenta . C uando m e  pag uen  a fin d e  m es, 
repondré la espada-. El rey p e n s ó  q u e  ahora s í  lo  atra­
paría. Al día s ig u ien te , el rey fu e  a d o n d e  lo s guardias  
y  gritó: «/Ladrón ;Agarren al ladrón!-. Miró al h o m b re  
p o b re  y  le ordenó: «Guardia, d eca p ite  a e s te  ladrón-. 
En e se  m o m en to , el h o m b re  p e n só : «Si sa co  m i e sp a ­
da de  m adera, m e  d ecap itan  p o r  h a b er  ven d id o  el 
acero; s i  no  la saco, m e  d ecap ita n  p o r  d e so b e d e c e r  al 
rey». Pero co m o  el h o m b re  s ie m p re  es ta b a  en  paz, sin  
apegos, m á g ica m en te  la so lu c ió n  vino a s u  m e n te .  
E m puño  el m a ngo  d e  su  esp a d a  y  gritó  a to d o  p u l­
m ón, d irig iéndose a s í  m ism o : «Si e s te  h o m b re  e s  un  
ladrón, e n to n c e s  q u e  m i esp a d a  lo  decap ite . De lo 
contrario, q u e  m i esp ad a  s e  co nv ier te  en  m a d era». 
Extrajo con fu erza s  ¡a espad a . La p u s o  en  a lto  y  toda  
la g e n te  s e  asom bró : «¡MilagroI ¡Dios, q u e  viva DiosI-, 
exclam aban. El rey s e  acercó , lo  n o m b ró  su  p r im er  
m in istro  y  le  dijo: «hoy m e  has e n señ a d o  una lecc ió n». 
Ignacio, vive la vida co m o  el h o m b re  d e  la espada. 
Enfrenta los p ro b lem a s  co n  d e sa p eg o  y  co m p asió n , 
vive tu  libertad  y  tom a  una ac titu d  d e  flex ib ilidad  en  la 
vida. C om o en  la historia, cu a n d o  vivas así estarás  
alineado con la d ivinidad y  s iem p re  ob tend rás re sp u es ­
tas creativas a tu s  pro b lem a s.
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Las lecc io n es  han llegado a su  fin, Ignacio, Cuida cada  

una d e  tu s  sem illa s, ahora p lan tas, riégalas, abónalas  
para q u e  crezcan  y  s e  desarrollen . T am bién  cuida la sa b i­
duría d e  cada sem illa  p lan tada  en  ti m ism o ; con p a c ien ­
cia, abóna las y  riégalas p racticando  y  aplicando en  tu  
vida tu s  en señ a n za s  para q u e  crezcan  y  florezcan  en  tu 
desarrollo  personal. Yo te  he  dad o  las sem illa s, ahora el 
res to  só lo  d e p e n d e  d e  ti. R ecuerda  tu darm a, co m unicar  
y  transm itir  a lo s  h o m b re s  de  n eg oc io s  un m e n sa je  e sp i­
ritual. D edícate a ello. Te ten d ré  s iem p re  en  m i corazón y  
estaré  s iem p re  contigo.

Tu m a estro

Ignacio permaneció despierto toda la noche. Leyó y 
releyó su carta, ahora su tesoro m ás preciado. Se sentia 
feliz y realizado. Por fin había term inado su s  lecciones 
espirituales. Se  sentia entero, afortunado, íntegro y queri­
do por su maestro.

Ho obstante, le costaba todavía adaptarse a la pérdi­
da física del maestro. Pasaron dos sem anas en las que 
anduvo encerrado en una soledad reflexiva, contem plan­
do el jardín y dándole vueltas a una sola idea: su darma. 
Sin  duda, su paz espiritual estaba totalmente ligada a su 
m isión en esta vida. Poco a poco em pezó a ganarlo la 
certeza de que su vida entera se sentía una especie de 
justificación con respecto a un punto central: dar a otros 
lo que él ya sabia. Incluso en algún m om ento llegó a sen ­
tir que ahora era él quien estaba en el rol de transmitir la 
sabiduría de su maestro, desde una posición m ucho más 
humilde, por cierto, y a partir de su s propios recursos. 
Esto le hacia entender en toda su magnitud la ¡dea de 
que estaba m ucho m ás cerca que antes: alineados con 
respecto a un so lo  fin.

Ignacio pensaba una y otra vez en las últimas pala­
bras de la carta del maestro. Ahora dictaba conferencias 
y eso estaba alineado con su darma. El problema era que 
con las conferencias llegaba a un núm ero limitado de 
personas. Habia recibido el secreto de las siete sem illas y 
tenía que transmitirlo a la mayor cantidad de gente. »¿Y 
por qué no escribo un libro contando mi experiencia con



el maestro?», se preguntó. El título lo tuvo claro de inm e­
diato: «EL SECRETO  DE LAS S IETE  SEMILLAS». La ¡dea le 
encantó, sub ió  corriendo a su  estudio, prendió su com ­
putador... pero no supo por donde comenzar. De pronto, 
después de reflexionar durante un rato, decidió hacerlo 
por el incidente que le había cam biado la vida: su infarto. 
Entonces escribió:

«Ignacio Rodríguez esperaba angustiado su turno con 
el cardiólogo...».
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El secreto de las siete semillas
E L  EQUILIBRIO ENTRE LA EMPRESA Y LA VIDA

“Ignacio Rodríguez esperaba angustiado 
su turno con el cardiólogo”. A partir de 
esta frase se desarrolla con el con­
flicto de un atribulado empresario que, 
a punto de sufrir un infarto a causa 
de las presiones laborales y de su falta 
de domino sobre sí mismo, se ve en la 
necesidad de acudir a un guía espiritual 
que se encarga de “sanar” sus males, 
abriéndole el camino hacia la felicidad. 
Y es que el ser humano de hoy se 
encuentra sometido a un ritm o de 
vida que con frecuencia lo lleva a 
olvidarse de sí mismo. La velocidad 
con que debe responder a los estímulos 
del exterior, la lucha por afirmar la 
propia ind iv idualidad  en ám bitos 
laborales hostiles, la competencia y la 
presión de los mercados, el consumo 
indiscriminado de información y de 
productos comerciales, las presiones de 
trabajo, llegan a abarcar todo el ámbito 
de su vida, anulando el espacio para la 
paz y la reflexión, aspectos tan vita­
les como escasos hoy día.


